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	Descripción

	Se le ordenó matarlo de un solo golpe en el corazón. No esperaba que los suyos la traicionaran.

	Sylina ha sacrificado todo por su diosa: su alma, su libertad, sus ojos. La vida al servicio de Arachessen, un culto de la Diosa del Destino, ha convertido a Sylina de una rata callejera huérfana en una asesina disciplinada, decidida a derrocar al tiránico rey de Glaea.
Pero cuando un conquistador vampiro brutal llega a sus costas, Sylina se enfrenta a un adversario aún más letal. Tiene una misión crucial: infiltrarse en su ejército, ganarse su confianza... y matarlo.
Atrius es un guerrero aterrador que abre un camino imparable a través de Glaea. Sin embargo, cuando Sylina se convierte en su vidente, vislumbra un pasado oscuro e impactante, y un lado de él que le recuerda demasiado partes de sí misma que preferiría olvidar.
Las órdenes de Sylina son claras. El conquistador no puede vivir. Pero a medida que la sangre derramada por el rey tirano de Glaea se vuelve más espesa, su conexión con Atrius solo se fortalece. Una conexión prohibida por sus votos. Una conexión que podría costarle todo.

	



	




	

	Advertencias de contenido

	Tenga en cuenta que esta historia contiene temas que pueden ser difíciles para algunos, como la violencia, la guerra, la adicción a las drogas, la violencia contra los niños y situaciones sexuales explícitas.
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	Ya no echaba de menos la vista. La vista era una forma ineficiente de percibir el mundo que te rodea. Era una muleta. Lo que me dieron en su lugar fue mucho más útil.

	Toma este momento, por ejemplo, este momento cuando mi espalda estaba presionada contra la pared, con la daga en la mano, mientras esperaba para matar al hombre del otro lado.

	Si estuviera confiando solo en la vista, tendría que estirar el cuello alrededor del marco de la puerta. Tendría que arriesgarme a que me vieran. Tendría que guiarme por lo que pudiera distinguir en la oscuridad de él y su amante, entrecerrar los ojos en esa masa de carne que se retorcía y descubrir la mejor manera de hacer mi movimiento.

	Ineficiente. Espacio para el error. Una manera terrible de trabajar.

	En cambio, sentí, percibí. A través de la magia de los hilos, aún podía percibir los límites del mundo físico: el color y la forma del paisaje, los planos de un rostro, la ausencia o existencia de luz, pero también tenía mucho más que eso. Crucial, en mi trabajo.

	Mi objetivo era un joven noble. Hace seis meses, su padre murió. A las pocas semanas de recibir las llaves del importante paisaje urbano de su padre, comenzó a usar toda esa riqueza y poder recién descubiertos para robarle a su gente y generar más riqueza para el Rey Pythora.

	Su esencia ahora estaba resbaladiza por el deseo. El Arachessen no podía leer la mente, no realmente, pero no necesitaba ver sus pensamientos. ¿De qué me servirían sus pensamientos, cuando veía su corazón?

	—Más—, gimió una voz femenina. —Por favor más.

	Murmuró algo en respuesta, las palabras enterradas en su cabello. Su deseo era genuino. Su alma se estremeció y palpitó con eso, su placer se disparó cuando él cambió de ángulo, empujándola hacia la cama. Por un breve momento, no pude evitar sentir celos de que esta serpiente tuviera mejor sexo que yo.

	Pero ahuyenté ese pensamiento rápidamente. Se suponía que Arachessen no debía llorar las cosas a las que renunciamos en nombre de nuestra diosa: Acaeja, la Tejedora de Destinos, la Guardiana de lo Desconocido, la Madre de la Hechicería. No podíamos llorar la vista, la autonomía, los pedazos de nuestra carne tallados en sacrificio. Y no, tampoco podríamos llorar el sexo.

	Deseaba que se dieran prisa.

	Presioné mi espalda contra la pared y dejé escapar un suspiro de frustración entre dientes. Parpadeé, mis pestañas hacían cosquillas en la tela de mi venda.

	(¿Ahora?)

	La voz de Raeth sonaba muy tranquila en la parte posterior de mi cabeza: estaba casi fuera del alcance de Threadwhisper, todo el camino abajo, cerca de la entrada de la casa de la playa. Cuando habló en mi mente, pude sentir un débil eco del viento del océano mientras acariciaba su rostro.

	(Todavía no ), respondí.

	Sentí la irritación de Raeth.

	(No sé cuánto tiempo más tenemos. Estás distraída, ¿no? Tómalo y vete antes de que empiece a prestar atención.)

	Oh, estaba distraída, está bien. Su mujer no era la única que hablaba ahora, sus gruñidos resonaban contra la pared detrás de mí.

	No respondí de inmediato.

	(Sylina...) Raeth comenzó.

	(Quiero esperar hasta que la chica se haya ido.)

	Como sabía que lo haría, Raeth se burló de esto. (¿Esperar hasta que la chica se haya ido? Si esperas tanto tiempo, alguien notará que algo está mal.)

	Apreté la mandíbula y no respondí, dejando que sus Threadwhispers se desvanecieran bajo los sonidos del clímax entusiasta de nuestro objetivo.

	Threadwhispers era muy útil. Comunicación que no podía ser escuchada, que podía trascender el sonido de la misma manera que trascendíamos la vista. Fue un regalo del Tejedor, uno por el cual estaba muy agradecida.

	…Pero odiaba que eso significara que nunca podría pretender que no había escuchado algo.

	(¡Sylina!)

	(Puede que no lo sepa), le dije.

	Lo que él es. Quién es él. Qué está haciendo y para quién lo está haciendo.

	No tuve reparos en matar al noble. Me alegraría más de lo que debería, sentir su presencia marchitarse y morir debajo de mí, y ese sería mi pequeño secreto, un placer culpable. Pero la niña...

	De nuevo, la burla de Raeth resonó entre nosotros.

	(Ella sabe.)

	(Ella...)

	(Si ella lo está jodiendo, entonces ella lo sabe. Y si no, tiene un pésimo gusto para los hombres. ¿Qué diferencia hace?)

	Y entonces lo sentí.

	Un repentino crujido en el aire. Sonido, sí, un BANG distante, pero el sonido no era nada comparado con la sensación que desgarró los hilos de la vida debajo del mundo físico, una fuerza lo suficientemente poderosa como para hacerlos vibrar.

	Me quedé helada.

	Mi objetivo y su amante se detuvieron.

	—¿Qué fue eso?— la mujer susurró.

	Pero ya no estaba centrada en ellos. No con la fuerza de las vibraciones, y el pánico sin palabras de Raeth extendiéndose lentamente a través de ellos, rodando hacia mí como un charco de sangre.

	(¿Raeth?)

	Nada.

	(¿Raeth? ¿Qué fue eso?)

	Confusión. Miedo. Lo sentí, aunque se estaba oscureciendo, porque ella debía haber estado alejándose de la puerta, luego corriendo, hacia las calles de la ciudad.

	(¡Raeth!)

	Pero ahora estaba fuera de alcance. Todo lo que podía sentir de ella, eran débiles reverberaciones.

	Es decir, hasta que la oí gritar.

	Se suponía que una Arachessen no debía abandonar una misión por nada, ni siquiera por salvar la vida de una Hermana. Pero cada pensamiento de mis debidas enseñanzas se esfumó de mí en el momento en que sentí su terror, visceral y humano y demasiado familiar en formas que nunca admitiría en voz alta.

	Corrí.

	Bajé los escalones de mármol, atravesé los pisos de baldosas, recién resbaladizos con no sé qué, atravesé la puerta donde mi hermana había estado hace unos momentos, montando guardia. El aire me golpeó, salado y dulce como el océano.

	Y con él, vino la sensación de ellos.

	Los vampiros invasores.

	Décadas después, no olvidaría este momento. Exactamente cómo se sintió cuando tocaron tierra. Su magia me enfermó, contaminada y maldita, haciendo que el aire tuviera un sabor tan denso a sangre, que casi me atraganté.

	Las hermanas Arachessen están ampliamente entrenadas en la magia de cada dios. Desde que éramos niñas, estábamos expuestas a todas las magias, incluso cuando nuestro cuerpo protestaba, incluso cuando nos quemaba o nos rompía.

	Esto, reconocí de inmediato, era la magia de Nyaxia. La diosa hereje. La Madre de los Vampiros.

	Cientos, quizás miles, de ellos se estrellaron contra nuestras costas esa noche.

	El sonido era inútil, todos los estruendos, gritos y gemidos de la piedra que se desmoronaba corriendo juntos como el torrente de una cascada. Por un momento, también me cegó, porque las sensaciones eran muchas: cada esencia, cada alma, gritando a la vez.

	En ese momento, no sabía lo que estaba pasando. No entendería hasta más tarde exactamente lo que estaba presenciando. Pero sí sabía que esto no era obra del Rey Pythora. Estos eran extranjeros.

	(¡Raeth!)

	Lancé la llamada tan lejos como pude, lanzándola hacia ella como una red. Y allí, cerca de donde la tierra se encuentra con el mar, la sentí. La sentí correr, no alejándose de las explosiones en la orilla, sino hacia ellas.

	No.

	Chica idiota. Estúpida. Impulsiva. Impaciente.

	Corrí por ella.

	(¡Raeth! ¡Retrocede!)

	Pero Raeth no escuchó.

	Me estaba acercando, esquivando losas de roca rota, esquivando racimos del fuego más extraño que jamás había sentido, no caliente, sino frío, devorando árboles, devorando edificios. Mi cabeza latía, mi magia gimiendo con sobreesfuerzo por tener que reorientarme constantemente, una y otra vez.

	Pero no me perdí un solo paso.

	Raeth estaba en la orilla. En los muelles. Muchas, muchas presencias la rodeaban, tantas que luché por separarlas unas de otras. Humano. Vampiro. No podría contarlos. Demasiados. Venían más. Derramándose sobre la orilla en una ola de espuma marina y magia y explosivos y una rabia sedienta de sangre que podía sentir latiendo en mis venas.

	(¡Sylina!)

	La voz de Asha era aguda cuando me llamó. Incluso con un poco de miedo.

	Nunca antes había sentido el miedo de mi comandante.

	Nunca la había desobedecido antes, tampoco.

	Porque en ese momento, Raeth gritó. Otra explosión de magia oscura rugió en el aire, tan poderosa que cuando se desvaneció, estaba de rodillas, las astillas del muelle se clavaban en mi carne.

	Y Raeth simplemente se había ido.

	Es difícil describir lo que se percibe al sentir la muerte de una Hermana. No pude verla. No podía oír su voz. Pero cuando estás cerca de otro de los Arachessen, simplemente puedes sentirlos de la misma manera que uno siente el calor corporal de otro, todos sus hilos conectados con los tuyos.

	Todo eso, todo a la vez, cortado.

	Los muertos no tenían hilos.

	El color de Raeth era morado. A veces era un poco más cálido cuando estaba feliz o emocionada, un tono rosado brillante de alegría. A veces era más frío cuando estaba de mal humor, como nubes de tormenta al atardecer.

	Ahora no era nada, un agujero en todas nosotras donde debería haber estado Raeth. Era extraño cuán visceralmente me recordaba otro recuerdo lejano, un recuerdo que se suponía que ya no debía tener, de cómo se sentía ser testigo de cómo la vida era arrebatada en las implacables fauces de la guerra.

	Asha también lo sintió. Por supuesto que lo hizo. Lo sentiríamos por todas partes.

	(Déjala ir), dijo Asha de nuevo. (Regresa. Tenemos que irnos ahora. Completaremos nuestra tarea en otro momento.)

	¿Tarea? ¿A quién le importaba ahora ese pequeño noble de pene flácido?

	Yo tenía un juego más grande.

	Porque allí estaba.

	Incluso en el mar de vampiros y magia, se destacaba. Su presencia era más grande que todas las de ellos, una fuerza gravitatoria. Todo lo demás, las innumerables almas, el gris de la espuma del mar, el frío de la noche, lo enmarcaban como un trono, como si el universo simplemente se orientara a su alrededor mientras se levantaba de las olas.

	Incluso entonces, a través del caos, con la falta de información que tenía, supe que estaba presenciando algo mortal, increíble y horrible. Supe, desde ese primer momento, que él era el líder.

	Quemaría su presencia en mi alma después de eso. Cada ángulo de él. Cada olor que la guerra traía a través de la brisa marina. Incluso desde esta distancia, podía sentir su apariencia a través de los hilos, que vestía ropas finas y una armadura aún más fina sobre ellas. Su cabello era largo y reflejaba la luz de la luna, empapado en zarcillos salados alrededor de sus hombros.

	Y por supuesto, estaban los cuernos. Negros como la noche, sobresaliendo de la parte superior de su frente y curvándose hacia atrás. No se parecían a nada que hubiera presenciado antes. Producto, seguramente, de alguna magia oscura y desconocida.

	Estaba maldito. Estaba contaminado. Podía sentir eso incluso desde aquí. Y cuando pasó justo sobre el cuerpo de Raeth, ni siquiera pensé cuando estiré mi espalda y saqué mi arco.

	Fui una tiradora fantástica. Los ojos humanos son falibles. Pero los hilos nunca se dejan engañar.

	Tuve una apertura perfecta. Un solo hilo que se extiende desde mí hasta él, directo a su corazón.

	(¡Vuelve aquí, Sylina!) ordenó Asha.

	(Tengo la oportunidad.)

	(Estás demasiado lejos.)

	No estaba demasiado lejos.

	Yo dibujé.

	(¡No podemos sacrificar a otra Hermana aquí!) Asha rugió, tan fuerte que sus palabras me hicieron tambalear, mi cabeza partiéndose.

	Dio un paso hacia la orilla. El hilo entre nosotros se tensó. Sentí que giraba la cabeza. Sentí su mirada caer sobre mí. Sentí su magia tóxica temblar por la conexión.

	(Sylina, la Madre Vidente ordena que regreses.)

	Podría hacerlo.

	Podría hacerlo.

	Mis manos temblaron. Cada pizca de mi enfoque se dirigió a cortar todas estas sensaciones, cayendo solo sobre él. No existía nada más.

	Pero la mirada de la Madre Vidente también estaba sobre mí. Una Hermana no desobedece a la Madre Vidente.

	Bajé mi arco y retrocedí, huyendo hacia la caótica noche. Cuando llegué a Asha, había exigido tanto mi magia y mis sentidos que estaba tropezando con las rocas del camino. Sabía que me esperaba un castigo en la Fortaleza, pero no me importaba.

	Ya era suficiente castigo. Ese momento.

	El momento en que lo dejé ir.

	Pensaría en ese momento durante mucho, mucho tiempo.
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	Cuando te quitan los ojos, te los quitan despacio, una ofrenda dada en pedazos todos los días, en lugar de todos a la vez.

	La Madre Vidente me dijo entonces que eso significaba más para Acaeja. Un solo acto puede hacerse en impulso. Puede ser una erupción. Se puede lamentar. Pero nunca puede ser precipitado decidir todos los días durante un año, darle a tu diosa tus ojos, y decirlo en serio cada uno.

	Fue un trato justo. Arachessen, después de todo, me salvó.

	Yo tenía diez años. Mayor que la mayoría. Era muy consciente de eso entonces y lo seguiría siendo para siempre después de esos diez años de vida que me separaron de mis hermanas. La mayoría de ellas apenas recordaban el proceso de su iniciación, ni recordaban la vida que tenían antes de venir aquí. Arachessen y el Torreón de la Sal eran todo lo que conocían. A veces me compadecía de ellas, porque amarían este lugar aún más, si comprendieran cómo había sido vivir más allá de él.

	Lo hice. Lo recordé todo.

	Yo era lo suficientemente mayor para recordar la forma en que cada gota de extracto de Marathine ardía en mis ojos. Yo era lo suficientemente mayor para recordar las visiones que vinieron después, visiones que me dejarían despierta por la noche con lágrimas en la cara. Y, sobre todo, tenía la edad suficiente para recordar que incluso ese dolor era un abrazo, en comparación con el mundo exterior.

	La gente pensaba que estábamos muy aisladas, que no escuchábamos las cosas que decían de nosotras. Necios. Escuchamos todo. Sabía que la gente hablaba de nosotras como si estuviéramos locas, como si hubiéramos hecho un sacrificio inimaginable. No fue un sacrificio. Fue un intercambio: Cierra los ojos, niña, y verás un mundo entero.

	Al contrario de lo que pensaba la gente, no estábamos ciegas. Los hilos de la vida que recorrían nuestro mundo, y nuestro dominio sobre ellos, nos dijeron todo lo que necesitábamos saber. Todo y más.

	La primera vez, fue la propia Madre Vidente quien se inclinó sobre mí, sujetándome los brazos a la mesa de piedra. Estaba asustada, entonces, aunque era lo suficientemente inteligente como para saber que no debería estarlo. Todavía no me había acostumbrado a la vista de las Arachessen y sus ojos tapados. Cuando la Madre Vidente se inclinó sobre mí, no sabía dónde mirar, así que me quedé mirando la seda carmesí profunda de su venda. Era el tipo de mujer que desafiaba los marcadores del tiempo. Las tenues líneas alrededor de su boca y nariz, hacían poco para opacar la extraña apariencia de su juventud.

	—Debes estar muy quieta, niña,— dijo ella. —Incluso ante un gran dolor. ¿Recuerdas cómo?

	Me gustó la voz de la Madre Vidente. Fue suave y gentil. Me habló como si respetara tanto mi vulnerabilidad como mi inteligencia, lo cual era muy raro entre los adultos. En el momento en que la conocí, supe que haría cualquier cosa por ella. En secreto, imaginé a la diosa Acaeja con su rostro.

	—¿Entiendes, Sylina?— dijo, cuando yo no respondí.

	Era la primera vez que me llamaba por ese nuevo nombre. Se sintió bien escucharlo, como si me hubieran dejado entrar por una puerta abierta.

	Asentí, tenía la boca seca. —Sí. Entiendo.

	Supe, incluso entonces, que esta era otra prueba. Me habían puesto a prueba antes de que me permitieran entrar en el Torreón de la Sal. La capacidad de soportar el dolor era una habilidad no negociable. Era buena para soportar el dolor. Así se lo mostré a las Hermanas, y tenía los dedos rotos para demostrarlo. Décadas más tarde, todavía sentía un poco de orgullo cuando tocaba mi mano izquierda.

	La Madre Vidente me sonrió y luego asintió con la cabeza a la Hermana que estaba a mi lado.

	Cuando terminé, las lágrimas corrían por mi rostro y la sangre se acumulaba en la parte posterior de mi garganta, de mi lengua, que me había mordido con tanta fuerza que no pude comer sólidos durante una semana.

	Sin embargo, valió la pena. Más tarde me dijeron que yo era la única recluta que no emitió ningún sonido.
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	Ya no me fijé en la venda de los ojos de la Madre Vidente, porque yo, como todas mis Hermanas, tenía la mía propia. Esta noche, usé mi rojo, el mismo tono que la Madre Vidente se había puesto cuando se inclinó sobre mí ese día, hace quince años. Una coincidencia accidental, y solo pensé en ello ahora, mientras estaba sentada en la mesa de reunión con mis Hermanas, mis dedos en la pila arenosa de sal que se había esparcido a lo largo de la gran mesa circular. Cuarenta de nosotras nos reunimos aquí, cada una presionando nuestras manos contra la sal, nuestra conexión a tierra entre nosotras y con la Tejedora, la Dama del Destino, la diosa Acaeja, a quien todas habíamos jurado nuestra lealtad sin fin.

	Pero yo era muy consciente de las sillas vacías. Más vacío aún desde nuestro último encuentro, cuando Asha y yo volvimos del sur, el día que empezó la invasión.

	Era imposible no sentir su ausencia. Las rupturas en la cadena, las extensiones de sal que quedaron intactas.

	Raeth se perdió en su aterrizaje inicial. Y luego, más tarde, Vima se perdió en Breles. Otra ciudad conquistada por nuestros invasores, otra Hermana perdida.

	Los vampiros se movieron rápidamente. No perdieron el tiempo. Estaba claro que su objetivo era apoderarse de toda Glaea. ¿Por qué, si no, comenzarían en las costas más al sur y luego avanzarían lentamente hacia el norte?

	Entonces, no fue una sorpresa para mí cuando la Madre Vidente se aclaró la garganta y dijo: —Los vampiros se han llevado a Vaprus.

	Silencio absoluto. Pero todas sentimos la ola de miedo, de dolor, a través de los hilos.

	Incliné la cabeza hacia la tercera silla vacía. No necesitaba preguntar para saber la verdad. Pero una hermana joven, Yylene, dijo débilmente: —¿Amara?

	La Madre Vidente dejó escapar un largo suspiro. Todas sentimos su tristeza antes de que llegaran sus palabras. —Se ha perdido.

	Yylene se mordió el labio, hundiéndose un poco sobre la mesa. Ella solo tenía diecisiete años. La pérdida aún la golpeaba profundamente. Pero entonces, supuse que nos golpeó a todas profundamente. Acabamos de aprender a cubrir las heridas con otras cosas. Coserlas con los hilos de nuestra próxima tarea.

	Apreté la mandíbula y traté de exhalar mi frustración antes de que nadie más pudiera sentirla. En toda mi vida, nunca me había sentido más vista, más aceptada, de lo que estaba aquí en esta mesa, conectada con todas mis Hermanas, con mi Madre Vidente, con la diosa Acaeja misma.

	Pero estas últimas semanas, lo que una vez se había sentido como una conexión, comenzó a sentirse sofocante, a medida que se me hacía cada vez más difícil estrangular los pensamientos vergonzosos que se suponía que no debía sentir.

	—¿Tenemos más información sobre lo que quieren, Madre Vidente?— preguntó Asha. Encontré un poco satisfactorio poder escuchar, sentir, el matiz de ira en sus palabras, también.

	—Supongo—, dijo la Madre Vidente suavemente, —que quieren conquistar.

	—Los Obitraen nunca antes habían conquistado una nación humana.

	Obitraens: los del continente de Obitraes, el hogar de los vampiros y el dominio de Nyaxia, la diosa hereje. Obitraes constaba de tres reinos: la Casa de las Sombras, la Casa de la Noche y la Casa de la Sangre. Se peleaban entre ellos, pero nunca se había sabido que se aventuraran en las naciones humanas, al menos, ciertamente no como un acto coordinado. ¿Y esto? Esto no era nada si no estaba coordinado. Este era un ejército.

	—Sabemos que la Casa de la Sangre es la más impredecible de las naciones vampíricas—, dijo la Madre Vidente. —Ahora es imposible decir por qué se han mudado.

	—¿No ha habido una declaración formal?— preguntó Asha.

	—No. El rey de la Casa de la Sangre no ha ofrecido ninguna declaración de guerra.

	—Entonces este hombre... este comandante... ¿podría estar actuando de forma independiente?

	—No podemos decir.

	Había cierta debilidad en la voz de la Madre Vidente ante eso, una impotencia de una mujer que nunca estaba indefensa. Odiaba escucharlo.

	Todas guardaron silencio durante un largo momento.

	—Tal vez sea todo una misericordia —dijo Asha en voz baja, por fin. —Que se destruyan unos a otros. Quizá adelgacen los rebaños.

	Mi cabeza se giró hacia Asha. No pude ahogar la repentina ola de indignación ante esa declaración.

	Me mordí la lengua, justo sobre el borde elevado de tejido cicatricial de cuando tenía diez años, hasta que el dolor suplantó a la ira.

	Aunque demasiado tarde. Podía sentir la mirada de la Madre Vidente sobre mí.

	—¿Qué quieres decir, Sylina?

	—Nada, Madre Vidente.

	—Aquí no se dicen mentiras.

	El estribillo se recitaba con frecuencia alrededor de esta mesa, mientras presionábamos la sal con las yemas de los dedos, y tal vez fuera cierto, porque nunca estuvimos más expuestas las unas a las otras, que alrededor de esta mesa, pero eso no significaba que no hubiera pensamientos que fueran inaceptables de expresar. Incluso de sentirlos.

	No debería haber respondido en absoluto.

	Pero antes de que pudiera detenerme, dije: —Dejar que eso suceda podría tener un alto costo humano.

	—Creo que tú, de todas las personas, Sylina, sabrías esto—, dijo Asha, en un tono de lástima que me hizo querer saltar sobre la mesa y abofetearla. —Actuamos sólo por voluntad de Acaeja. No nuestros sentimientos personales.

	Sí. Verdad. El Rey Pythora había devastado nuestro país, dejando a Glaea en un estado de guerra perpetua desde su propio camino de conquista despiadada, hace dos décadas. Pero incluso eso no sería suficiente para hacer que Arachessen actuara.  Arachessen no tomaba decisiones basadas en la moralidad, alguna medida inventada de lo correcto y lo incorrecto, aunque, por supuesto, en cualquier medida, el Rey Pythora estaba equivocado. Peor aún, la Tejedora nos había mostrado que el Rey Pythora interrumpió el orden natural. Sus acciones desviaron nuestro mundo de su curso.

	Esa es la medida de un enemigo de las Arachessen.  La voluntad de Acaeja. Equilibrio. No el mal o la justicia.

	Pero esto... se sentía...

	—Acaeja no odia a los hijos de Nyaxia—, me recordó Asha. —Ella puede apoyar esto. A veces, los dioses consideran necesaria una purga.

	Me atraganté, demasiado enojada para detenerme, —¿Una purga?

	—Ningún progreso viene sin un costo.

	Mi temperamento había estado corto últimamente. Demasiado corto. Especialmente con Asha. A veces, cuando escuchaba su voz, solo podía escuchar cómo había sonado cuando me ordenó que me retirara.

	Podría haber disparado. Estos asientos no estarían vacíos.

	Y, sin embargo, sabía que ella tenía razón. Nyaxia, la madre de los vampiros, era enemiga del Panteón Blanco de los dioses humanos. Hace dos mil años, cuando ella era solo una joven diosa menor, se enamoró y se casó con Alarus, el Dios de la Muerte. Pero su relación fue prohibida por el resto del Panteón Blanco, lo que finalmente resultó en la ejecución de Alarus. Enfurecida y afligida, Nyaxia se separó de los otros dioses y creó vampiros, una sociedad para gobernar por su cuenta. Ahora, los dioses del Panteón Blanco la despreciaban. Acaeja era la única excepción, la única diosa que toleraba a Nyaxia y a la sociedad de vampiros que ella había creado.

	No nos correspondía a nosotras juzgar a nuestro conquistador.

	Pero yo quería. Quería juzgarlo. Quería juzgar a cualquiera que hiciera que una ciudad se viera así, se sintiera así, tal como se había sentido en mi propia casa hace tantos años.

	Eso me hizo una Hermana pobre. Yo era, al menos, consciente de mí misma.

	Una cosa sería controlar una expresión facial. Pero, al igual que la vista, las expresiones faciales eran indicadores superficiales de la verdad. Podía controlar todos los músculos de mi cuerpo, incluidos los de la cara, pero era mucho más difícil controlar los cambios de mi aura, más visible que nunca ante mis Hermanas.

	En este momento, hervía de ira. Ira contra nuestro conquistador. Ira contra Asha por atreverse a afirmar que su asesinato podría ser por un bien mayor.

	Y, ¿a quién estaba engañando?, enojo con Asha por no dejarme tomar ese tiro.

	(¿Hay algo más que quieras decir, Sylina?) susurró Asha Thread, y estuve muy cerca de replicar...

	(¡Suficiente!)

	—¡Basta! 

	La Madre Vidente habló en ambos lugares simultáneamente: su voz rasgaba el aire y los hilos.

	Todas nos quedamos en silencio. Me recogí.

	La Madre Vidente dijo: —Sylina tiene razón.

	Debajo de mi venda en los ojos, mis cejas se torcieron con sorpresa.

	Y satisfacción.

	—Sabemos mejor que nadie que el mal puede tener muchas caras diferentes—, continuó. —Sí, el Rey Pythora es nuestro enemigo. Pero eso no significa que todos sus enemigos deban ser nuestros amigos. Este conquistador es ciertamente preocupante.

	Preocupante podría parecer, para cualquier otro, una palabra suave. Viniendo de la Madre Vidente, bien podría ser condenación.

	—¿Te ha hablado la Tejedora, Madre Vidente?— Yylene preguntó tentativamente.

	La Madre Vidente no respondió durante un largo momento. Luego se levantó, con las palmas de las manos presionadas contra la sal. —Es demasiado pronto para decir lo que cree la Tejedora. Pero todas debemos estar preparadas para los tiempos oscuros que se avecinan. Eso, hijas, es verdad. Debemos mirar hacia adentro. Así que vayan ahora y prepárense para las oraciones de la noche.

	En movimientos unificados, cada una de nosotras pasó nuestras manos aplanadas en un solo movimiento sobre la mesa frente a nosotras, esparciendo la sal. Entonces nos levantamos. Fui a seguir a mis Hermanas fuera de la habitación, pero la Madre Vidente dijo: (Tú no, Sylina. Vienes conmigo.)



	




	3

	

	El Torreón de la Sal se ganó su nombre debido a su ubicación en las montañas del este de Glaea, un terreno notoriamente inaccesible. Las montañas que rodeaban la Fortaleza eran altas, traicioneras, densas e increíblemente efectivas para mantener alejados a los forasteros. Incluso si uno conseguía localizar la Fortaleza, difícil de por sí, dada la inigualable habilidad de las Arachassen para guardar secretos, el viaje a pie por las montañas sería casi una muerte segura. La cadena montañosa era tan densa que incluso la mayoría de los viajes mágicos, que ya eran muy raros, eran imposibles en esa distancia, y peligrosos. A menos que sus coordenadas fueran muy, muy precisas, tenía una posibilidad significativa de caerse por un barranco. Lo que de hecho sucedió una vez, hace aproximadamente un siglo, cuando un pobre hechicero enamorado trató de seguir al objeto de sus afectos de regreso a la Fortaleza.

	Sí, hubo muchas razones prácticas por las que se construyó el Torreón de la Sal aquí,  justo donde las montañas se encontraban con el mar, aislado del resto del mundo. Ninguna de ellas era por su estética.

	Aún así, era hermoso.

	Cuando lo vi por primera vez cuando era niña, nunca me había sentido más pequeña en mi vida, como si estuviera atrapada entre dos reinos divinos, las montañas a un lado y el mar al otro, fuerzas masivas que me convertían en nada más que carne y huesos intrascendentes. Cimentó Arachessen en mi mente, como un poder más grande que la suma de sus miembros, algo más grande que todas nosotras. Por supuesto, razoné, el Torreón de la Sal sería lo único que podría existir aquí, en la cúspide de estos dos mundos.

	Ya no podía ver la vista como entonces, por supuesto. No es que no lo viera a mi manera, no es que todavía no lo experimentara, tal vez incluso más profundamente que ese día. Ahora sentía el mundo a mi alrededor en todos los sentidos, la presencia del mundo envolviéndome desde todos los ángulos. Cada plano dentado de los acantilados rocosos, gris, el balanceo de las olas, verde, la hierba polvorienta, seca y que hace cosquillas en las espinillas, oro tenue.

	No tenía nada que llorar. Había ganado más de lo que había perdido. Esto es lo que le diría a cualquiera que me preguntara.

	Pero en secreto, en una parte de mí que trataba de no reconocer, extrañaba poder verlo. A veces, cuando venía aquí, trataba de conjurar ese recuerdo, el recuerdo de la vista, de cuando tenía diez años.

	—Estás distraída, Sylina,— dijo la Madre Vidente, y yo incliné mi cabeza hacia adelante. Caminamos por los senderos rocosos a lo largo de los acantilados, apretándonos las capas para protegernos del viento salado que nos azotaba las mejillas.

	Ella tenía razón. Estaba distraida.

	—Pido disculpas.

	Escuché la cálida sonrisa en su voz. —No necesitas disculparte. Las ascensiones son difíciles.  Y sé que la de Raeth lo ha sido especialmente para ti.

	Esto era lo que siempre había apreciado de  la Madre Vidente, desde que era niña. Era premonitoria, poderosa, estricta, sí. Pero también era amable, cálida, presente. Lo necesitaba tanto cuando la conocí. Todavía sentía que lo necesitaba.

	Por esta razón, no me molesté en tratar de mentirle.

	—He luchado con eso—, admití.

	—Raeth está más viva que nunca. Pero sé que tú lo sabes.

	—Sí.

	Ascensión, no muerte. Nunca la muerte. Arachessen no creía en la muerte, solo en el cambio. Así como la pérdida de nuestros ojos no significaba la pérdida de la vista, la pérdida de un latido del corazón, no significaba la pérdida de la vida.

	Aún así, era difícil no llorar a alguien que ahora existía solo como aire, tierra y agua, que no tenía espacio para los recuerdos, pensamientos o experiencias que convertían a un humano, en humano.

	—¿Qué es lo que te preocupa tanto, Sylina?— Preguntó la Madre Vidente.

	No respondí, y ella se rió suavemente. —Tú siempre fuiste la misteriosa. Incluso cuando te encontramos.

	—Yo...— Elegí mis palabras con cuidado. —Sentí que el destino de Raeth era evitable, y he sentido amargura por eso. Ese es mi peso para llevar, no el de Asha.

	—No se trata solo de Raeth.

	No respondí. No podía pensar en una manera de hacerlo sin sonar resentida. Tal vez porque lo estaba.

	—En nombre de la Tejedora, Sylina, solo di lo que piensas—. La Madre Vidente me dio un empujón cariñoso en el hombro, sacudiendo la cabeza. —No es un interrogatorio.

	—No me gusta dar voz a pensamientos que no lo merecen.

	—Y estoy segura de que Acaeja está agradecida por tu piedad. Pero sígueme la corriente.

	Mis dientes rechinaban, como siempre lo hacían, involuntariamente, cada vez que pensaba en el disparo que estuve a punto de hacer y no hice.

	—Podría haberlo terminado entonces—, dije, después de un largo momento. —Tenía un tiro claro para él. Iba a tomarlo.

	—¿Por qué no lo hiciste?

	No me gustó cuando  la Madre Vidente hizo esto: hacer preguntas cuyas respuestas ya sabía, solo para hacernos decir las respuestas en voz alta.

	—Porque Asha ordenó que regresara.

	—¿Es por eso que no lo hiciste?

	Hice una pausa y me volví hacia ella. La Madre Vidente siguió caminando.

	—Sigue adelante—, dijo ella. —¿Por qué Asha te dijo que regresaras?

	—Ella sintió que nos estábamos quedando sin tiempo para huir.

	—Esa no es la única razón—. Ahora, la Madre Vidente también se detuvo y se volvió hacia mí. —Las Arachessen solo existen para ser artífices del destino que nos muestra la Tejedora. No somos jueces. No somos verdugos. Somos seguidoras de la voluntad de la diosa Acaeja y seguidoras de lo desconocido.

	Mis mejillas se sonrojaron, irritadas por que me explicaran esto, y avergonzadas de que la Madre Vidente, a quien tanto admiraba, aparentemente sintiera que era necesario.

	—Lo sé, Madre Vidente. Y estoy comprometida con eso.

	—Oh, sé que lo eres, Sylina. Por eso te digo esto. Porque eres una Arachessen comprometida. Una Hermana comprometida de los hilos. Una hija comprometida de la Tejedora. Y sé que has luchado con esto. Creo que por razones más allá de las que incluso tú misma entiendes.

	—Es… hay tanto sufrimiento,— dije. —No se trata solo de Raeth o Asha, es...

	—Te recuerda—, dijo la Madre Vidente, —tu propio pasado.

	Me avergoncé de la ira defensiva que saltó en mí ante eso.

	—Con todo respeto, Madre Vidente...

	Ella levantó una mano. El movimiento pareció erigir un muro entre nosotras, su presencia empujando contra la mía. —No necesitas estar de acuerdo conmigo o discutir conmigo. Al final, no importa si crees que tengo razón o no. Has tenido una vida más larga más allá de los muros del Torreón, que la mayoría de las Arachessen. Sé que ha sido difícil para ti. De alguna manera, ha comprometido tu entrenamiento, compromisos que me enorgullece decir que has superado.

	Mi cara estaba caliente. No me gustaba pensar en esto. Había pasado mucho tiempo desde que tuve que defenderme de las muchas acusaciones de que nunca sería una buena Arachessen porque era muy mayor cuando llegué aquí.

	—Tu pasado te ha inculcado un fuerte sentido de la justicia. Esto te convierte en una guerrera poderosa, fuerte en tus convicciones. Pero también significa que luchas con la realidad de que no hay bien ni mal en este mundo, así como no hay bien ni mal en nosotras. Sólo lo que es correcto por los destinos.

	Ojalá pudiera decir que estaba equivocada. A lo largo de los años había tratado de sacarme a golpes esa cualidad, la pieza que estaba tan obsesionada con la justicia y la rectitud. Y había hecho un buen trabajo, en su mayor parte.

	No había ni bien ni mal moral. Solo había lo que estaba destinado y lo que no. Lo que fue Justo por los hilos que tejió nuestra diosa, y lo que fue una desviación de lo que debía ser. Y juzgar cuál era cuál, no era nuestro lugar.

	Casi salté cuando una mano cálida tocó mi mejilla. La caricia de la Madre Vidente fue breve y suave.

	—Tienes un buen corazón, Sylina—, dijo. —Ese es un regalo para Acaeja, aunque a veces sea una carga para ti. Templa tus expectativas de este mundo. Pero no apagues tu fuego. Lo necesitarás para lo que viene.

	¿Qué hay por delante?

	Entonces no necesité expresiones para sentir el cambio en la Madre Vidente, un matiz solemne en su presencia.

	—¿Qué es?— Yo pregunté.

	La Madre Vidente se alejó, reanudando su caminata. Ella no respondió por un largo momento.

	—Miré en la oscuridad anoche.

	Vacilé.

	Mirando en la oscuridad. Una frase para describir la forma avanzada de videncia realizada por el rango más alto de Arachessen, generalmente solo por Madres Videntes. Esa, entonces, era la razón por la que la Madre Vidente había estado ausente durante los últimos días. Escudriñar en la oscuridad era una tarea larga y ardua que las dejaba casi muertas para el mundo durante muchas horas, a veces días. Pero lo bueno era que se acercaban tanto como la mayoría de los humanos, a los mismos dioses.

	—¿Qué viste?— Yo pregunté.

	—Acaeja me mostró al conquistador. Ella me mostró las terribles consecuencias que se producirían si él tuviera éxito en su tarea. Sus acciones no son correctas. Amenazan el reino de Acaeja y todo el Panteón Blanco.

	Mis cejas se sacudieron.

	Esa era una acusación fuerte, muy fuerte.

	Me las arreglé, —¿Cómo? ¿Por qué?

	Sentí su sonrisa irónica. —La Tejedora, los corazones le agradecen, es críptica. Me muestra solo hilos, no el tapiz. Pero vi lo suficiente para entender sus intenciones. El conquistador necesita ser detenido—. Su frente se torció. —Si todavía te arrepientes de ese tiro fallido, no lo estarás por mucho tiempo.

	No pude hablar por un momento. Luego, —Quieres que vaya.

	—Sí.

	—Pero soy...

	—Necesitamos fuego, niña,— dijo la Madre Vidente, simplemente. —Lo tienes. Pero si no quieres la tarea…

	—La quiero.

	Hablé demasiado rápido. Con demasiadas ganas.

	Me habían dado muchas misiones durante mi tiempo como Arachessen. Todas ellas las ejecuté hábilmente, con precisión, en silencio. Entrené el doble de duro para compensar mi comienzo tardío, para compensar todo lo que sabía que los demás siempre dirían sobre mí. Y había sido reconocida. Había ascendido de rango rápidamente, ganándome respeto, aunque no siempre afecto.

	Aún así, estas últimas semanas... partes de mí misma que pensé que había descartado hace mucho tiempo, habían comenzado a regañarme de nuevo. Lo escondí lo mejor que pude, pero me molestó saber que la Madre Vidente se había dado cuenta.

	Había visto expulsar a otras Hermanas del Arachessen. Nuestra diosa exigía disciplina, distancia. No volatilidad emocional.

	Me habían entregado un regalo en esta misión. No lo desperdiciaría.

	Incliné la cabeza. —Gracias, Madre Vidente. Acepto la tarea.

	La Madre Vidente inclinó mi barbilla hacia arriba, levantando mi rostro inclinado.

	—Todos merecen otra oportunidad—, dijo, luego enlazó mi brazo con el suyo mientras caminábamos juntas.

	—¿Qué sabes de los vampiros Bloodborn? ¿La Casa de la Sangre?

	Arachessen estudió extensamente todos los continentes y los principales reinos dentro de ellos. Fue difícil aprender sobre las Casas de los vampiros con mucho detalle porque estaban muy aisladas, pero teníamos nuestras maneras.

	—Sé lo suficiente de su historia,— dije. —Sé de su posición con su diosa.

	Nyaxia, la madre de los vampiros, era notoriamente protectora de su pueblo, dominando singularmente el continente de Obitraes durante los últimos dos mil años. Pero hace mucho tiempo, la Casa de la Sangre había cuestionado a Nyaxia y la había ofendido, tal vez incluso la traicionó, ofendiéndola tan violentamente que fueron maldecidos en lugar de recibir regalos que coincidieran con los de las otras dos Casas. Se conocían pocos detalles sobre la maldición, solo que resultó en muertes jóvenes y feas para los estándares de los vampiros. La Casa de la Sangre fue vilipendiada no solo por las naciones humanas, que no querían tener nada que ver con ninguno de los reinos de vampiros, sino también por las otras dos casas de vampiros.

	—¿Eres consciente—, dijo la Madre Vidente, —de que tienen una gran afinidad por los videntes?

	Eso, no lo sabía.

	—No dan a conocer esa información, por supuesto—, continuó. —Pero todas las operaciones militares importantes de la Casa de la Sangre casi siempre están acompañadas por un vidente, que normalmente permanece muy cerca del general líder. Su rey, aparentemente, tiene uno que nunca se aparta de su lado.

	Es extraño que un reino de Nyaxia dependa tanto de los videntes. Nyaxia no ofreció a sus seguidores ninguna magia que pudiera usarse para mirar hacia el futuro, lo que significaba que los videntes tendrían que ser humanos y adorar a otros dioses que ofrecieran magia que pudiera usarse para tales cosas, como Acaeja.

	—Nuestro conquistador no es una excepción—, continuó. —Él también tiene un vidente. Únete a él, infíltrate en su ejército y observa sus movimientos. Si te ganas su confianza, tu posición como vidente te dará una visión inigualable de sus movimientos e intenciones.

	—¿Dices que ya tiene un vidente?— —pregunté, y la Madre Vidente asintió.

	—Lo hace. Por ahora.

	Ella no necesitaba decir más. Entendí de inmediato lo que me estaba diciendo que hiciera: crear mi propia apertura.

	—Sus fuerzas se mueven hacia el norte—, dijo. —No sé cuáles son sus últimas intenciones con nuestro país, pero sé que ahora se mueve por el Rey Pythora. Necesitamos saber por qué, y qué más pretende. Acompáñalo. Y luego, cuando sea el momento adecuado, lo matarás.

	Hace años, podría haber querido matarlo de inmediato. Pero ahora sabía lo que era cortar la cabeza de una serpiente y hacer crecer dos más en su lugar. Se necesitaría más que una sola daga en su corazón para terminar con esto.

	Tal vez podría haber sido así de simple cuando aterrizó por primera vez. No ahora, después de que había comenzado a echar raíces.

	—No te mentiré, Sylina,— dijo la Madre Vidente en voz baja. —Esta será una tarea peligrosa y desagradable.

	—Todas las tareas son peligrosas y desagradables.

	Al menos esta significaba algo.

	Ella asintió, comprendiéndome exactamente.

	—Ve ahora—, dijo ella. —Viaja a través de las charcas. Se mueve hacia el suroeste esta noche.

	No discutí. No pregunté si podía despedirme. Los hilos nos conectaban a todas, de todos modos.

	Incliné la cabeza. —Gracias, Madre Vidente.

	Regresé al Torreón. Recogería mis cosas y me iría en una hora.

	La Madre Vidente no me siguió.

	—Que teja a tu favor—, me llamó, su voz perdida en el viento del océano.
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	Solía pintar, a veces.

	Cuando llegué al Torreón de la Sal, tenía algunas de mis pinturas conmigo, pequeños garabatos que había hecho en mi cuaderno para pasar el tiempo. Hice uno esa noche, del mar y los acantilados, la vista era tan hermosa que no pude resistirme a capturarla, como mis pequeñas manos pudieran.

	La Madre Vidente lo había encontrado al día siguiente, cuando las Hermanas revisaron mis pertenencias antes de que comenzara mis pruebas. Había sostenido ese cuaderno durante mucho tiempo, mirando el papel con los ojos vendados.

	—¿Qué es esto?— ella me preguntó.

	—Es el océano,— dije.

	—No—, dijo ella. —Es papel.

	Su magia destrozó el pergamino en segundos. No sabía entonces que la visión de esos fragmentos de papel arrastrados por el océano sería una de las últimas cosas que vería solo con mis ojos. Quizá por eso todavía soñaba con eso, a veces, con esos jirones pintados de color, revoloteando como alas de mariposa, tan fácilmente consumidos por el mundo.

	Nada más que papel, tal como había dicho la Madre Vidente.   

	       

	  [image: 00005.jpeg]    

	Salí del agua jadeando. La ráfaga de aire frío fue una bofetada en la cara, haciendo que lo que ya era desorientador se convirtiera en un impacto en todos los sentidos a la vez.

	Algunas Hermanas afirmaban que no les importaba la sensación, pero estaba segura de que tenían que estar mintiendo. Después de quince años de viajar a través de las charcas, nunca se volvió menos nauseabundo. O tal vez simplemente odié la forma en que me arrastró a mi pasado en los momentos entre hilos.

	Me tomé un momento para enderezarme contra las rocas. Pasé mis dedos por mi cabello, apartándolo de mi cara. Me levanté con piernas temblorosas y traté de hacer un balance de mis sentidos.

	Fue difícil, porque había muchos de ellos.

	Las multitudes podrían ser difíciles para las Arachessen.  Con los ojos, uno sólo podía asimilar cierta cantidad de información a la vez. Sin ellos, no teníamos esa limitación. Sentíamos todo al mismo tiempo. Y aquí, era abrumador.

	Las instrucciones de la Madre Vidente habían sido notablemente precisas. Había llegado no muy lejos de su campamento. Estaba varias millas al norte de su último objetivo, Vaprus. Dado que gran parte de la tierra de Glaea era dura y los señores de la guerra del Rey de Pythora estaban más que felices de acumular recursos para sí mismos, la civilización tendía a agruparse en ciudades-estado con largas extensiones de tierras baldías, vacías entre ellas. En el sur, esa tierra consistía en llanuras rocosas y áridas.

	Seguí la sensación de la multitud. Me arrastré hasta el borde de las rocas, donde los acantilados comenzaban a dar paso a la tierra plana.

	Más allá de la piedra escarpada, el campamento del conquistador se extendía ante mí.

	Había tantos de ellos que por un momento, la repentina existencia de tantas auras, me abrumó. ¿Cuántos, cientos, miles? Miles, me decidí. Se sentían diferentes a los humanos, como un acorde tocado en un tono diferente, una nota menor contra una mayor, cada matiz de color un poco apagado.

	Inmediatamente supe que el campamento era extenso. Metí la mano a través de los hilos para examinarlo y encontré tiendas elaboradas y firmemente enraizadas en el suelo, carros de comida que se habían extendido, soldados que parecían estar bastante contentos de quedarse donde estaban. Su agotamiento era evidente, incluso desde esta distancia, mientras continuaban levantando tiendas de campaña en los bordes del campamento.

	Acababan de llegar aquí. Y parecía que tenían la intención de quedarse, al menos por unos días. Por qué lo harían aquí, en lugar de permanecer en la última ciudad que habían tomado estaba más allá de mí, pero estaba agradecida por el tiempo. Necesitaba encontrar a este vidente, eliminarlo e insertarme.

	Me arrastré más cerca del campamento, permaneciendo en las rocas para cubrirme. Los vampiros tenían una vista fantástica e incluso mejores sentido del olfato, así que tuve cuidado de mantenerme lo suficientemente lejos para evitar que mis movimientos o mi olor, me delataran. Aún así, logré acercarme lo suficiente para trazar los límites del campamento.

	Si bien todas las presencias individuales eran únicas, en un grupo tan grande, todos los guerreros se mezclaban, más similares entre sí, que diferentes. Sentí las mismas emociones en todos ellos: determinación, agotamiento. Todos los sentimientos familiares. Había estado rodeada de muchos soldados a lo largo de los años. En realidad, era un poco extraño que estos se sintieran tan similares a sus contrapartes humanas. Por otra parte, tal vez la guerra era universal, sin importar si nuestra sangre corría negra o roja.

	A mitad de camino alrededor del campamento, me congelé.

	Lo reconocí de inmediato. En un mar gris, su alma era oscura, roja como un moretón. Nada del cansancio mundano de sus hombres. No, la suya era constante, intensa, enojada. El tipo de ira que me dejó sin aire en los pulmones.

	Su tienda era una de las más grandes, cerca del extremo sur del campamento. Salió de él y se enderezó, mirando a sus hombres.

	Y luego giró a la derecha, hacia mí.

	Dejé de respirar y volví a caer en las sombras de las rocas. Un paso silencioso hacia atrás. Dos. Tres. Seguramente estaba demasiado lejos para que él me viera o oliera, incluso con sus sentidos superiores. Y todavía…

	Por un largo momento, miró fijamente en la oscuridad. Justo a mí.

	Luego se dio la vuelta y volvió a su tienda.  
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	Fueron necesarios dos días de observación y espera, para encontrar al vidente.

	Era muy probable que su vidente fuera humano, alguien que se inspirara en un dios del Panteón Blanco. Así que mantuve mi guardia con mucho cuidado durante las horas del día, cuando los vampiros se retiraban a sus tiendas cubiertas con gruesas mortajas y el campamento estaba en silencio.

	El segundo día, ella hizo acto de presencia.

	Emergió cuando el sol estaba alto en el cielo. Tenía una tienda cerca del borde del campamento, no lejos de la del conquistador. Ella era de hecho, como sospechaba, una humana. Mayor, tal vez a mediados de los sesenta. Su presencia era firme y envejecida como una piedra desgastada. No podía decir a qué dioses adoraba. Por otra parte, en realidad no importaba.

	Llevaba una pequeña bolsa con ella. Las flores se asomaron de ella. También podía sentir el peso de las velas de cera en la bolsa. Iba a orar.

	La seguí, muy atrás cuando estaba más cerca del campamento, y luego me acerqué cada vez más, muy lentamente, a medida que se alejaba más y más de él.

	Pronto, estábamos a media milla del campamento, al borde de un lago rocoso, y yo estaba a solo unos pasos de ella.

	Y luego, cuando ella comenzó a arrodillarse para colocar sus fichas, hice mi movimiento.

	Imaginé un hilo invisible que se tensaba entre nosotras, un solo hilo que conectaba nuestras almas, y lo atravesé. El mundo se marchitó a mi alrededor y se reformó. En medio suspiro, estaba justo detrás de ella, mi daga a medio camino de su espalda.

	Antes de que pudiera atacar, se dio la vuelta. Fue un movimiento tan abrupto que me hizo tambalear un poco, cambiando de posición en previsión de un golpe. Pero ella no se movió por mí. Solo miró. De cerca, podía sentir las arrugas en su rostro. La sabiduría de sus ojos.

	—Te veo—, dijo ella.

	—¿Importa?— Respondí.

	Ella dejó escapar una risa viciosa. —Probablemente no. Es gracioso, cómo pasé toda mi vida mirando hacia el futuro y nunca pensé que mi final llegaría a manos de una de ustedes, malditas cultistas. Bueno, no soy de las que luchan contra el destino—. Su labio se curvó. —Pero lucharé contra ti.

	Sabía que no debía subestimar a una hechicera, incluso a una que parecía tan poco amenazadora. Me alejé dando tumbos antes de que ella golpeara, la oleada de luz en sus manos se abalanzó sobre mí, llenando mis fosas nasales con un olor ardiente donde golpeó el suelo cubierto de hierba.

	Pero magia o no, fue una pelea fácil. Ensarté hilos a su alrededor, deslizándome por el aire para evadir cada uno de sus intentos de golpe, y solo me llevó unos minutos colocarme detrás de ella, con mis brazos alrededor de su cuello. SNAP, mientras mi pierna barría la suya por debajo, torciendo su rodilla hasta que cedió. Ella dejó escapar un grito de dolor. No dejé que se desplomara, sosteniéndola con fuerza contra mi pecho.

	No debería haber dudado.

	Y, sin embargo, no pude evitar preguntar, mi cara contra su cabello gris y áspero, —¿Por qué? ¿Por qué lo estás ayudando?

	Ella se burló. —Uno pensaría que una hija de su diosa entendería que el mundo se ve terriblemente diferente dependiendo de dónde se encuentre. O tal vez te quitaron los ojos para que no vieras eso—. Volvió la cabeza lo suficiente para mirarme. Sentí su sonrisa, veneno dulce. —¿Cuántos años tenías? ¿Cuatro? ¿Cinco?

	No respondí, y tal vez solo mi silencio se lo dijo, o tal vez su magia encontró la respuesta que mis labios rechazaron.

	—Oh, llegaste tarde—, se rió. —No es de extrañar que estés tan des...

	Pasé la hoja por su garganta. Su sangre era cálida y salada sobre mi rostro. Sus últimos alientos sonaron como el burbujeo de un arroyo creciente.

	La dejé caer al suelo, la tierra seca tragando el carmesí como lluvia largamente esperada.
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	Los vampiros notaron que la vidente se había ido, de inmediato; al parecer, la anciana no solía irse sola durante la noche. Los vi buscarla. Al principio, estaban irritados. Mi Obitraen era pobre, pero podía captar fragmentos, blasfemias maldiciendo que la anciana hubiera sido tan distraída. Pensaron que ella se había alejado y que estaba regresando tarde.

	Finalmente, salió.

	Si los demás estaban irritados por su ausencia, él estaba completamente furioso. Cuando salió, todos los demás se quedaron en silencio. Exigió que la buscaran de inmediato y que no se detuvieran hasta que la encontraran.

	Lo hicieron. Pasó una noche.

	Esperé otra noche. Otra. La búsqueda continuó. El estallido de furia del conquistador se desvaneció hasta convertirse en un hervor constante, evidente incluso desde mi distante posición estratégica, que irradiaba de su presencia como el vapor de las brasas.

	Pasaron los días. Estaban cada vez más ansiosos. Necesitaban seguir adelante. Pero él no quería irse sin ella. Lo vi gruñir órdenes a sus hombres todas las noches, cada pocas horas, cuando su búsqueda resultaba infructuosa. Pero todos sabían, a estas alturas, que la vidente no iba a regresar.

	Este, decidí, era el nivel perfecto de desesperación.

	Había un pueblo no muy lejos de aquí, o tal vez ‘pueblo’, era una palabra generosa. Era más como una pequeña colección de puestos comerciales y edificios. Una sola posada, algunos puestos de mercado, un abrevadero. Al caer la noche, fui allí, pedí un trago y esperé.

	Finalmente, como sabía que sucedería, aparecieron los vampiros. Dos de ellos, soldados de a pie, parecía. Vinieron preguntando a los comerciantes por su vidente, si había pasado.

	Me senté allí y bebí mi vino, en mi asiento muy visible, justo al borde de la calle.

	En secreto, estaba disfrutando el vino. No lo teníamos a menudo en el Torreón, considerando lo que le hacía a los sentidos. Sin embargo, era lo que se esperaría que bebiera un viajero típico, así que también lo bebí yo. Tomé solo los sorbos más pequeños, apenas permitiéndole tocar mi lengua.

	El tabernero no estaba cooperando, lo que los soldados no apreciaron. Después de un acalorado intercambio que no llegó a ninguna parte, lo soltaron y él se tambaleó contra la pared con una respiración entrecortada. Se miraron el uno al otro; pude sentir su frustración mutua, y aún más poderoso, su temor de lo que encontrarían, cuando regresaran al campamento con las manos vacías.

	Y entonces sentí sus ojos en mí.

	Tomé otro sorbo de vino, aparentemente ajena a ellos. Pero no me moví. No me alejé de su mirada. Dejé que me miraran directamente a mí, a mí, a mi venda en los ojos y a mi vestido que parecía tan perfectamente apropiado para una vidente de Acaeja.

	Recuérdenme, soldados, pensé, esperando sonreír para mis adentros hasta que se fueran.  
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	La mayor parte del tiempo, mi apariencia inusual hacía las cosas más difíciles. Estaba, por supuesto, feliz de ofrecerle a mi diosa mis ojos. A lo largo de los años, ella también tomó mi dedo meñique en mi mano izquierda y grabó varias cicatrices en la piel de mi abdomen. Todos los regalos que le di libremente, y fue un honor permitir que mi reverencia por Acaeja marcara mi carne de manera tan permanente. También había una extraña especie de parentesco entre mis hermanas y yo: todas nos convertimos en algo extraño para el mundo exterior, marcadas para siempre como Arachessen.

	Sin embargo, desde una perspectiva logística, a veces estar tan prominentemente marcada... tenía sus desafíos. Nos destacábamos. Era difícil mantener cualquier tipo de disfraz. Los ojos, después de todo, generalmente lo delatan rápidamente.

	Entonces, fue un buen cambio de ritmo que esta vez, mi apariencia funcionó a mi favor. Desde el momento en que esos soldados Bloodborn me vieron, supieron exactamente lo que era.

	Todo lo que tenía que hacer, era esperar a que regresaran por mí.

	Me conseguí una habitación en la posada que era el lugar menos seguro que podía elegir, justo en el frente, con grandes ventanas que dejé descubiertas. El posadero ni siquiera trató de detener a mi posible captor. No lo culpé por eso. Algún intento equivocado de noble caballerosidad, no valdría la pena dar su vida.

	El vampiro no tocó antes de forzar mi puerta. Hiciera lo que hiciera, hizo que la desvencijada pieza de madera se abriera con un BANG, y la perilla de hierro rasgó el yeso de la pared. Si eso era solo fuerza bruta, casi me impresionó.

	Se paró en la puerta. Lo reconocí como uno de los soldados que me había visto la noche anterior. Era fornido y ancho, de piel pálida y cabello rubio ceniza desgreñado, y una barba prolija y recortada. Llevaba el uniforme de los soldados nacidos de la sangre; probablemente había sido una chaqueta fina en otro tiempo, de color rojo oscuro y cruzada con botones plateados, pero estaba un poco peor para usar, en estos días.

	—Te vienes conmigo—, dijo. Su voz era profunda y con mucho acento. Se hizo eco del mismo cansancio que sentí en su presencia, estimulado, estoy segura, por días de búsqueda infructuosa.

	No me moví. —Yo… ¿perdón? ¿Qué estás haciendo aquí?

	Mi voz subió una octava, enfatizando la profundidad de mi conmoción.

	—Vendrás conmigo—, dijo de nuevo. —Podemos hacer esto de la manera fácil o de la manera difícil. Tú decides.

	Me levanté, tambaleándome un poco, presionándome contra la pared como si estuviera realmente aterrorizada por el hombre que tenía delante.

	—Yo… yo no voy a ir a ninguna parte contigo.

	Lanzó un suspiro dramático. Luego cruzó la habitación en dos zancadas y me agarró de los brazos.

	Inmediatamente, luché. No demasiado duro, por supuesto. No tan fuerte como pude. Lo justo para que resulte convincente. —¡Quítame las manos de encima!

	No lo hizo, como era de esperar. En cambio, me arrastró por la habitación. A pesar de que todo esto iba exactamente como esperaba, mi corazón se aceleró a mi pesar, cuando mi captor me sonrió y reveló dos colmillos afilados, tan afilados que prácticamente podía sentirlos a través de los hilos. Un repentino pico de miedo claustrofóbico me atravesó, recordándome demasiado a décadas atrás, y tuve que contenerme para no sucumbir al instinto de escapar de su agarre.

	En cambio, me agité como un pez en una línea y dejé que me arrastrara.

	—¡Déjame ir!— exigí. —¡Quítame las manos de encima! ¡Déjame ir!

	Para el efecto, logré liberar una de mis manos, luego agarré el portavelas de metal de la mesita de noche y se lo pasé por la cara.

	Escupió una sarta de maldiciones de Obitraen. Su rostro se oscureció. Abrí un corte sobre su mejilla, que ahora goteaba sangre negra. Él me miró.

	—Eres un problema—, murmuró. —Tú no vales nada de esto.

	Luego, sin dudarlo, me sujetó con fuerza con un brazo, usó el otro para sacar una daga de su cinturón y me abrió un largo corte en el antebrazo.

	Siseé de dolor, aturdida. Al principio estaba confundida, si su intención era someterme o matarme, esto no tenía sentido. Pero momentos después, mientras la sangre burbujeaba en la superficie de la herida y goteaba por mi piel, me di cuenta:

	Los vampiros de la Casa de la Sangre, usaban magia de sangre.

	Una sensación de ardor lento comenzó en la herida, luego se intensificó, lentamente, hasta que dejó mis dientes rechinando y mi respiración agitada. El vampiro levantó la mano y, sin mi permiso, mi brazo se acercó más a él, una sensación genuinamente desconcertante, como si mis músculos ya no estuvieran bajo mi control.

	Luego movió sus dedos hacia arriba, y de repente mi cara estaba caliente, y mi cabeza se sentía como si se estuviera partiendo en dos.

	Había entrenado con dolores peores que este. Había experimentado cosas peores. Pero esto, la sensación de que mi cuerpo se estaba volviendo contra sí mismo...

	Abrí la boca, pero no salió nada.

	—Es suficiente—, dijo mi captor, molesto, mientras me desplomaba de nuevo en sus brazos, y todo se oscureció.



	




	6

	

	Desperté lentamente. Mi cabeza se estaba partiendo. Lo primero de lo que me di cuenta fue del olor a nieve, extraño, porque había poca nieve en Glaea.

	Voces. Un idioma que no reconocí al principio. Entonces me di cuenta, era Obitraen.

	Alguien me sacudió, fuerte, y con su toque vino una sacudida enfermiza que me agitó de adentro hacia afuera.

	En eso, los hilos cobraron vida de nuevo.

	El vampiro que me sacó de la posada se inclinó sobre mí, sonriéndome de una manera que resaltaba demasiado la agudeza de sus colmillos.

	—Buenas noches—, dijo.

	Me habían entrenado mucho sobre cómo recuperar la conciencia rápidamente. Es increíble lo que se puede hacer controlando la respiración. Rápidamente me fijé en lo que me rodeaba. Estaba en una silla, desplomada. Me dolía el cuello, probablemente por haber estado tirado hacia delante durante no sé cuánto tiempo. Me crujió un poco al levantar la cabeza, aunque no dejé que se me notara en la cara el aturdimiento ni el dolor.

	Enderecé la espalda, levanté la barbilla...

	...Y me encontré cara a cara... con el conquistador.

	Estaba justo delante de mí, tirado en una silla, con un talón apoyado en una caja. Estábamos en su tienda, deduje, el espacio era pequeño para una habitación, pero enorme para una tienda. Aunque aquí había otro soldado, el aura del conquistador empequeñecía la suya, como una ola rompiendo contra las rocas.

	Podría matarlo ahora.

	Yo no lo haría, por supuesto. No era mi misión. Esas no fueron mis órdenes. No desobedecería la orden de la Tejedora.

	Pero la certeza de que podía, aquí mismo, terminarlo, se apoderó de mí y no me soltó.

	No dijo una palabra, pero pude sentir su mirada, absorbiéndome desde la planta de mis pies hasta la parte superior de mi cabeza. Es raro que pudiera sentir eso tan agudamente, tan firme e invasivo como manos sobre mi cuerpo.

	—Bienvenida—, dijo.

	Su voz era profunda, pero extrañamente suave. No esperaba eso, dada la fuerza dominante de su presencia.

	En realidad, había muchas cosas en él que no parecían encajar. Extrañas capas en su presencia que parecían vibrar en incómoda disonancia. Incluso su ropa parecía contradictoria: una combinación disonante de ropa muy fina, aunque muy vieja, y armadura maltrecha. Claramente, él estaba realmente tocado por un dios de alguna manera, o bien le había ocurrido algún otro evento muy desagradable con un poderoso usuario de magia. Incluso experimentando a la gente como yo lo hice, tomándolos todos a la vez en lugar de con la vista, sus cuernos eran... desconcertantes. Y los cuernos, pude ver en los hilos, no eran la única parte de él que había sido manipulada, incluso si hacía todo lo posible para ocultar las otras tinieblas.

	—Déjanos—, le dijo a su soldado, quien obedeció en silencio.

	Dejándome sola con el conquistador.

	No admitiría ante mí misma, y ciertamente no ante él, que estaba intimidada.

	Por un largo momento, no dijo nada.

	Me levanté, con cuidado, manteniendo el movimiento suave y quieto a pesar de que mis piernas se sentían tambaleantes debajo de mí. Lo que sea que habían usado para drogarme, era poderoso.

	—Eso no es necesario—, dijo.

	—Prefiero encontrarme con la muerte de pie.

	Él rió. El sonido se deslizó sobre mi piel como una serpiente. Luego se acercó, un paso, dos. El olor a nieve, me di cuenta, era él. Como si hubiera llevado esa parte de su tierra natal todo este camino, todo el camino a través del mar. Nieve y hierro. Un toque de sal.

	—Escuché que los de tu especie pueden ver incluso sin sus ojos—, dijo. —¿Es eso cierto?

	—Los ojos son una forma muy ineficiente de ver.

	—Suena como algo que diría un cultista.

	—Es hipócrita que uno de tu clase me llame cultista. Todo Obitraes es el culto de Nyaxia, ¿no?

	Se rió de nuevo, bajo y áspero. Sentí que se acercaba y aún así tuve que luchar duro para no estremecerme cuando sus dedos rozaron mi mejilla. Eran ásperos y callosos, las uñas un poco afiladas, provocando solo un toque de dolor en la superficie de mi piel.

	—Tal vez tengas razón—, dijo. —Todos hemos hecho tales sacrificios por nuestras diosas, ¿no es así?

	Su mano se aventuró a mi venda, sus dedos se cerraron alrededor de la tela y agarré su muñeca.

	—No.

	—Si llegas a verme tan a fondo, ¿no debería verte yo?

	—Suena como algo que diría un conquistador.

	No se rió esta vez. Él tampoco se movió, sus dedos aún calientes contra mi mejilla, pellizcando la tela de seda de mi venda.

	—Indignación moral de un miembro de Arachessen—, dijo. —Interesante.

	Me soltó y dio un paso atrás.

	—No tengo ningún amor por tu pequeño culto, pero tampoco tengo la intención de hacerlas enojar. Dime dónde quieres que te lleve y mi segundo te escoltará hasta allí. Llegarás a salvo. Tienes mi palabra.

	¿Qué?

	¿Me estaba dejando ir?

	No dejé que mi expresión cambiara, pero internamente, maldije.

	No esperaba este cambio. Calculé mal. Tenía razón en que mi aparición como miembro de las Arachessen me marcaría claramente como alguien que podía ver, pero no había tenido en cuenta el hecho de que nuestro conquistador podría ser más reacio al riesgo, de lo que sospechaba. Un poco divertido, en realidad, que no tuviera miedo de enfrentarse al Rey Pythora, pero la idea de enredarse con el Arachessen lo asustara.

	—Fue un error de mis hombres que te trajeran aquí—, continuó. —Mis disculpas.

	No sonaba tan arrepentido.

	—No soy miembro de Arachessen,— dije. —Ya no.

	Hizo una pausa. Sentí su interés, y escepticismo, ondear en el aire.

	Me reí suavemente. —¿Eso es tan sorprendente para ti?

	—La gente no suele abandonar a sus diosas.

	Una pregunta, en ese comunicado. Vi la trampa puesta delante de mí.

	—No tengo reparos con mi diosa,— dije.

	No, tenía que saber que todavía estaba en buenos términos con los dioses. De lo contrario, sería inútil como vidente.

	—Arachessen, sin embargo…— Levanté un hombro en un encogimiento de hombros. —Tú lo dijiste. Exigen sacrificios. Tomarlos sin permiso.

	Podía sentir la pequeña sonrisa en sus labios, algo entre una mueca y una sonrisa satisfecha. —¿Es realmente un sacrificio, si se toma en lugar de ofrecerse?

	Me molestó un poco que este fuera un punto razonable. Incliné la cabeza, como para concederlo.

	—Así que eres una antigua Arachessen. Todavía devota de los dioses. Todo por ti misma.— Hizo una pausa, como si estuviera alineando todos estos hechos incongruentes e improbables. —Y Arachessen te dejó marchar.

	—No les di otra opción.

	—No pareces lo suficientemente fuerte como para evadirlas.

	Sin sarcasmo, sin doble discurso. Sorprendente, pero podría apreciar eso.

	Era un punto válido. Arachessen no permitía que sus miembros abandonaran sus filas. Te uniste de por vida. La muerte era el único escape, y se asegurarían de que cualquiera que escapara lo hiciera solo por esa puerta.

	—He estado corriendo—, le dije.

	—Sin embargo, todavía estás aquí en Glaea. Uno pensaría que sería más inteligente salir del país.

	— Tu invasión hizo que fuera difícil salir,— espeté. —Ya no salen barcos. Así que gracias por eso.

	Su presencia cambió. Interés. Se inclinó hacia adelante.

	—Así que necesitas protección.

	Podía sentirlo pensando. Considerando. ¿Necesitaba tanto a un vidente que estaba dispuesto a arriesgarse a ganarse la atención del Arachessen? ¿Una Hermana escapada ganaría el mismo grado de atención que habría recibido de la orden, si hubiera secuestrado a una de nosotras? Eso había sido demasiado riesgo para él, demasiado problema.

	Pero esto... lo estaba considerando.

	Fue estúpido de su parte. Si mi historia hubiera sido cierta, las Arachessen habrían invertido todos los recursos necesarios para encontrar y cortar ese hilo suelto. Una Hermana llevaba muchos secretos. Peligroso dejarla en el mundo, y mucho menos en manos de un conquistador.

	Pero su estupidez, al menos, me beneficiaba ahora.

	—Sí—, admití, entre dientes, como si me doliera decirlo en voz alta.

	—Puedes ver.

	—Sí.

	—Bien.— Levantó una mano y chasqueó los dedos. La puerta de la tienda se abrió y el guardia volvió de nuevo, agarró mis brazos y tiró de ellos hacia atrás.

	Traté de alejarme, sin éxito.

	—¡Quítate de encima de mí!— Gruñí, con desesperación convincente y una nota de miedo de la que estaba un poco orgullosa. —¡Déjame ir!

	El conquistador se quedó allí, con las manos a la espalda, mirando cómo sus hombres me sujetaban.

	—No—, dijo. —Vamos a necesitar sus servicios.

	—Yo no ofrezco ningún servicio,— escupí.

	—Nos ayudarás—, dijo, —o te mataremos. Esa es la única opción que te ofrezco.

	Lo dijo rotundamente. Sin disfraces, sin juegos. Sabía que lo decía en serio.

	—Pero—, continuó, —soy justo.

	—¿Justo?

	—Necesitas protección. La tendrás Y quieres irte de Glaea. También tendrás eso, una vez que hayamos terminado contigo.

	Me burlé. —¿Esperas que crea que no me matarás simplemente cuando hayas terminado conmigo?

	Fue casi divertido para mí que incluso estuviera fingiendo lo contrario. Incluso si hubiera completado su tarea, sería estúpido dejarme ir. Al igual que fue estúpido de su parte mantenerme, sabiendo que los Arachessen me querían.

	Parecía ofendido de que cuestionara su veracidad. —No miento.

	—Todos mienten.

	—Yo no.— Dio un paso más y más cerca, hasta que estuvo de pie justo en frente de mí otra vez, el olor a sal y hierro espeso en mis fosas nasales. —No seas tonta. Tal vez no he estado en este país por mucho tiempo, pero ya veo que no es diferente al mío en nada que importe. No sobrevivirás al Arachessen ni un mes más, sin mí. No escupas en la cara de tu protector. Acepta un regalo cuando te lo ofrezcan.

	Mi boca se torció en una mueca, esta demasiado fácil de fingir. Me pregunté si se había convencido a sí mismo de que él también era el salvador de este país. —Tan benévolo de tu parte.

	Salté un poco, sobresaltada, cuando tocó mi mejilla, la almohadilla áspera rozó un mechón de mi cabello detrás de mi oreja.

	—Tienes suerte—, dijo, —de que tenga debilidad por las aves enjauladas.
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	Fui llevada a mi propia tienda. Mis muñecas estaban encadenadas y yo estaba encadenada al poste central. Al menos, en una pequeña muestra de misericordia, las ataduras eran lo suficientemente largas como para que me dieran algo de espacio para moverme. Allí me quedé sola durante horas.

	Eventualmente, me apoyé en el poste y me estiré a través de los hilos que me conectaban con los demás aquí. Si suponía correctamente, ya sería pasada la medianoche y el campamento bullía de actividad. La tela de la tienda era gruesa, por lo que era difícil distinguir los detalles de lo que se decía afuera, pero capté fragmentos de conversaciones quejumbrosas sobre el agotamiento o el hambre, y fragmentos de órdenes gritadas a jóvenes soldados holgazaneando en Obitraen.

	Sabía mejor que la mayoría que todas las personas eran, más o menos, iguales. Sin embargo, incluso yo podría haber esperado algo... menos mundano, de un ejército de guerreros vampiros malditos. Era casi divertido que la forma en que hablaban fuera tan similar a lo que había escuchado de los soldados humanos cuando era niña.

	Me dejo caer más en el mundo que me rodea, mi conciencia de mi cuerpo se afloja. Los hilos se ataron con fuerza a mi alrededor, tensándose a medida que se estiraban más y más, formando conexiones entre mí y los innumerables vampiros de afuera.

	A veces la joven Arachessen me preguntaba, al borde de las lágrimas, si alguna vez dejaba de doler. Siempre se veían y se sentían absolutamente desesperadas, exhaustas por el estrés repentino de su nueva forma de experimentar el mundo, sus mentes y cuerpos tensos con el peso repentino de todo.

	En esos momentos tuve el vergonzoso deseo de abrazarlas, acariciarlas y mentirles. Es difícil ahora, quería decirles, pero no dolerá más después.

	No les dije eso, por supuesto. Era un consuelo demasiado fácil y deshonesto.

	Lo que les ofrecí en cambio fue, Un día, el dolor ya no importará, y el poder que te otorga importará inmensamente.

	Eso, al menos, era cierto. No, nunca dejó de doler, pero el dolor se volvió intrascendente ya que simplemente se convirtió en otra constante corporal.

	Aun así, incluso para mí y todos mis años de experiencia, el peso del campamento y las miles de almas que me rodeaban, me llevaron al límite. Con cada empujón forzado de mi subconsciente más hacia los de afuera, mi dolor de cabeza se hizo más intenso, el sudor se acumulaba en la parte baja de mi espalda.

	Capitanes, generales, soldados de a pie. Partes iguales de hombres y mujeres... muy diferente de los ejércitos de Glaean, que rara vez contenían mujeres. Todas las edades, desde jóvenes adolescentes hasta guerreros experimentados.

	Guardé estos pequeños pedazos de información.

	Basta de hechos. Ahora quería emociones.

	Agotamiento. Hambre. No he comido en tres malditos días. Pero también, determinación. Satisfacción. Vaprus fue una victoria sólida. Largo camino por recorrer, pero hemos llegado lejos. 

	El conquistador. Muéstrame lo que piensan de...

	—¡Ey! ¡Vidente! 

	Alguien me sacudió con fuerza por los hombros, haciendo que el mundo se derrumbara a mi alrededor. Mi cuerpo respondió antes de que se lo ordenara, poniéndose de pie de un salto y alcanzando la espada que, por supuesto, no tenía.

	Me detuve a la mitad del movimiento, apoyándome contra el pilar.

	El piso se inclinó. La habitación dio vueltas. El vómito llegó hasta la mitad de mi garganta, antes de que lo obligara a bajar.

	Centro.

	Mis hilos colgaban salvajemente, dejándome aún parcialmente conectada con el mundo más allá. Los enrollé con cuidado, atrayendo mi atención de nuevo a la habitación que me rodeaba.

	Era peligroso sacar a una Arachessen de una sesión de Threadwalking1 tan abruptamente. Si hubiera estado haciendo algo más profundo, tal interrupción podría haberme matado.

	—Lo siento.

	La voz acentuada era áspera y forzada. Uno de los soldados del conquistador, el hombre que me había sacado a rastras de la posada, se paró frente a mí. Dio unos pasos hacia atrás, como si estuviera nervioso por estar tan cerca de mí.

	—No te despertabas —dijo, medio disculpándose, medio a la defensiva.

	—Estaba bien,— dije rígidamente.

	No es que él necesitara saber lo que estaba haciendo en realidad.

	Levantó un plato. En él había una sola pierna de pavo cortada desordenadamente.

	—Te traje, eh, comida. Si la quieres. De él.— Miró el plato y luego a mí. —Es...

	—Sé lo que es.

	—Está cocinado.

	—Puedo ver eso.

	El hombre parecía inquieto por esto, dándome una mirada escéptica que estaba segura de que no se dio cuenta de lo que vi.

	Me deslicé por el poste y me senté, con las piernas cruzadas.

	—Gracias,— dije. —Estoy hambrienta.

	—No me des las gracias—, se quejó, antes de dejar el plato frente a mí. Se sentó en el suelo, mirándome. Sus dedos jugaron con el corte en su mejilla, el que le había hecho en la posada. Los vampiros realmente tenían increíbles habilidades curativas. La herida apenas estaba allí.

	—Eso ya parece mucho mejor—, le dije.

	—¿Qué?

	—Tu mejilla.

	Después de un momento de vacilación, mordí el pavo. Estaba increíblemente soso y recocido y frío, como si alguien lo hubiera traído del pueblo más cercano. Supuse que no podía culparlos por no entender realmente lo que comían los humanos.

	—Así que realmente puedes ver, ¿eh?— Era abiertamente escéptico. —A pesar de los ojos.

	—Sí.

	—¿Cuántos dedos estoy levantando?— dijo, sin moverse.

	—Ninguno—, respondí.

	Murmuró, “Maldita sea”, que sonaba como respeto o desaprobación, o probablemente ambas cosas.

	Tomé otro bocado. Era horrible, pero tenía hambre.

	—¿Así que estás aquí para supervisarme?— Yo dije.

	—Algo como eso. Al menos hasta que sepamos que no estarás huyendo.

	Hice tintinear una cadena y sonreí. —Claramente no voy a ir a ninguna parte.

	El soldado no me devolvió la sonrisa. —Mi comandante tiene una alta opinión de tu culto. Pensé que sería una tontería confiar en el hierro para mantenerte.

	Ah, tal vez era más sabio de lo que pensaba. Él estaba en lo correcto. Si quisiera irme, las cadenas serían lo último que me mantendría aquí.

	—Muy halagador,— dije. Luego, —¿Cuál es tu nombre?

	—Erekkus.

	—Es un placer conocerte finalmente formalmente—. Tomé otro bocado y luego dije deliberadamente: —El mío es Sylina.

	Ya que nadie se había molestado en preguntar.

	Erekkus se quedó mirándome como si yo fuera un animal de exhibición, sin pestañear, frotándose la barba.

	Le di una sonrisa perpleja. —¿Hay algo más que quieras preguntarme, Erekkus?

	—No.

	Una mentira. Había todo tipo de preguntas que quería hacerme.

	Luego dijo, después de un momento, —Atrius te está haciendo un trato muy bueno. Espero que lo sepas.

	Ah. Allí estaba. No había ningún signo de interrogación allí, pero la pregunta estaba clara de todos modos. Se preguntaba por qué su comandante se estaba arriesgando por mí.

	— Atrius,— dije, rodando el nombre lentamente sobre mi lengua. —Es bueno ponerle un nombre a una cara.

	Le quedaba bien, tenía que admitirlo. Se sentía un poco incómodo en sus labios. Las Arachessen creían firmemente en el poder de los nombres. El mío me fue dado después de tres días de meditación, por la Madre Vidente.

	—Si sabes lo que te conviene—, dijo Erekkus, —cooperarás con él. Si las Arachessen son la mitad de brutales de lo que Atrius parece pensar que son, no sobrevivirás ni un mes más por tu cuenta.

	—Así que esperas que tome la palabra del hombre que está conquistando mi país.

	Esperar que tome la palabra del hombre que mató a mi Hermana.

	Cerré la mandíbula con fuerza al final de esa frase, porque era demasiado veraz, demasiado real. Reprimí esas emociones antes de que amenazaran con revelarse.

	—Ah, ¿entonces eres una gran leal al Rey Pythora?— Erekkus dijo sarcásticamente. —A diferencia de tu rey, mi comandante cumple su palabra. Si te promete protección, te dará protección. Si te promete libertad, te dará libertad.

	—¿Y como sabes esto?

	La cantidad justa de desafío para mantenerlo hablando. Quería saber qué pensaban de él, los hombres de Atrius.

	—He estado luchando bajo su mando durante siglos—, dijo Erekkus. —Se ha ganado mi confianza.

	—¿Cómo?

	Se burló. —No creo que eso sea asunto tuyo.

	—Lo es, si tiene la intención de hacer que yo también confíe en él.

	—No necesito hacer que confíes en él. Será mejor que te arroje al siguiente río y busque a otro vidente que sea mucho menos problemático.

	—Aprecio la honestidad.

	Le di un bocado más al pavo antes de decidir que ya no valía la pena.

	—Tengo que preguntar —dije, limpiándome las manos en el borde de la falda, inútil, ya que estaba sucia. —¿Qué, exactamente, piensas hacer aquí? ¿En Glaea?

	Erekkus se rió, como si acabara de decir algo muy tonto.

	—Conquistar, por supuesto.

	Tan displicente. Tan descuidado. Como si fuéramos solo fruta para ser arrancada.

	No dejé que ni una pizca de ira se deslizara a través de mi máscara.

	—Pero, ¿qué uso tiene la Casa de la Sangre para un país humano a medio mundo de distancia?

	Los restos de la sonrisa de Erekkus se desvanecieron. Su presencia se volvió repentinamente fría.

	—No sabes nada sobre nuestra casa—, dijo, levantándose y dándose la vuelta. —Atrius vendrá a verte mañana. Prepárate para él. 
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	mi mención de la Casa de la Sangre había ofendido tanto a Erekkus que optó por pasar las siguientes horas montando guardia fuera de mi tienda, en lugar de adentro. Los sonidos del campamento se calmaron cuando se acercó el amanecer y los Nacidos de la Sangre regresaron a sus viviendas. Eventualmente, también me permití dormir un poco. Me habían dado una bolsa para dormir y más que suficiente holgura en mis grilletes para descansar cómodamente en ella. Debo haber estado exhausta por la actividad de los últimos dos días, porque el sueño me tomó más rápido de lo que esperaba, llevándome a un río de oscuridad sin sueños.

	Cuando desperté, Atrius estaba en mi tienda.
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	Me sacudí el sueño rápidamente, incorporándome de inmediato. Atrius no se movió. No parpadeó. Se quedó de pie justo a la entrada de la tienda, mirándome fijamente. No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba allí.

	—No fue mi intención asustarte, Sylina—, dijo.

	—No lo hiciste,— mentí. No reaccioné ni a su presencia ni al uso de mi nombre. No le mostraría nada.

	Me levanté, arrastrándome en toda mi altura. Incluso con Atrius al otro lado de la habitación, estaba claro que se cernía sobre mí. No me gustaba lo pequeña que me sentía a su alrededor.

	Todavía no podía darle sentido a su presencia. A solas en una habitación con él, todo volvió a ser abrumador... contradicciones que nunca antes había experimentado en el interior de un alma, y todas ellas en constante ebullición. Se trataba de un hombre que nunca estaba en paz y, sin embargo, era tan firme en su causa singular que conseguía forzarlo todo en una caja estrechamente controlada. Había conocido a pocas personas capaces de ocultar tan bien la verdad de su presencia, ni siquiera Arachessen.

	Se acercó a mí, y tuve que recordarme a mí misma que no debía alejarme. Mi instinto fue encogerme cuando extendió la mano, pero su toque contra mi muñeca fue suave y no amenazante. Abrió un grillete, luego el otro.

	Así de cerca, pude sentir sus rasgos más claramente. Eran rígidos y fuertes, como tallados en piedra, aunque de forma imperfecta: la nariz ligeramente torcida, como si la hubieran roto y mal colocado una vez, la frente baja sobre los ojos hundidos, la boca delgada y seria. El olor a nieve era abrumador.

	Cayó de rodillas. Me puse rígida cuando me levantó la falda y deslizó sus manos por mi pantorrilla. Misión o no, le daría una patada en la cara si...

	—No voy a violarte—, dijo rotundamente. —Prefiero que mis compañeras estén dispuestas.

	Dijo eso, pero estoy segura de que lo guardó para las hijas adolescentes de las casas que quemó cuando conquistó. Había experimentado la guerra antes. Sabía cómo era.

	Con él arrodillado, sus cuernos estaban justo frente a mí. Eran negros y rugosos, curvándose hacia la parte posterior de su cabeza, marcados contra la plata suave de su largo cabello. Cuidadosamente los alcancé con un hilo de magia, probándolos. Se sentían extraños y antinaturales, como si no fueran de este mundo. Mi línea de trabajo me había expuesto a muchas curiosidades, pero ninguna como éstas. ¿Cómo, me pregunté, los había conseguido?

	Terminó de desatar los grilletes de mis tobillos. Luego se levantó de nuevo y me ofreció su mano.

	—Ven.

	No la tomé.

	—Te seguiré —dije, y solo di un paso antes de que me agarrara del brazo, lo suficientemente fuerte como para que sus uñas, garras negras y afiladas, se clavaran en mi muñeca.

	—Sé que las Arachessen son hábiles—, dijo, —pero he vivido tu vida seis veces, y he pasado todo ese tiempo mejorando para matar. Si corres o peleas, no terminará bien para ti.

	Su mirada era inflexible, dura, fría. Cuando la mayoría de la gente me miraba, parecía que solo miraban mi venda, donde estarían mis ojos. Pero Atrius fue más profundo que eso, como si estuviera agarrando mi alma y girándola hacia él, asegurándose de que lo entendiera.

	No me gustaba eso. Se sentía como un desafío, y yo, mezquina como era, no me gustaba que me desafiaran. Otro defecto que la Madre Vidente señalaba con frecuencia.

	Sostuvimos esa mirada durante un largo, largo momento, una silenciosa batalla de voluntades que se desarrollaba a centímetros entre nuestras caras.

	—Bien—, dije remilgadamente. —Tú no me violas y yo no te ataco.

	El sonido que hizo fue algo entre un gruñido y una burla. —¿Les gusta ese sentido de humor a las Arachessen?

	Me tomó del brazo y decidí no pelear con él esta vez. Su toque apenas estaba allí, ligero sobre mi manga. Nos llevó a la puerta de la tienda y la abrió.

	En el momento en que salimos, el campamento quedó en silencio. La atención estaba sin pestañear, sin vacilaciones, sobre nosotros. Podía sentir todos esos hilos de presencia envueltos alrededor de nuestras gargantas tan claramente como podía sentir la mano de Atrius en mi brazo. Su curiosidad. Intriga.

	Y… hambre. Hambre inconfundible.

	Se me erizaron los pelos de la nuca. Estos eran vampiros, después de todo. Bebedores de sangre. Los cadáveres de ciervos drenados se habían amontonado a lo largo de las afueras del campamento, pero sabía que la sangre humana era lo más atractivo para ellos.

	Atrius no se dirigió a nadie, y nadie se dirigió a nosotros, mientras caminábamos por el campamento. Cuando llegamos a las afueras, se inclinó y me susurró al oído: —Nunca dejes tu tienda sin permiso, y yo o Erekkus contigo. ¿Comprendido?

	Me pregunté si él sentía lo mismo que yo. La intriga hambrienta.

	—¿En caso de que me coman?— Yo pregunté. —¿No entrenas a tus hombres para tener una mejor disciplina que eso?

	Su labio se torció con disgusto. —Mis hombres tienen una disciplina impecable. Pero habrá tiempos difíciles en esta guerra, y ¿hay alguna cantidad de disciplina que te impida arrastrarte hacia el agua en el desierto?

	Yo era el agua en esta metáfora. Pero, ¿eso significaba que Glaea, un país poblado por muchos humanos, era el desierto? Eso no tenía ningún sentido.

	Me llevó mucho más allá de las afueras del campamento, hacia las llanuras rocosas, donde la hierba era tan alta que me hacía cosquillas en los muslos. El suelo por debajo,  era rocoso y desigual. —Cuidado con eso—, murmuró, señalando un trozo de grava particularmente áspero y guiándome alrededor.

	—Lo sé—, dije, dando un paso alrededor con facilidad, y sentí que su mirada se volvía un poco más intensa.

	Él estaba interesado en mí.

	Eso fue bueno para captar la curiosidad. No podía mantenerme viva para siempre, pero me mantendría aquí el tiempo suficiente para ganarme su confianza. Quizás la curiosidad era la verdadera razón por la que estaba dispuesto a arriesgarse a que me uniera a él.

	Era una cosa poderosa.

	Me condujo por una pendiente empinada a través de estrechas aberturas en las rocas, la hierba ahora había desaparecido en favor de la piedra irregular. Conocía esta área: había matado a su último vidente no muy lejos de aquí. Me llevó a la orilla de un lago, hasta donde el agua lamía las orillas arenosas.

	Por fin, me soltó el brazo y se apoyó contra un tramo de roca. —Necesito que veas por mí.

	Atrius, yo ya estaba segura, no era un hombre que le gustaba tener las cosas entregadas fácilmente. Si quería ganarme su confianza más tarde, y hacerle creer que se había ganado la mía, tendría que hacerle trabajar por ello. La gente no creía en el valor de lo que se daba con demasiada libertad, y yo necesitaba que él creyera en mí.

	Así que dije: —¿Qué te hace pensar que lo haré?

	Dejó escapar una exhalación áspera, casi una risa. Luego miró hacia el lago.

	—¿Puedes ver esto?— él dijo.

	—En todas las formas que importan.

	—¿Qué significa eso?

	—Significa que sé que el agua está tranquila y plana. Puedo sentir que no hay ondas. Sé que hay rocas en el otro lado, más en el oeste y hierba en el borde este.

	—Esos son hechos. Eso no es lo mismo que verlo.

	—¿En qué manera?

	—Cuando ves salir la luna, algunos podrían decir que hay algo más que coordenadas en el cielo.

	Por alguna razón, me encontré pensando de mala gana en mi pequeña pintura del mar.

	Es el océano.

	No, es papel.

	El recuerdo me golpeó con una punzada incómoda que no quería mirar demasiado de cerca. Me encogí de hombros.

	—¿Por qué me estás preguntando esto?

	—Solo me preguntaba si eres lo suficientemente inteligente como para saber el valor de las cosas que no se pueden cuantificar. Como el valor de la oferta que te hice.

	—No creo que fuera una oferta. Las ofertas pueden ser aceptadas o rechazadas.

	—Puedes rechazarla.

	—Pero me matarás después.

	No dijo nada. Sólo me dio una pequeña media sonrisa sombría.

	—No me gusta obligar a la gente a hacer cosas—, dijo. —Mala manera de ganarse la lealtad. Y necesito tu lealtad y tus servicios. Puedo tomarlos permanentemente, o puedes ofrecerlos temporalmente. Puedo conseguirlos por tu miedo o tu elección. Prefiero lo último, pero haré cualquiera de las dos.

	—¿Entonces, por qué te importa?

	Se encogió de hombros. —Parece una pena que mi generosidad no sea apreciada.

	Me quedé en silencio durante un largo momento. Le dejé creer que era porque estaba considerando sus palabras, pero en cambio, estaba considerando cuánto debería dejarlo ganar ahora.

	Debería darle algo. No todo, eso sería demasiado fácil. Además, la idea de rodar por él...

	Me hizo pensar en su entrada en nuestras costas. El cuerpo de Raeth debajo de sus ejércitos.

	Se suponía que yo debía ser la buena actriz, la espía perfecta, interpretando mi papel sin rechistar. Mis sentimientos personales no deberían importar. Y sin embargo... no podía deshacerme de esa rabia cuando consideraba la posibilidad de una completa aceptación.

	No, aún no.

	Pero le daría algo.

	—Las Arachessen son más efectivas y persuasivas de lo que puedas imaginar—, dije entrecortadamente.

	—He tenido mucha experiencia con las sectas.

	Odiaba cómo desdeñosamente nos llamaba secta.

	—Son peores,— mordí. —Peor de lo que puedas imaginar. Ellas ven todo. Mientras permanezca en Glaea, es solo cuestión de tiempo antes de que me encuentren.

	—Ya te dije que...

	—No puedes protegerme de ellas.

	Él rió.

	Se rió abiertamente, desde lo más profundo de su pecho, como si lo que acababa de decir, fuera la cosa más divertida que jamás había escuchado. El sonido era áspero y sin práctica, como si lo hiciera muy pocas veces.

	Estaba un poco ofendida en nombre de mi hermandad.

	—Te ríes porque no las conoces—, le dije.

	—Me río porque no me conoces.

	Se enderezó, cruzando los brazos sobre el pecho. —Te lo dije, Sylina, no miento. Si lo digo, es verdad. Yo protejo a mi gente. Si eres una de los míos, el Arachessen no te tocará.

	Tal arrogancia. Y, sin embargo, no dijo nada de eso con la jactancia de un comandante fanfarrón. Lo dijo como si no fuera nada más que un hecho, y su presencia no irradiaba un espectáculo arrogante, sino una firme verdad.

	Él creía eso.

	Eso me resultaba extraño, que un hombre que reconocía el poder de las Arachessen, que reconocía su capacidad para causarle problemas, todavía estuviera dispuesto a enfrentarse a ellos en mi nombre.

	Era confuso.

	Dejé escapar un suspiro, mostrándole toda mi renuente consideración, cuidadosamente medida. —No entiendo cómo puedes hacer esa promesa.

	—No tienes que entender. Solo tienes que ver.

	Se alejó de la roca, extendiendo su mano, la pregunta silenciosa pero obvia: ¿Trato hecho?

	Junté mis labios finamente. La idea de tomar su mano me enfermaba.

	Pero esos eran los sentimientos de Sylina, espía de Arachessen. No Sylina, fugitiva desesperada.

	La tomé. Su agarre era áspero y calloso.

	—Bien—, dijo con firmeza. Como si fuera eso.

	Soltó mi mano y sentí su piel ardiendo contra mi palma mucho tiempo después. Se apoyó contra la roca de nuevo, con los brazos cruzados, observándome.

	—Ahora—, dijo, —sobre la visión... 
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	El ejército de Atrius estaba, aparentemente, tan activo en este momento porque se estaban preparando para partir y continuar en su camino de conquista. Me dijo esto rotundamente, en un simple hecho. Sacó un trozo de pergamino arrugado de su bolsillo y lo aplastó lo mejor que pudo contra el lado liso de la roca, revelando un mapa de Glaea. Señaló una ciudad-estado justo al norte de aquí: Alka.

	—¿Tú la conoces?

	—Por supuesto.

	No me molesté en ocultar mi disgusto. Era un lugar sombrío y oscuro. El rey de Pythora había entregado la mayoría de las ciudades-estado a sus compinches para que las gobernaran con poder absoluto, y el que tenía a Alka era un señor de la guerra, Aaves, que estaba entre los peores de ellos. Como la mayoría de los seguidores del Rey Pythora, mantuvo a su población drogada y hambrienta y a sus guerreros drogados y fuertes. Peor aún, la mayor parte de la ciudad estaba construida directamente sobre la piedra y el mar, por lo que todo el lugar estaba construido con túneles estrechos y puentes desvencijados sobre aguas salobres e infestadas de plagas. Me habían enviado en varias misiones allí a lo largo de los años, y todas ellas habían sido miserables.

	Podía entender por qué Atrius estaba preocupado por tomar Alka. Estaba tan descentralizado y tan difícil de navegar, que los números por sí solos no serían suficientes para darle la victoria.

	Le dije esto, y su ceño bajó mientras inclinaba la barbilla.

	—Tienes razón. Por eso te tenemos a ti.

	—Esperas que un vidente te saque de esta situación.

	Él sonrió débilmente. No dijo nada, pero su presencia dijo, Sí .

	Incluso si a los Bloodborn les gustaba usar videntes, era extraño usarlos de esta manera, para algo tan específico. Las visiones eran crípticas e impredecibles. No eran instrucciones ni siquiera guías, nada concreto. Las imágenes a menudo eran difíciles de distinguir y aún más difíciles de entender. Los mejores videntes del mundo podrían tener conexiones lo suficientemente fuertes con los dioses como para poder hacer preguntas específicas y obtener respuestas específicas, o algo parecido, pero ciertamente yo no era una de ellos. De hecho, no me gustaba ver mucho. Demasiado abstracto. No me gustaba renunciar a tanto control.

	—Si le pregunto a los dioses cómo puedes conquistar Alka—, dije, —no van a responder simplemente dándote un mapa y un conjunto de instrucciones.

	—Lo sé—, respondió simplemente.

	Eso fue todo. Él solo esperó, expectante.

	—Te di una orden—, dijo.

	—¿Ahora? ¿Y te quedarás aquí y me observarás?

	—Sí.

	Se sentía mal, ver con él solo mirándome, como si estuviera haciendo algo íntimo con una audiencia muy desagradable. Pero aunque estaba dispuesta a pelear un poco solo para que confiara en sus victorias, también sabía qué peleas no valía la pena tener, y esta era una de ellas.

	Suspiré.

	—Bien,— dije. —Ayúdame a encender el fuego. 
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	Tomaba una cantidad significativa de preparación para ver a Acaeja. Ella era una diosa que otorgaba un gran valor al ritual: después de todo, dominaba lo desconocido, y aprovechar lo desconocido requería un enfoque significativo.

	Atrius me ayudó sin quejarse, siguiendo mis órdenes con sorprendente amabilidad. Encendimos una fogata en la playa, alimentándola hasta que se convirtió en una llamarada rugiente. La cuidé con elementos de la tierra: un puñado de arena, una pizca de pétalos de flores, las raíces de hierba alta. Cuando llegó el momento de obtener el sacrificio de sangre, Atrius se dio la vuelta y comenzó a caminar, antes de que lo detuviera.

	—¿Qué estás haciendo?

	—Conseguir la criatura para ti.

	—Puedo cazar.

	Su presencia cambió en el primer indicio de molestia que había visto en toda la noche. —No tenemos tiempo que perder.

	Eso fue casi dulce. La Tejedora lo bendiga.

	—Dame eso —dije, señalando su arco.

	Creí que podría dudar, pensando que le dispararía con él, pero me lo entregó de inmediato. Realmente me subestimó.

	Los animales estaban activos durante la noche. Cuando alcancé los hilos, los sentí por todas partes, al acecho en las rocas, en la hierba alta. Me decidí por un conejo, que estaba agazapado en la escasa vegetación. Si estuviera confiando solo en los ojos, no tendría una línea de visión. Pero no lo estaba.

	Un disparo, y el conejo estaba muerto.

	Lo recuperé, arranqué la flecha de sus tripas y regresé con Atrius. Si estaba sorprendido o impresionado, no lo demostró.

	—Aquí.— Le devolví su arco, luego abrí mi mano. —Tu cuchillo.

	Me lo dio, y me agaché frente al fuego, el calor mordisqueando mi nariz mientras le abría la garganta al conejo.

	Mi diosa Acaeja, Tejedora de Destinos, Guardiana de lo Desconocido, encanté en silencio. Te doy este regalo de la vida. Ábreme tus puertas.

	La sangre del conejo goteó en el fuego. Froté un poco sobre mis manos, usando mi pulgar para dibujarlo en mi cara, dos líneas, una debajo de cada ojo, justo debajo de mi venda. Luego arrojé el cadáver a las llamas.

	Las llamas crecieron y rugieron en un estallido repentino, lo que hizo que Atrius retrocediera medio paso. Bien. Eso significaba que estaba funcionando.

	Arrastré los dedos de mis pies descalzos en un círculo, todo el camino alrededor del fuego, hasta que regresé a mi posición inicial. Luego me senté frente al fuego, tan cerca, que el sudor me corría por la nuca.

	—Volveré pronto— le dije a Atrius, cerré los ojos y me eché hacia atrás.

	Y hacia atrás.

	Y  hacia atrás.

	En la oscuridad.
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	Mis pies tocaron agua de vidrio, posándose en la parte superior, pero sin romperla. Estaba oscuro. La niebla me rodeó. Una sola línea plateada se extendía ante mí, al ras de la suave superficie del agua, desapareciendo en la bruma.

	Caminé hacia adelante, talón a punta, permaneciendo en la línea plateada. Era sorprendentemente fría contra mis pies descalzos, y un poco dolorosa, como si fuera afilada.

	La niebla se hizo más espesa y luego se disipó.

	Ahora los acantilados me rodeaban, extendiéndose interminablemente hacia el cielo. El agua ondulaba y se movía. El aire estaba denso con el olor de la sangre. También goteaba por las caras de los acantilados y se acumulaba en el agua. El camino ante mí se estrechó, se estrechó, se estrechó, hasta que la piedra me apretó los hombros.

	Conocía este lugar. Esto era Alka.

	Bien. El camino correcto.

	Dame algo más, Tejedora, susurré.

	Extendí mi presencia en todas direcciones. Mis palmas presionaron la piedra, buscando grietas y debilidades.

	Otro paso.

	Mi mano izquierda atravesó la piedra. Parpadeé y la roca dio paso a una niebla espesa y viscosa. Los hilos se partieron ante mí: uno continuó hacia adelante a través de los acantilados, otro se desvió hacia la niebla.

	Cambié de curso, siguiendo el segundo hilo.

	Parpadeé, mientras los acantilados se rompían y caían.

	Ante mí había una luna, llena como una moneda de plata. Paso, Paso, y el rojo y el negro se escurrían por su superficie, goteando en el agua. Los distantes acantilados de Alka se ahogaron en él.

	Muéstrame otra.

	Otro hilo ante mí. Me salí de mi camino y me metí en éste. Cambio, y la luna se convirtió en una media luna, clara en el cielo, sin sangre. Los acantilados se cernían debajo de él. La hiedra trepaba lentamente por sus laderas, surgiendo del agua, flores rojinegras floreciendo sobre la piedra.

	Seguí caminando, y el tiempo cambió, la luz de la luna caía sobre la piedra. Los cuerpos cayeron de los acantilados al mar.

	Más, susurré.

	Otro hilo delante de mí. Lo pisé. Los acantilados desaparecieron. Vi a un hombre delante de mí, empapado en sedas opulentas, arrodillado sobre un montón de huesos. Me miró y sonrió, sangre derramándose entre sus dientes. Se derrumbó bajo la luna creciente.

	En medio de una visión, no podías cuestionar lo que veías. Tu capacidad de pensar críticamente cesaba... solo podías absorber y observar.

	Pensé en Atrius. Pensé en los Nacidos de la Sangre.

	Muéstrame algo más, Tejedora, le pedí a la diosa.

	No estás mirando en la dirección correcta, susurró.

	Me detuve en seco.

	Era raro que escuchara la voz de la Tejedora, en mis sesiones. Su voz sonaba como poco más que una brisa resonante distante. Sin embargo, inmovilizó todo mi cuerpo, un escalofrío subió por mi piel.

	Lentamente, me di la vuelta.

	Oscuridad. El mismo hilo, corriendo hacia atrás, se extendía en la niebla.

	Recorrí este camino.

	La niebla no se disipó. Simplemente se hizo más y más gruesa. Cada uno de mis pasos se volvió laborioso, doloroso. El hilo aquí estaba más afilado que nunca, como si caminara sobre el borde pulido de una hoja. Mis huellas ensangrentadas permanecieron perfectamente formadas en el agua detrás de mí.

	Hacía frío, y cada vez más y más frío, hasta que mi respiración se convirtió en pequeñas bocanadas plateadas, mis brazos desnudos cubiertos de piel de gallina. El cielo se había vuelto oscuro como la tinta. Las estrellas me rodeaban, tan brillantes y abultadas que sentí que podía alcanzarlas y agarrarlas.

	Ahora caminaba cuesta arriba, aunque la superficie del agua permanecía perfectamente quieta. La niebla se disipó lo suficiente como para revelar picos irregulares cubiertos de nieve, teñidos de rojo.

	Estos no se parecían a las montañas de Alka. Allí hacía calor y las montañas no eran lo bastante altas para que nevara.

	No, todo lo que estaba viendo parecía... extraño. Como si estuviera mirando un mundo a un universo de distancia del mío.

	Las montañas se movieron, rodeándome. Las estrellas se hicieron más grandes. La luna, llena y redonda, se elevaba lentamente desde más allá de la línea del horizonte, tan grande que se extendía frente a mi visión, una sombra caía sobre ella con cada paso que daba.

	Un eclipse.

	La sangre resbalaba por mis pies ahora. Estaba luchando duro para profundizar tanto en los hilos. Pero tuve la abrumadora sensación de que estaba viendo algo importante. No daría marcha atrás.

	Otro paso, y llegué a la cima de la montaña. La luna era ahora un círculo negro brillante, monstruosamente grande, inevitable como un ojo que todo lo ve.

	Y allí, justo en el centro de ese círculo, estaba Atrius.

	Lo reconocí de inmediato, incluso desde esta distancia. Era más joven, sí, y me daba la espalda, pero su presencia era inconfundible, aunque eso también era un poco diferente. Más brillante, tal vez. Más esperanzador. Su cabello estaba un poco más corto, volando detrás de él contra los látigos del viento. No tenía cuernos.

	A su lado había otro hombre que vestía una armadura a juego con la suya, aunque más ornamentada, y una diadema sobre una cabeza de cabello rubio ceniza con mechas plateadas. No estaba lo suficientemente cerca para escuchar lo que decían o ver lo que miraban más allá de la cresta de piedra.

	Seguí adelante y casi tropecé; mis pies estaban tan ensangrentados ahora, que me resbalé en el hilo. Frenéticamente, me enderecé. Cuando volví a levantar la cabeza, se me escapó un grito ahogado de la garganta.

	Una diosa se paró frente a ellos.

	Era hermosa... más que hermosa. Ella era un fenómeno natural, algo tan fascinante, tan de otro mundo, que su mera existencia te transformaba. Sus ojos eran pozos de oscuridad moteada de estrellas, su cabello largos zarcillos de tinta de ébano, su cuerpo, curvas de plata.

	Mi corazón latía más rápido.

	El miedo se asentó lentamente al principio, escabulléndose por debajo del asombro hasta que, de repente, fue tan fuerte como las fauces de una pitón alrededor de una rata. Se estrechaba, más y más fuerte.

	El rostro de la diosa era tan grande como la luna. Ella sonrió, la sangre goteaba de sus labios, pero era una expresión horrible y furiosa, lo último que uno ve antes de la muerte.

	Tenía tanto miedo que no podía moverme. No podía respirar. El hilo cortó profundamente en mis pies, tan profundo que juré que tocó mis huesos. Sin embargo, no podía moverme.

	Esto era peligroso, estar atrapada en una visión. Peligroso de caerse de un hilo. Una voz me gritó esto en la parte de atrás de mi cabeza, pero mi cuerpo no se movió.

	Me quedé allí mientras la diosa se elevaba hacia el cielo, riéndose de nosotros con una ira cruel. Me invadió una ola de dolor, de traición, de pena, tan fuerte, que me dejó sin aire.

	En la distancia, el compañero de Atrius no era más que sangre negra en la nieve, y Atrius estaba de rodillas a su lado, encorvado y destrozado.

	A pesar de la distancia, todavía escuchaba su voz con tanta claridad, quebrada por la desesperación:

	Despierta, mi príncipe, le rogó. Despierta. Despierta. 
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	Despierta. Arriba. 

	Me desperté de un salto y traté de enderezarme por instinto, pero no pude porque un agarre firme me sujetaba los hombros. Atrius se inclinó sobre mí, serio y quizás un poco molesto. El sudor pegaba mi ropa a mi cuerpo. El fuego, que casi me invadía los dedos de los pies, ardía alto, un muro de luz que recortaba la silueta de Atrius.

	—¿Por qué me despertaste?— Las palabras salieron en jadeos agitados.

	—Conozco los signos de una videncia que ha salido mal.

	Me soltó los hombros y se levantó, dejándome empujarme sobre mis manos y rodillas, haciendo una mueca cuando mis pies descalzos tocaron la arena pedregosa. Las heridas eran profundas.

	—Te traeremos curación para eso,— dijo, asintiendo a mis pies. Luego agregó, después de un ritmo incómodo: —Tus pies.

	—Sé lo que quisiste decir—, le dije, irritada. Me froté la sien, que latía con saña.

	No lamentaba mi visión. Pero... toda la oscuridad de la videncia tradicional hacía que me resultara difícil librarme de las pesadillas. Lo que había visto en la visión... ese rostro sonriente me siguió de regreso a la tierra de los mortales. Sospechaba que me seguiría durante días.

	—Aquí.

	Atrius me entregó una cantimplora. Estaba tan sedienta que ni siquiera lo cuestioné, simplemente la agarré y engullí un trago tras otro de agua. Cuando terminé, la cantimplora estaba vacía y yo aún estaba sin aliento. Dejé que la cantimplora cayera sobre mi regazo. Me temblaban las manos.

	Podía sentir los ojos de Atrius clavados sobre ellas.

	—¿Entonces?— él dijo. —¿Qué viste?

	—Dame un momento—, murmuré, frotándome la cabeza. —Necesito ordenarlo.

	Era difícil procesar las visiones mientras estaba en ellas, flotando en un estado de sueño semiconsciente, incapaz de cuestionar nada realmente. Ahora, rebuscaba entre las imágenes y trataba de encadenarlas.

	Había visto a Alka. La luna llena era sangrienta. La luna creciente, mucho menos, y los cuerpos que caían al mar bajo esa luna, eran de los hombres de Alka, no de Atrius.

	En lo que respecta a las visiones, en realidad fue sorprendentemente útil. Pero útil no me ayudaba aquí.

	¿Porque realmente quería ayudar a Atrius a conquistar Alka?

	No, claro que no.

	No había pensado tan lejos. No podía afirmar que no vi nada. Eso era claramente falso, y significaría que Atrius probablemente me mataría y saldría corriendo a buscar un vidente más útil.

	Podría inventar algo. Algo verdaderamente absurdo.

	O…

	—La luna llena—, dije. —Muévete por Alka bajo la luna llena.

	Fue una mentira impulsiva y arriesgada. Pero no estaba dispuesta a ayudar a Atrius a matar a cientos o miles de mis parientes. Además, Alka era un territorio difícil. Había una razón por la que Atrius no estaba dispuesto a avanzar sin la ayuda de un vidente. Si fallaba aquí, podría ser suficiente para detener su progresión por completo.

	Y si aun así lograba una victoria... ver era impredecible y difícil de entender. Podría tejer una historia para él, construirme una red de dudas razonables.

	Atrius parecía dudar. —¿Estás segura?

	—Estoy segura.

	—Quiero saber qué más viste.

	Satisfecha de que mi sola mentira sería suficiente, le conté el resto de mi viaje con la verdad: del rey, las rocas, la niebla. Incluso dibujé lo que recordaba de la disposición de los canales para él. Todo esto lo anotaba en un cuadernito de cuero gastado que sacó del bolsillo de su chaqueta, deteniéndome muchas veces para hacerme repetir las descripciones palabra por palabra.

	Tuve que apreciar su minuciosidad. Al menos respetaba el arte de ver más de lo que esperaba, entendiendo que se trataba de interpretaciones generales, no de preguntas y respuestas.

	Cuando llegué al final de la visión sobre Alka, me detuve y lo observé. Estaba terminando de escribir la última descripción que le había dado, sentado con las piernas cruzadas en la arena, con la cabeza inclinada sobre su trabajo, dejando esos cuernos a la vista.

	Él no tenía esos en mi visión.

	Me estremecí contra la brisa.

	Terminó de escribir y sus ojos se posaron en mí. —¿Y?

	Una sola palabra expectante. Sabía que había más. Nada de lo que le había descrito se elevaría a la intensidad que me hubiera dejado retorciéndose en el suelo como estaba.

	Podría decirle que eso era todo. Mantendría otra carta secreta en mi mano, pero él sabría que estaba mintiendo, y tendría que lidiar con esa marca en mi confiabilidad más tarde.

	O podría decirle lo que vi y ver lo que me enseñaba su reacción.

	—Vi una cosa más,— dije.

	Él esperó.

	—Te vi.

	Aún así, ninguna reacción.

	—Eras más joven—, continué. —No tenías ninguna de tus… anomalías físicas. Estabas en una montaña, con otro soldado—. Volví a pensar en la escena, con el contexto añadido de lo que sabía ahora. —Otro vampiro Bloodborn, creo.

	La presencia de Atrius se había vuelto muy, muy estoica. Completamente ilegible, como una pared de acero. Era raro que viera a alguien capaz de calmarse así.

	—Ustedes dos estaban en el pico de una montaña—, dije. —Y fuiste ante una diosa.

	Nyaxia, me di cuenta ahora. Tenía que ser Nyaxia.

	—Nyaxia,— me corregí. —Y ella...

	—Eso es suficiente.

	Atrius se levantó bruscamente. La quietud de su presencia se hizo añicos en una fría ira.

	—Nunca vuelvas a hacer eso—, dijo.

	Atrius no levantó la voz. Pero eso fue solo porque él no era el tipo de hombre que necesitaba hacerlo. El silencio llevó su amenaza y su rabia. Suficiente para temblar la columna vertebral como la punta de una cuchilla.

	— Nunca vuelvas a hacer eso—, repitió. —¿Lo entiendes?

	—¿Qué?— Yo pregunté. —¿Ver? Me pediste que...

	—No mires a mi alrededor.

	Y esta fue la puñalada, aguda y brutal.

	—Yo... —empecé, lista para tejer mi red de dulces disculpas, pero Atrius metió las manos en los bolsillos de su abrigo y se alejó.

	—Erekkus te preparará para irte—, gruñó mientras se alejaba, dejándome de rodillas junto a la hoguera. —No intentes correr. Te encontraré.  Vuelve al campamento al amanecer.
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	—¿Eso no duele?

	Erekkus echó una mirada a mis pies vendados. Atrius había sido fiel a su palabra: me había enviado a Erekkus con medicinas después de que volví al campamento, aparentemente mucho después de que él lo hiciera. Erekkus me las había dado y luego, obedientemente, caminó hacia el otro lado de la habitación mientras yo las aplicaba, aparentemente para mostrar su autocontrol en presencia de mi sangre. Podría apreciar eso.

	La medicina era mágica y funcionó bien. Aun así, las heridas eran sensibles y adoloridas, especialmente porque me puse de pie inmediatamente la noche siguiente y me llamaron para ayudar junto con todos los demás, a desarmar las tiendas. Erekkus trabajó conmigo en la mía, siempre llamándome bruscamente si me acercaba demasiado a los otros soldados.

	—Quédate a mi vista—, dijo. —Me cortará la cabeza si uno de ellos te pone las manos encima.

	—Así que ese es tu incentivo para mantenerme con vida,— dije, volviendo a su lado. —Ambos estaremos igualmente jodidos, si muero.

	Mi lenguaje debe haber sido sorprendente, porque Erekkus arqueó las cejas y negó con la cabeza.

	—¿Qué?— Yo dije. —Soy religiosa, ¿así que no puedo maldecir?

	Se congeló por un momento antes de reanudar su trabajo.

	—Eso es jodidamente extraño—, murmuró.

	Me tomé mi misión en serio... pero tenía que admitir que entre todo el trabajo tan importante, era divertido desconcertar a un vampiro Bloodborn.

	Me gustaba jugar con Erekkus, y era sorprendentemente fácil de hacer. Atrius parecía esperar que me quedara al lado de Erekkus en todo momento a menos que estuviera con él, por lo que había muchas oportunidades para ello.

	Después de uno de esos eventos, cuando regañé a Erekkus por algo que estaba haciendo a mis espaldas y palpablemente se estremeció de incomodidad, no pude evitar reír en voz alta.

	—Disfrutas esto, bruja,— murmuró.

	—Creía que tendrías la piel más gruesa.

	Me volví y lo ayudé a subir la carpa enrollada a un carruaje. Los caballos se movieron y resoplaron con impaciencia. Sentí su inquietud, casi constante. Me pregunté si estas bestias habrían sido traídas con los conquistadores en sus barcos desde Obitraes, o si se las habrían robado a los lugareños aquí. Si era lo último, todavía parecían muy cautelosos con sus nuevos amos vampiros.

	—Mi piel es muy gruesa—, se quejó Erekkus. —Luché contra los Espectros de Slaede. ¿Sabes cuáles son esos?

	Negué con la cabeza, divertida por su seriedad. Se inclinó sobre la parte superior del carro.

	—Encarnaciones de la muerte misma. Almas de vampiros torturadas y mutiladas hasta que se convirtieron en nada más que caparazones de dolor e ira. Luché contra mil de esas cosas. Mil. 

	—Mmm.— Empujé la puerta del carro y la cerré. Sentí a Atrius antes de verlo, siempre lo sentía, como si las ondas en los hilos fluyeran constantemente en su dirección. No me había hablado en absoluto desde su arrebato, sino que se ocupaba de los preparativos para mudar el campamento. Mi conciencia se quedó en él mientras ayudaba a algunos de sus otros soldados a desmontar tiendas de campaña.

	Le daría esto: el hombre era brutalmente eficiente. Había estado trabajando desde el momento en que se puso el sol y no había dejado de moverse una vez, durante horas. Él no comió. No descansó. Él solo trabajó.

	También se había estado quitando lentamente la ropa a lo largo de la noche: primero la chaqueta, luego el cinturón, luego la camisa, incluso las botas. Ahora deambulaba por el barro, sin camisa y descalzo, con el cabello desordenado, medio recogido en una cinta de cuero que apenas se aferraba a su agarre.

	—¿Y quién te guió en esta gran batalla heroica contra los espectros?— Yo pregunté. ¿Era Atrius?

	Fue un golpe casual para obtener información, y no esperaba que llegara a ninguna parte. Pero la presencia de Erekkus cambió de inmediato, tan abruptamente que me detuve a mitad del movimiento y me volví hacia él.

	Estaba de espaldas a mí mientras ataba otro rollo de tienda, pero sabía que sus manos habían dejado de moverse.

	Empujé su presencia suavemente. Arrepentimiento. Culpa. Tristeza. Pero sobre todo… vergüenza. Una vergüenza profunda que lo consumía todo. Toda ella se cerró, como una venda sobre una vieja herida que nunca cicatrizó bien.

	—Sí—, dijo secamente.

	Esa no fue toda la respuesta.

	Mantuve mi voz ligera y casual. —¿Es un buen líder?

	La mayor parte de la incomodidad de Erekkus se desvaneció. —Un gran líder. Somos muy afortunados de tenerlo. No es frecuente que un soldado tenga un comandante que esté tan dispuesto a caminar sobre las brasas por ti, como al contrario. Especialmente no nosotros.

	Esa fue una pequeña adición interesante.

	—¿Especialmente tú no?

	Otra pausa. De repente pareció muy interesado en atar las tiendas.

	Erekkus, había llegado a aprender rápidamente, tenía una boca muy grande. Eso me sería útil, especialmente dado que Atrius era tan transparente como una roca.

	—No estoy seguro de que sepas esto—, dijo Erekkus, por fin, —pero la Casa de la Sangre no es muy popular en Obitraes.

	Lo sabía, incluso con mi escaso conocimiento de la sociedad Obitraen. La Casa de la Sangre era la casa maldita, despreciada por las Casas de la Sombra y la Noche.

	Por supuesto, sería sospechoso para mí estar tan bien informado. Así que solo dije, sorprendida: —¿En serio? ¿Por qué?

	—Es una historia larga y deprimente—. Él agitó su mano. —Una historia vieja, aburrida y deprimente. Diosas enojadas y reyes con derecho y maldiciones vengativas. Tu típica tragedia.

	—Eso no suena aburrido para mí.

	—Es aburrido si lo vives.

	Hice una nota mental para volver a eso más tarde. Tal vez en algún momento podría asegurarme de que bebiera demasiado. Me parecía alguien que sería un borracho muy hablador.

	Volví a centrar mi atención en Atrius, que ahora transportaba materiales a la parte trasera de un carro. Era... más grande de lo que parecía vestido. Fornido. Los músculos de su espalda y hombros trabajaban mientras levantaba las cajas en el carro, luego hizo una mueca y se estiró.

	Por otra parte, si la forma en que había trabajado hoy era un indicio de sus hábitos cotidianos, supongo que no debería sorprender que se viera así.

	—No me di cuenta de que las damas con los ojos vendados todavía podían ser lascivas—, dijo Erekkus. —Sigue siendo tan inquietante como todos tus otros trucos. Sin embargo, tal vez me sentiría diferente si estuviera en el lado receptor.

	—No estoy siendo lasciva—, dije, demasiado rápido, volviendo al carro.

	—No hay vergüenza en eso, hermana.

	—No me llames así,— gruñí. —Ya no soy una hermana.

	Ladró una carcajada. —Así que no más voto de castidad, ¿eh? Eso es conveniente.

	—No estaba siendo lasciva.

	No sabía por qué lo dije de nuevo. No tenía nada que probar.

	Erekkus levantó las manos. —Como dije, no hay vergüenza en ello. No tengo ningún interés en el hombre, pero incluso yo, admito que es guapo. No serías la primera. Tampoco serías la última. No es que mucha gente tenga suerte.

	Dejé que me subiera al carro. Cuando se sacudió las manos, me dio una sonrisa torcida. —Pero oye, tal vez seas diferente. Eres su tipo, en realidad.

	—¿Su tipo?

	Erekkus se inclinó hacia adelante y me dio una sonrisa de complicidad. Extendió un dedo con cada palabra. —Hermosa. Misteriosa. Peligrosa. Y un error obvio, tan claro como la maldita luna.
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	El caballo de Atrius era sin duda Obitraen. La cosa simplemente irradiaba un poder de otro mundo: un caballo de tiro grande y musculoso, gris fantasmal con patas oscuras y moteadas marcadas con cicatrices rosadas. Era uno de los caballos más grandes que jamás había visto, dejando a Atrius por encima de los que cabalgaban a su lado. A diferencia de muchos de los otros caballos, que estaban claramente inquietos por sus nuevos señores vampiros y necesitaban ser callados y calmados constantemente, este era estable como una piedra. Atrius entretejía constantemente sus dedos a través de la melena de la bestia mientras cabalgaba, con los ojos abiertos hacia el horizonte, como si estuviera mirando a un millón de millas hacia el pasado o el futuro o ambos.

	Ese pequeño gesto, las constantes caricias de Atrius en la crin de su caballo, seguían atrayendo mi atención. Era confuso. La mayoría de los guerreros de Glaean tenían cuidado de nunca mostrar debilidad, nunca, y un afecto tan descarado por un animal sin duda contaría. Me resultaba difícil reconciliar este gesto con el hombre que había irrumpido en nuestras costas con la feroz animosidad de un lobo, listo para desgarrar a Glaea con sus fauces.

	Cabalgamos durante mucho tiempo, Atrius ocupando el frente del ejército. Erekkus y yo no estábamos muy lejos detrás de él, aunque a un lado, aislados de la mayoría de los otros soldados que lo seguían. Esto, estaba segura, tenía que haber sido la orden de Atrius, siempre preocupado por mi seguridad entre los otros soldados. Esa también era probablemente la razón por la que Erekkus estaba constantemente a mi lado. Era muy parlanchín, y a menudo no hablaba de nada en particular, lo que lo cansaba en seguida. Peor aún, porque Arachessen solía sentirse agotada al estar tanto tiempo entre tanta gente. Yo empezaba a notar la tensión después de varios días de viaje. El dolor de cabeza en la nuca y detrás de los ojos era ahora un dolor constante y agudo.

	Desagradable. Pero tendría que lidiar con eso. Podría estar pasando meses en esta posición. Tal vez años. Dependía de lo que la Madre Vidente esperaba de mí.

	Las Arachessen nunca estuvieron lejos de mi mente. Operamos de forma independiente en nuestras misiones, pero dada la importancia de ésta, se esperaba que encontrara una forma de ponerme en contacto con la Madre Vidente pronto, y actualizarla.

	Pero no tuve muchas oportunidades de escabullirme por mi cuenta. Pensé que el primer amanecer en el camino sería mi oportunidad, pero ese día ni siquiera armamos un campamento adecuado, solo lo suficiente para mantener a los vampiros juntos y protegidos de la luz del sol. Con Erekkus a medio metro de distancia de mí, no estaba dispuesta a arriesgarme a escaparme, especialmente porque rápidamente aprendí que el hombre básicamente no dormía.

	Finalmente, después de una semana de viaje, llegamos a un terreno amplio, llano y cubierto de hierba. Era fácil de defender y espacioso, y Atrius parecía consciente del hecho de que sus soldados se estaban agotando después de una semana de viaje sin parar y poco descanso. Nos hizo levantar tiendas de campaña reales de nuevo, un campamento que no era tan extenso como al que me habían arrastrado inicialmente, pero cerca.

	Eso significaba privacidad. Espacio para moverse sin llamar la atención.

	Mi tienda se colocó nuevamente en el borde exterior del campamento, lejos de todos los demás, excepto de Erekkus, que se colocó justo al lado de la mía. Pero una vez que terminó el trabajo de montar el campamento, Erekkus parecía más que ansioso por ir a socializar con gente mucho más agradable que yo. Fue un poco sorprendente, en realidad, lo rápido que corrió hacia el resto del campamento.

	Me quedé afuera de mi tienda por un rato, con los brazos cruzados, observando a los demás en la distancia. Se había encendido una gran hoguera en el centro del campamento, y muchos de los guerreros se apiñaban a su alrededor, bebiendo y hablando. Sus presencias eran tenues por el cansancio, sí, pero también inusualmente animadas. Varios ciervos habían sido cazados y arrastrados al campamento aquella noche, aún vivos y retorciéndose mientras los vampiros se arrastraban sobre sus cadáveres y se alimentaban directamente de ellos, o vaciaban su sangre en copas que alzaban en brindis ebrios. Me estremecí cuando el viento cambió de dirección y vislumbré el aura de aquellas bestias, diferente del miedo agudo que habría esperado. Estaba ahí, sí, pero era opaca y borrosa, recubierta en cambio de una gruesa capa de eufórica docilidad.

	Veneno de vampiro. Eso era una misericordia, tal vez.

	Esta no era una noche normal. Se sentía como... una celebración de algún tipo. ¿Quizás algún tipo de festival de Obitraen? ¿Alguna noche religiosa? Casi deseé que Erekkus estuviera cerca para preguntarle al respecto. Casi.

	En cambio, planeé aprovechar al máximo mi nueva libertad.

	Me arrastré por las afueras del campamento, tomando nota de la disposición de las tiendas y los puestos de guardia. No intentaría escabullirme hasta el amanecer, pero no estaría de más ver al menos con qué estaba trabajando ahora.

	Seguí ampliando mis círculos, hasta que la hoguera se convirtió en un resplandor distante y estuve más allá de los límites finales del campamento. Demasiado lejos, estaba tentando a mi suerte mientras los demás estaban despiertos.

	Me congelé, escaneando el horizonte.

	Sentí algo ahí afuera, no muy lejos de mí, ahora. Una presencia que casi parecía familiar, pero distorsionada de lo que normalmente conocía, esa quietud de piedra convertida en acero fundido, más afilada y peligrosa.

	Mi curiosidad, una cualidad peligrosa, sacó lo mejor de mí.

	Me quedé en las sombras y me aferré a las rocas, y me acerqué.

	Atrius.

	Atrius, sobre sus manos y rodillas, agarrando la cabeza de un ciervo con los brazos desnudos, con los dientes hundidos profundamente en su garganta. Su camisa y chaqueta fueron desechadas en una pila cercana, su piel desnuda cubierta de sangre.

	La bestia era enorme, uno de los ciervos más grandes que había visto en esta zona. Los brazos de Atrius apenas rodearon su cabeza, aunque la sujetó con fuerza, con los músculos tensos. La sangre empapó el cuello de la criatura, enmarañando su pelaje blanco y goteando en la arena.

	Me detuve, incapaz de moverme.

	Había sido testigo del trabajo de los depredadores innumerables veces antes. Pero incluso lo que había visto hacer al resto de los hombres de Atrius cerca de la hoguera parecía... diferente a esto. Esto era primitivo y extraño y, sin embargo, al mismo tiempo, profunda e innatamente natural. Me repugnaba y me fascinaba y…

	Y, muy levemente, asustada de eso.

	O tal vez aterrador no era la palabra adecuada para describir la forma en que los pelos se erizaban en la parte posterior de mi cuello, el escalofrío que me recorría la columna. Era más que algo había cambiado en la forma en que lo veía, un desajuste entre lo que había pensado que era y lo que estaba presenciando ahora.

	Los ojos de Atrius se abrieron. Me miró directamente. Por una fracción de segundo, ambos nos quedamos congelados allí en nuestra repentina conciencia el uno del otro. Luego, en un movimiento tan rápido y extrañamente elegante que pareció instantáneo, se puso de pie, el ciervo se retorcía en el suelo a sus pies.

	La sangre le corría por la barbilla y cubría su pecho desnudo, contrastando con la fría palidez de su piel bajo la luz de la luna.

	—¿Qué estás haciendo aquí?— Era, como siempre, de voz suave, pero su voz estaba un poco caliente con la ira que parpadeó en el centro de su presencia, rápidamente aplastada.

	—Caminando—, dije.

	Se limpió la sangre de la boca con el dorso de la mano, aunque el intento en su mayor parte solo lo manchó por la cara.

	—Vuelve a tu tienda—, dijo.

	—¿Por qué? ¿Cuando todos los demás parecen estar celebrando?— Incliné la cabeza, deliberadamente, hacia el ciervo. —¿Celebras?

	—Exactamente por qué deberías estar lejos—. Sus ojos se entrecerraron, como si se diera cuenta. —¿Erekkus te dejó sola?

	Oh, Erekkus iba a estar en problemas.

	Di un paso más cerca, curiosa, y Atrius se tambaleó hacia atrás tan abruptamente que casi tropezó con un grupo de rocas, como si estuviera desesperado por alejarse de mí.

	Eso me hizo detenerme.

	Se recompuso rápido, tan rápido que tal vez alguien más podría haberlo descartado, pero vi ese… ese miedo. No de mí, exactamente. No exactamente.

	Lo observé de cerca, alcanzando la presencia que mantenía tan cuidadosamente protegida. Su pecho subía y bajaba pesadamente. La nariz se crispó.

	Hambre. Él estaba hambriento.

	—Vuelve a tu tienda—, dijo. —Quédate allí hasta la mañana.

	—¿Qué está pasando esta noche? ¿Es esto un... festival? ¿Un ritual?

	Soltó una casi risa. —Ritual. No, solo los de tu clase hacen rituales.

	—¿Entonces qué es eso?

	—Es un festival en la Casa de la Sangre, para celebrar el nacimiento de nuestro reino. Tiene lugar cada cinco años, bajo la luna creciente más cercana al equinoccio de primavera.

	—Cada cinco años—, comenté. —Entonces debe ser especial—. Después de pensarlo un momento, agregué: —Tal vez no, considerando cuántos años tienen los de tu clase en la vida.

	—Es especial—, espetó. —Y ellos...

	Lanzó una mirada ilegible hacia el campamento: la hoguera y sus guerreros rodeándola. Su garganta se movió, luego se volvió hacia mí. Se limpió la boca de nuevo, pareciendo darse cuenta de inmediato de cómo se veía: medio desnudo, cubierto de sangre.

	—Vuelve a tu tienda—, repitió. —Es una orden.

	¿Una orden? Me dijo esas palabras con una autoridad despreocupada. Se me erizaron los pelos sin querer, recordando con demasiada claridad la última vez que me las dirigieron, la noche en que estuve a punto de matar al hombre que tenía ante mí.

	Incliné la cabeza, sobre todo ocultando el sarcasmo en el movimiento. —Muy bien, comandante. Te dejaré con tu…— Levanté mi barbilla, señalando el cadáver del ciervo en el suelo, mi ceja temblando. —…comida.

	Me di la vuelta. Me vio alejarme, inmóvil. Tejedora, era capaz de ser tan... inmóvil. No solo su cuerpo, sino también su presencia. Su yo interior. Sentí que algo se retorcía debajo de la superficie de esa calma, como una bestia que ni siquiera ondulaba la superficie de cristal del agua, pero ni siquiera podía comenzar a alcanzar esas sombras.

	—Cuidado con esa curiosidad, vidente—, me gritó. —Es algo peligroso.

	Hice una pausa, me di la vuelta. Le sonreí.

	Y ahí estaba, sólo una pista. Una sola voluta de humo contra el impenetrable terciopelo negro de su presencia:

	Un destello de interés.

	Cuidado, comandante.

	Le sonreí. —Así es—, dije, y continué mi camino.
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	Tenía toda la intención de obedecer la orden de Atrius, aunque admito que me irritó un poco, por principio. Pero también me gustaba seguir con vida, y su consejo de mantenerse alejada de su horda de guerreros vampiros en una noche dedicada al festín de borrachos y delirantes, parecía objetivamente sabio.

	Sin embargo, iba a tomar un desvío rápido.

	No tendría mucho tiempo ahora que Atrius me había atrapado, y estaba convencida de que ciertamente tendría a Erekkus custodiándome durante el día, así que tenía que ser rápido. Había visto un estanque no muy lejos de aquí cuando llegamos a esta área; en realidad, parecía más una colección de agua estancada turbia recolectada de una tormenta, pero tomaría lo que pudiera conseguir. Podría llegar al Arachessen a través de la piedra si fuera necesario, pero ese era un elemento mucho más obstinado e inviable, y nunca lo había dominado del todo como lo habían hecho muchas de mis hermanas. El Torreón fue diseñado para sentarse en un vértice de varias poderosas colecciones de hilos en Glaea, que se unían a elementos clave en todo el país. De esta manera, una Hermana podría comunicarse con el Torreón de Sal, desde prácticamente cualquier lugar, siempre que esas venas de energía corrieran allí.

	Llegué al estanque rápidamente y me arrodillé junto a él, el agua lamiendo mis rodillas a través de mis faldas. Apresuradamente dibujé varios sigilos en la arena y presioné mis manos en el lodo, dejando que el agua turbia las cubriera.

	Me dejé caer hacia adelante. Adelante.

	Adelante…

	Los hilos recogidos aquí. A través del agua, podía sentirlos extenderse en todas direcciones. Siempre era fácil encontrar el que me llevaría a mi hogar, siempre se sintió cercano y cálido, como si vibrara a una frecuencia más alta.

	Alcancé ese hilo, y tiré...

	Pasó un segundo, luego dos. Esperé. Podía sentir al Torreón, pero era posible que nadie allí pudiera hablarme. Resistí el impulso de morder una maldición cuando los segundos se convirtieron en minutos. No estaba segura de cuándo sería capaz de escapar así.

	Pero respiré aliviada cuando el rostro de la Madre Vidente apareció ante mí, como si se proyectara en la superficie del agua.

	-Sylina -dijo-. —Dime que ves.

	La Madre Vidente era amable y cálida en persona, pero mientras estábamos en misiones, no tenía tiempo para bromas. Eso estuvo bien. Yo tampoco.

	—He logrado entrar en el ejército del conquistador—, le dije. —Me han tomado como su vidente.

	Normalmente, los medios a través de los cuales realizara esta tarea no serían relevantes para el Torreón. Pero este detalle era importante para las Arachessen.

	—Fue difícil lograr que me aceptara—, continué. —Me reconoció como una Arachessen, y le dije que era una Hermana fugitiva. Me ofreció protección de Arachessen a cambio de mi lealtad durante su guerra.

	La Madre Vidente no dijo nada. Era imposible leer presencias a través de un hilo tan distante, pero el silencio tenía un matiz extraño, algo que no podía leer aunque lo hubiera intentado.

	—Bien—, dijo ella, por fin. —Inteligente. Mientras él te crea.

	—Él me cree.

	—Asegúrate de que siga siendo así.

	—Sí, Madre Vidente. Ya me hizo vidente para él una vez. Su próximo objetivo es Alka, y mi Threadwalk fue para ayudarlo a diseñar una estrategia para su ataque.

	—¿Y lo hiciste?

	Hice una pausa, pensando en la mejor respuesta a esta pregunta. —Sí y no—, dije. —Tuve una caminata productiva. Pero cambié la información que le di. Sólo lo suficiente.

	De nuevo, un latido de silencio que no supe descifrar.

	—¿Por qué, niña?— preguntó la Madre Vidente, una pregunta que me dejó atónita.

	¿Por qué?

	—En realidad, no puedo ayudarlo a conquistar Alka—, le dije.

	—Alka tiene pocos recursos. Está infestado de drogas y es débil. Él puede tenerlo.

	Lo dijo tan despectivamente. Como si estuviera sacrificando canicas en un tablero de juego.

	Las palabras me evadieron. O... no, las palabras estaban allí. Simplemente no eran apropiadas para decírselo a mi Madre Vidente.

	—¿Sylina?

	—Yo...— Me recompuse, eligiendo mi respuesta con cuidado. —Hay un costo humano para permitirle conquistarlos, Madre Vidente.

	—El estado está gobernado por señores de la guerra. Habitado por una población drogadicta. No nos corresponde a nosotras juzgar la moralidad de un acto individual. Estamos jugando un juego más grande.

	Hipócrita.

	La palabra pasó por mi mente antes de que pudiera detenerla, una palabra que nunca pensé que pensaría en el Arachessen. Con una oración, condenaba a muerte a una ciudad-estado como castigo por sus crímenes. En el siguiente, nos dijo que no somos árbitros de la moralidad.

	Mantuve mi temperamento bajo control, filtrado a través de décadas de cuidadoso entrenamiento.

	—Yo tampoco derramaré lágrimas por los señores de la guerra,— dije. —Pero miles de personas viven en esa ciudad. Muchos de ellos inocentes. Niños.

	Fue la última palabra la que me traicionó. Lo supe de inmediato.

	El rostro de la Madre Vidente se tornó comprensivo. Era un poco lamentable, la forma en que uno mira a un perro bien intencionado que es propenso a orinar en las plantas porque las confunde con el exterior.

	Me maldije. Odiaba esa mirada. Esa mirada fue la ruptura entre mis hermanas Arachessen y yo. Esa mirada estaba dirigida al lapso de tiempo que me hacía diferente a todas ellas.

	—Nunca serás libre, Sylina, hasta que sueltes el control que tu pasado tiene sobre ti—, dijo. —El pasado no puede dictar el futuro.

	—Lo sé, Madre Vidente.

	—Luchamos por lo que es Correcto. Lo que es Correcto va más allá del bien o del mal.

	Odiaba ser sermoneada así. No lo mostré. Mantuve mi rostro plácido. Mi presencia calma.

	—Lo entiendo, Madre Vidente. Elegiré de manera diferente en el futuro.

	Miré por encima del hombro. La conmoción se agitó en la distancia. Probablemente solo el libertinaje del festival se prolongó demasiado, pero aún era consciente de cuánto tiempo me había ido.

	—Ve,— dijo la Madre Vidente, como si percibiera mi preocupación. —Tienes nuestra fe y nuestra hermandad, Sylina.

	Hizo una pausa en esa oración, como para dejar que se hundiera, como si supiera, incluso a esta distancia, que necesitaba escucharla. Nunca admitiría que lo hice, nunca le mostraría esa inseguridad. Pero, por supuesto, ella lo vio de todos modos.

	Incliné la cabeza. —Sí, Madre Vidente. Que los hilos te guíen.

	Corté mi conexión con el Torreón de la Sal, me levanté, me sacudí la falda ahora sucia y mojada y me retiré al campamento.
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	La noche siguiente, los vampiros eran perezosos y lentos para levantarse. Erekkus parecía un cadáver cuando se arrastró hasta mi tienda poco después del anochecer.

	Me reí en el momento en que se reveló. En respuesta, me lanzó una mirada ácida, puntuada con una mueca sarcástica.

	—Puedo ver esa cara,— dije. —¿No lo sabes a estas alturas?

	—Oh, lo sé, hermana. Al igual que tú también puedes ver mi vergüenza, aparentemente.

	Hice un sonido exagerado de simpatía. —Pobre cosita. ¿Excesivo? ¿Es la sangre lo que te hace ver así, o el vino?

	Gruñó algo sin palabras, luego me señaló con un dedo. —Me metiste en un montón de problemas con Atrius, ¿lo sabías? Te dije que te quedaras quieta.

	Me encogí de hombros. —Todos los demás parecían estar divirtiéndose,— dije inocentemente. —¿Por qué no puedo?

	—Porque si hay algo por lo que Arachessen son conocidas—, murmuró, goteando sarcasmo, —es por la diversión.

	Casi me río de eso. No estaba equivocado. Amaba a mis hermanas, pero podían ser... un grupo estoico.

	—No soy una Arachessen, recuerda. Tal vez era tan divertida que me echaron.

	Erekkus, a pesar de su evidente miseria, en realidad hizo una expresión que parecía una sonrisa ante eso.

	—Lo recordaré—, dijo, —y te desafiaré a que lo pruebes la próxima vez que haya vino.

	Le devolví la sonrisa a mi pesar. —Podría moverme a aceptarlo.

	De hecho, me sorprendió un poco ver a Erekkus ese día. Atrius parecía tan infeliz de verme deambulando la noche anterior que pensé que despediría a Erekkus como mi guardaespaldas. Pero no, aparentemente Atrius todavía confiaba en Erekkus, porque seguía siendo mi compañero, y tenía que admitir que eso me gustaba. En parte, porque era lo suficientemente hablador como para obtener información. Pero descubrí que también disfrutaba de la charla.

	Empacamos el campamento y viajamos durante la semana siguiente, aventurándonos más cerca de Alka a medida que se acercaba la luna creciente. Luego, a varias horas de viaje de la ciudad, nos detuvimos nuevamente, protegidos de la ciudad por los acantilados rocosos. Debido al terreno empinado y montañoso, pudimos acercarnos bastante a la ciudad mientras permanecíamos ocultos, aunque sin duda Aaves, el rey señor de la guerra de Alka, tenía una idea de que Atrius venía por él.

	Sin embargo, esta era la única ventaja que ofrecía el terreno de Alka. Los caminos desde aquí eran estrechos y empinados, lo que dificultaba el movimiento de miles de soldados a la vez y los obligaba a entrar en un cuello de botella que los haría fáciles de atacar con francotiradores o, más probablemente, con un grupo de maníacos borrachos con bombas incendiarias alimentadas con aceite. . Más allá de los pasos de montaña, la ciudad estaba dividida en islas altas y aisladas, conectadas por una serie de puentes difíciles de navegar y mal mantenidos.

	Era desafiante. Pero Atrius, había aprendido, no retrocedía ante un desafío.

	Aquí, paramos y esperamos. Erekkus fue llamado lejos de mí por primera vez desde la noche del festival. No importaba adónde fuéramos, mi tienda siempre estaba al lado de la de Atrius, ligeramente separada del resto del grupo. Con Erekkus fuera, me senté contra la pared de tela de mi tienda, en el lado más cercano a la de Atrius, y busqué su presencia.

	No pude entender sus palabras, pero pude sentir sus intenciones. Media docena de personas se reunieron en la tienda de Atrius y, como siempre, la presencia de Atrius los abrumó a todos. Estaban tensos y serios. De vez en cuando, la energía aumentaba, en discusiones, pensé, y luego volvía a caer inmediatamente en silencio con una sola palabra en voz baja de Atrius.

	Estaban haciendo estrategias. Determinando su enfoque.

	Horas más tarde, Erekkus salió de la tienda y caminó hacia la mía. Curiosamente, otra presencia que no reconocí se le unió. Me alejé de la pared rápidamente, acomodándome en mi saco de dormir y luciendo completamente aburrida cuando él abrió la solapa.

	—Deberías tocar—, le dije. —Es posible que hayas visto algo que no querías ver.

	Una sonrisa renuente pellizcó su boca. —Oh, lo dudo—, dijo, pero su compañero le dirigió una mirada severa y rápidamente se puso serio.

	Ladeé la cabeza hacia el recién llegado, un hombre de aspecto adusto, mayor que la mayoría de los que había visto en el ejército de Atrius. Su cuerpo no traicionaba su edad tanto como su presencia: desgastado, cansado, abatido.

	—Este es Rilo—, dijo Erekkus. —Me necesitan en la ofensiva, así que él estará cuidándote.

	—¿Cuidándome, dónde?— Yo dije. —¿Aquí?

	Erekkus me miró como si fuera una estúpida. Me preguntaba si alguna vez realmente entendería que yo sabía cuando él hacía eso. —Sí.

	Oh, no. Absolutamente no.

	Enderecé la espalda y junté las manos. —Me gustaría hablar con Atrius.

	Erekkus en realidad se rió. —Atrius está extremadamente ocupado antes de un ataque inminente.

	—Seré rápida.

	—No. Él no acepta visitas no invitadas.

	—He tenido otra visión. Es muy importante. Afecta el ataque.

	Erekkus parecía molesto. —Mierda. Estás mintiendo.

	—¿Atrius confía en ti para decidir que eso es verdad? Creo que no estará contento si marcha sin esta información, solo porque tomaste una decisión unilateral que se suponía que no debías tomar.

	Erekkus permaneció en silencio durante un largo momento, luego maldijo, se dio la vuelta y abrió la solapa.

	—Quédate ahí—, ordenó. Luego, por encima del hombro, agregó: —Preguntaré, pero te digo que no te verá. Tiene mejores cosas que hacer. 
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	Atrius me vio.

	No estaba contento con eso, por supuesto. Podía sentir su irritación incluso debajo de esa calma poderosa y constante, aunque sospechaba que era solo porque él me lo permitía.

	—Tomas una cantidad desproporcionada de mi tiempo, vidente—, dijo, —considerando que tengo otras mil personas reportándome.

	—Llámame Sylina.

	Sonreí. Atrius no lo hizo. Era difícil encantarlo. Por otra parte, nunca había sido una persona muy encantadora.

	—Me gustaría marchar contigo—, le dije. —Déjame pelear contigo en Alka.

	Atrius ni siquiera levantó la vista de su escritorio, si la pila improvisada de cajas podría llamarse así. —No.

	—Soy tu vidente. Sería útil ahí fuera.

	—Nunca he visto a ningún vidente en un campo de batalla, y si lo hiciera, creo que causaría muchos más problemas de los que merecería la pena.

	Él tenía un punto allí.

	—Soy una guerrera entrenada,— dije. —Tú mismo dijiste que las Arachessen son una fuerza a tener en cuenta.

	Levantó una mano perezosa, señalando el campamento más allá de su tienda. —Tengo mil guerreros, y todos ellos son buenos. Solo tengo una vidente.

	Hacía difícil discutir con él cuando estaba completamente en lo correcto en su razonamiento. Yo tomaría la misma decisión en su lugar. Cualquier líder racional lo haría.

	No tuve que discutir con él. Podría sentarme como una pequeña prisionera obediente en mi tienda, custodiada por cualquiera que sea su nombre, y luego armar la batalla después.

	Pero estaba aquí para recopilar información, y rápido. ¿Qué información era más valiosa que ver cómo peleaban? Lo había presenciado una vez, había sido como una pared de agua rompiendo sobre la orilla, inevitable e ineludible. Sin embargo, me había distraído. Esta vez, necesitaba diseccionar sus tácticas. Para hacer eso, tenía que estar allí. Solo pude aprender mucho después de que terminó la batalla, reconstruyendo la historia de segunda mano. La hipérbole y los mitos se afianzaron rápidamente.

	Quería la verdad.

	El desafío sería encontrar una buena razón para estar allí.

	Dejé escapar un suspiro largo, notablemente tembloroso, juntando mis manos con fuerza. Por un largo momento, no hablé.

	Fue un tramo incómodamente largo antes de que la mirada de Atrius se moviera hacia arriba.

	—¿Qué sucede contigo?

	Tan contundente. Era casi encantador.

	Agaché la cabeza, como si me avergonzara.

	—Yo… yo no le mentí a Erekkus —dije— acerca de tener otra visión. Pero confieso que mentí sobre su naturaleza.

	—Estoy sorprendido—, dijo Atrius con suavidad.

	—Tuve una visión sobre… mí misma. Que Arachessen vendría a buscarme la noche del ataque—. Levanté la cabeza, enderecé la espalda, apreté la mandíbula, como si intentara con todas mis fuerzas recuperar la compostura. —No dan muertes limpias, comandante.

	—Eso he oído.

	Esperé, ocultando mi fastidio creciente. Dada toda esta charla sobre lo importante que era un vidente para su misión, esperaba que la noticia de mi muerte inminente fuera recibida con un poco más de urgencia.

	—¿Entonces?— Dije, después de que pasó un largo silencio. —¿Puedo marchar contigo?

	Dejó la pluma. Levantó la mirada.

	La gente tendía a asumir que a Arachessen, dada nuestra condición, no le importaba el contacto visual, pero eso era falso. Sí, podía sentir una presencia sin siquiera volver la cabeza hacia ellos, pero sentí mucho más con una mirada que se encontró con la mía. Es increíble lo que pude ver cuando uno extendió un hilo propio. La mayoría reveló más de lo previsto.

	La mirada de Atrius fue una excepción. Se sentía como si te levantaran la barbilla con la punta de una daga. No era una amenaza abierta, pero nunca pierde el potencial de convertirse en una, con el movimiento más mínimo.

	—Yo...— Dejé que mi voz temblara. —Me avergüenza decir que tengo miedo, comandante. Esa es la verdad.

	—No estoy seguro de creer eso—, dijo.

	No pude evitarlo, estaba un poco indignada. —¿No crees que le tengo miedo a las Arachessen? Eso es solo sentido común, ¿no?

	—No creo eso—. Me apuntó con su pluma. — Esa cosita que te tiembla en la barbilla. Basta de teatro.

	Mis cejas se sacudieron un poco.

	Este hombre. Lleno de sorpresas.

	Le di una pequeña sonrisa conspiradora, como si le estuviera contando una broma secreta.

	—Lo lamento. Una mujer sola en este mundo a veces necesita actuar para que los hombres la tomen en serio.

	Sólo un poco de verdad. Realizar, o reprimir. Rara vez algo en el medio.

	—No me está ayudando a tomarte en serio—. Dejó su pluma y se puso de pie, cruzando la habitación para pararse frente a mí. Una vez más, sentí que estaba siendo examinada, como si en cualquier momento pudiera comenzar a criticar mi postura.

	Enderecé mi espalda, como para levantarme a su altura. Un juego perdido, por supuesto, yo no era baja de ninguna manera, pero él era muy alto.

	—Pero te prometo—, dije, más seriamente, asegurándome de inyectar un poco de esa vergüenza, ese miedo, en mi voz, —que mi miedo es real. Puedo ser un activo para ti en ese campo de batalla, comandante. Pero ciertamente no puedo hacer nada por ti, si Arachessen me mata primero.

	Me tomó en cuenta.

	—No tendrás guardaespaldas—, dijo. —Todos los hombres y mujeres conmigo estarán enfocados en su tarea y en su propia supervivencia. No le pediré a ninguno de ellos que ponga su protección sobre eso.

	—Entiendo.

	—No estoy seguro de que lo hagas.

	Me reí. —No tienes idea de las cosas que he visto. Las cosas que he hecho. Yo también soy una asesina, Atrius. No me subestimes.

	Sus ojos se entrecerraron. Luego se dio la vuelta y rebuscó en una pila de paquetes en la esquina. Cuando regresó, mi corazón dio un vuelco: llevaba mi espada, que me habían quitado la noche en que Erekkus me había traído de la posada.

	No dijo nada cuando me la entregó, ni cuando la acuné durante un largo momento.

	Y luego, justo cuando estaba a punto de abrir la boca para agradecerle, sacó su espada y la agitó.

	El golpe fue ejecutado a la perfección, tan repentino, rápido y suave como el cristal que apenas ondeó el aire, y estaba dirigido directamente a mi garganta.

	Él era bueno. Rápido. Pero yo era más rápida. Sentí el movimiento antes de que pudiera ejecutarlo.

	Saqué mi propia arma, dejando que la vaina cayera al suelo cuando encontré su golpe.

	El choque de nuestras armas, acero contra acero, reverberó a través de la tienda. Mi arma, más elegante que la suya, un estoque en comparación con su sable, tensa bajo el peso de su golpe.

	Pero no confiaba solo en su fuerza. No permitió que la competencia se mantuviera por más de unos segundos antes de retroceder y venir hacia mí de nuevo.

	No podía dejar que sacara sangre. Sabía que él, como sus hombres, seguramente ejercía magia de sangre. Un rasguño en mi piel y terminé.

	No, no lo dejaría llegar tan lejos.

	Igualé su velocidad, anticipándome a sus movimientos. Fue más difícil de lo que estaba acostumbrado. La mayoría de las mentes insinuaron su próximo movimiento antes de que lo hicieran sus músculos, pero Atrius no. Era como si luchara completamente en el momento, sin pensar en el futuro, sino reaccionando por completo, confiando en el instinto.

	Nuestro acero se encontró de nuevo, de nuevo, de nuevo. Dimos vueltas alrededor de la habitación, bailando a través del pequeño espacio, los espacios reducidos hacían que cada golpe fuera enfocado y eficiente.

	No me importaba pelear. No me importaba dejarlo jugar conmigo. En realidad, disfruté la oportunidad de observarlo, incluso si cada nueva información parecía solo insinuar un nuevo misterio.

	Tropecé cuando un golpe particularmente fuerte casi me arrojó a través de la pared de la tienda.

	Una sonrisa torció sus labios, solo un indicio de satisfacción, ahí y otra vez.

	Esa pequeña sonrisa lo cambió todo. Basta de jugar. Era hora de terminar con esto.

	Dejo que mi respiración se estabilice, dejo que los hilos de mi magia atraviesen la habitación.

	Saqué uno de mí al otro lado de la tienda, justo detrás de Atrius.

	Tiró de él con fuerza. Ajustado. Ajustado.

	Entró en él.

	El mundo se derrumbó, se movió, se reorganizó en menos de un segundo, y entonces yo estaba de pie detrás de él.

	Atrius era alto, pero no tanto como para que no pudiera colocar mi espada contra su garganta, mi otro brazo envuelto alrededor de su cuerpo.

	—Yo gano—, dije.

	Traté de no sonar presumida.

	Lo intenté.

	Su cuerpo estaba presionado contra el mío. Sentí sus músculos tensarse con sorpresa, aunque ninguna parte de su presencia lo traicionó. Sentí la exhalación cuando se dio cuenta de lo que acababa de hacer.

	Levantó las manos.

	—¿Impresionado?— Pregunté, incapaz de ayudarme a mí mismo.

	—Mmm.

	El sonido era más un gruñido.

	Así que era un mal perdedor. Anotado.

	Bajé y envainé mi espada, y él hizo lo mismo.

	—Escuché que Arachessen sabía cómo hacer ese tipo de cosas—, dijo. —Nunca lo presencié.

	—Podemos hacer mucho más que eso—, dije, e inmediatamente me maldije.

	Nosotras. Esperaba que lo descartara como un hábito remanente de mis años de servicio. Pero si notó mi desliz, no lo demostró. En cambio, se volvió y me miró con frialdad.

	—¿Entonces?— Yo dije. —¿Estás convencido ahora de mi competencia?

	Me miró de arriba abajo. Un músculo en su mandíbula se contrajo, como si lo que fuera que estaba a punto de decir, le doliera físicamente.

	—Bastante bien —murmuró por fin, volviendo a su escritorio. —Bien. Puedes venir. Ahora sal de mi tienda. Tengo trabajo real que hacer.
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	Quizás debería haber considerado más a fondo que había elegido deliberadamente sabotear el ejército de Atrius, antes de insistir en marchar con ellos.

	En el lado optimista, al menos si estuviera allí en persona, podría confirmar que mi sabotaje funcionó.

	Atrius se movió, como le había indicado, en la noche de luna llena.

	Hacía frío esa noche, la niebla espesa y densa. La luna, que Atrius había observado con tanta atención, ahora solo era visible en fragmentos a través de las nubes, que ocultaban las estrellas y la oscuridad de la noche. La niebla difuminaba toda la luz en turbias manchas solares, haciendo que la banda de guerreros de Atrius pareciera una larga estela de fantasmas plateados a la luz de la luna.

	Cabalgué cerca de la parte delantera del grupo, cerca de Erekkus, que hizo poco por ocultar lo horrorizado que estaba de que Atrius me hubiera permitido venir.

	—He peleado contigo antes—, se quejó. —Ese no es el tipo de habilidad que te mantiene con vida. No esperes que te salve.

	Me molestó más de lo debido que Erekkus me descartara tan fácilmente. Ganaste porque te dejé ganar, bailaba en la punta de mi lengua, una competencia mezquina e infantil que  Arachessen nunca logró sacar de mí.

	Aún así, no se me pasó por alto que, a pesar de sus quejas, Erekkus seguía estando cerca de mí. No necesitaba salvarme, y él lo vería muy pronto, pero aun así era conmovedor. Aparentemente se había vuelto un poco protector con su protegida.

	Los guerreros de Atrius eran serios y disciplinados. Nadie habló durante el largo viaje hasta el corazón de Alka.

	No había una forma óptima de acercarse a la ciudad. Se colocaba en lo alto de las montañas y se extendía sobre varias islas de piedra conectadas por una red de formaciones rocosas inusuales, que funcionaron como puentes entre las subsecciones. Cuando la marea estaba muy baja, revelaba túneles y caminos que normalmente estaban ocultos bajo las olas. Esta noche, esos caminos estaban desnudos.

	Atrius pareció complacido con esto, al menos tanto como el hombre parecía complacido con cualquier otra cosa. Tomó la marea extremadamente baja como el regalo de mi visión. Tenía la intención de utilizar estos túneles y formaciones como puntos de entrada adicionales a la ciudad, trepando a través de ellos hacia la rama secundaria más grande de la ciudad.

	Dividió su ejército en muchos grupos pequeños, enviándolos a cada esquina de la ciudad, rodeándola por todos lados. Era difícil acercarse a Alka no solo por los caminos y túneles estrechos y rocosos que eran difíciles de escalar y fáciles de defender, sino también porque estaba muy descentralizado. Los túneles, combinados con los otros caminos en el lado occidental de la ciudad sin salida al mar, significaban que podía rodear a Alka.

	—¿Está preparando un asedio?— Le pregunté a Erekkus, mientras Atrius repartía sus órdenes.

	Sería lo que la mayoría haría para acabar con una ciudad como ésta. Tal vez el camino más inteligente a seguir.

	—Nosotros lo propusimos—, respondió Erekkus. —Pero no.

	—¿Por qué no?

	—Lleva demasiado tiempo y mata a muchos lugareños.

	La primera parte de esa respuesta no me sorprendió.La segunda, sin embargo, hizo que mis cejas se levantaran.

	—¿Por qué a Atrius le importa si mata a los lugareños?

	Erekkus me miró con los ojos entrecerrados, como si estuviera haciendo una pregunta sospechosamente tonta, y se distrajo con los gritos de otro capitán, antes de que pudiera responder.

	Este pensamiento me fastidió durante el largo acercamiento a Alka, como una pieza de rompecabezas que no sabía cómo encajar en su lugar. Estaba aquí para armar un diagrama de las fortalezas y debilidades de Atrius que podríamos usar para destruirlo. Era un hombre misterioso, sin duda, pero hasta ahora había sentido que estaba quitando lentamente las capas.

	Sin embargo, esa pequeña información... no encajaba con nada de lo que creía saber sobre él.

	Atrius guardó silencio mientras subíamos por los senderos rocosos. Fue un viaje difícil, el camino era tan angosto que solo dos hombres podían caminar uno al lado del otro, hombro con hombro. Y esta fue la parte más fácil del viaje: desde aquí, la pendiente descendía y luego subía bruscamente hasta la ciudad central, una aguja rocosa que se alzaba muy por encima de nosotros.

	Si bien nuestro enfoque fue silencioso, nadie se hizo ilusiones de que se trataba de un ataque furtivo. Aaves seguramente sabía que veníamos. Era solo una cuestión de cuándo y cómo, elegiría abordarlo.

	Y ahora, cuando llegamos a la parte superior del camino y las puertas exteriores a Alka, altas y bien cerradas, mi corazón estaba en mi garganta, mi cuerpo tenso. Las almas de los guerreros de Atrius se extendieron a mi alrededor, ahogándome en un mar de anticipación sedienta de sangre. No había ningún sentimiento como el de un soldado a punto de entrar en batalla. Emoción y terror, emoción y miedo, todo bailando justo en el filo de la espada entre la vida y la muerte.

	Los guerreros de Atrius estaban bien entrenados y curtidos en la batalla. Eran tranquilos y profesionales. Y sin embargo, ese sentimiento era el mismo. El mismo miedo. ¿Por qué me sorprendió que estas criaturas casi inmortales también se sintieran tan cerca de la muerte en esos momentos?

	Atrius levantó un puño y sus guerreros se detuvieron, la orden fue entendida en silencio por toda la línea. Se detuvo en las puertas, mirándolos. Eran altas y gruesas, pero tan feas como el propio Alka: grandes losas de hierro sin terminar unidas con trozos de metal puntiagudos y barras desparejas de madera medio podrida, todavía manchadas con la sangre de los esclavos obligados a construirlas.

	Mucho más allá de las puertas, tan alto sobre nosotros que las torres eran visibles a través de la niebla solo como manchas de luz naranja, estaba el castillo de Aaves. Nuestro objetivo final. La cabeza de la serpiente, para ser cortada.

	Atrius lo asimilaba todo, las espantosas puertas, las traicioneras montañas, el lejano y llamativo castillo, con expresión pétrea. El más leve indicio de disgusto salió de su presencia, como una pequeña voluta de humo. Levantó la mano y cuatro de sus hombres se colocaron a cada lado de él. Cada par sostenía extraños artilugios entre ellos: la comparación humana más cercana que había visto a esto, eran ballestas gigantes de metal, pero tan grandes que cada una tenía que ser sostenida por dos hombres. En cada punta había una pequeña llama azul blanca. Un guerrero de cada máquina rasgueó los dedos a lo largo de los lados tallados del arma, pequeñas motas de luz roja temblaban al tocarlas.

	Magia. La magia de Nyaxia, seguramente. Los hilos temblaron en su presencia, como si estuvieran inquietos ante algo tan desconocido.

	Atrius mantuvo el puño en alto, sus ojos contemplando nuestro objetivo durante un largo momento, como un desafío final.

	Luego, en voz tan baja que seguramente solo yo lo escuché, murmuró: —Toc, toc.

	Bajó el puño.

	Los cuatro guerreros se prepararon. Dos destellos de luz me cegaron.

	Explosiones de fuego blanco atravesaron las puertas y continuaron, todo el camino hasta el cielo nocturno sobre el castillo mismo. El caos fue rápido e inmediato. Lo sentí en el aire, en los hilos, en los cientos, miles, de presencias distantes que rugieron al cobrar vida, al acecho, ahora listas para lanzarse sobre nosotros.

	Con las puertas en ruinas y un muro de roca delante de nosotros, Atrius desenvainó su espada y simplemente echó a andar. 
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	Los guerreros de Aaves vinieron a por nosotros de inmediato. La batalla era como una ola rompiendo: sientes que la tensión aumenta, aumenta, aumenta, sientes la sombra fría sobre su cara, y luego, de repente, está en todas partes, llenando tus pulmones.

	Me estaba ahogando.

	Tantas sensaciones. Tantas mentes gritando. Los hilos, típicamente dispuestos en tranquila serenidad, se enredaron y se volvieron confusos. Y, sin embargo, con ese caos vino una energía que me hizo prosperar de una manera enfermiza y vergonzosa.

	Más allá de las puertas, fuimos empujados a una serie de túneles. Los guerreros de Atrius necesitaban dividirse aún más para llegar a la montaña lo más rápido posible. En los otros puntos de entrada, las otras divisiones de su ejército estaban haciendo una caminata similar. Los túneles de Alka eran deliberadamente confusos: estrechos, mal iluminados y sinuosos. Habíamos subido millas para llegar a las puertas, pero los túneles nos hicieron bajar, bajar, en caminos húmedos y resbaladizos.

	Los vampiros, sin embargo, no parecían inmutarse. La oscuridad era su amiga, después de todo. Eran más rápidos que los humanos, más seguros. Y Atrius tenía razón: sus guerreros eran muy buenos.

	Pero nadie era mejor que él.

	—Quédate cerca de mí—, dijo con voz áspera cuando la primera ola de guerreros de Aaves descendió sobre nosotros, y obedecí.

	Los hombres de Aaves eran conocidos por su brutalidad. Estaban drogados y enfermos, pero también frenéticos y desesperados, y esas podían ser cualidades peligrosas. Vinieron hacia nosotros con hachas, espadas, machetes, armas robadas a los que habían asaltado, o improvisadas, como si hubieran hecho un juego de muerte. Este era su hogar, lo conocían bien. Algunos de los vampiros tuvieron que hacer una pausa para entender el diseño, inseguros de cómo luchar contra un enemigo tan impredecible. Incluso yo, con la perspicacia que me dieron los hilos, todavía me sorprendía el raro ataque inesperado.

	No Atrius.

	Atrius luchó como si fuera para lo que fue creado.

	Lo que había visto en nuestra pequeña sesión de entrenamiento no era nada. Eso fue jugar. No dudó. No tropezó. No se detuvo. Cada golpe de su espada dio en el blanco, rápida y eficientemente. Abría heridas con barridos rápidos y luego usaba su sangre como si fuera otra extremidad, atrayendo a los enemigos hacia su espada o arrojándolos lejos.

	Dirigió al grupo a medida que los túneles se hacían más estrechos, soportando la peor parte de las oleadas de guerreros Alkas enloquecidos que se precipitaban hacia nosotros. Pero no importaba si lo perseguían cuatro hombres a la vez, o seis, o diez. Los desmanteló, y todo el tiempo su presencia permaneció tan suave e intacta como una pared de hielo.

	Nunca había visto algo así. No hubo ningún tic, ningún atisbo de anticipación, ni siquiera cuando los hombres de Aaves llegaron volando hacia él desde las esquinas. Todos los demás luchadores, naturalmente, revelaron destellos de su anticipación, y los buenos estaban pensando varios pasos por delante de su oponente.

	No Atrius. Era como si no anticipara nada en absoluto, ni siquiera lo intentara. Él simplemente respondió. Hacer eso mientras entrenaba conmigo, era una cosa. Otra era hacerlo aquí, en la batalla.

	Fue increíble.

	Luchamos a través de los túneles, más y más profundos. Las paredes se hicieron más estrechas. Continuamos dividiéndonos en grupos cada vez más pequeños a medida que los caminos se desviaban, las rocas se deslizaban bajo nuestros pies. Estaba oscuro, una ventaja para nosotros, ya que los vampiros podían ver sin luz y yo no necesitaba ver nada. Mi espada estaba ensangrentada, la empuñadura resbaladiza por la sangre. Hace mucho tiempo que perdí la cuenta de cuántos había matado. Seguramente Atrius solo había derribado docenas.

	Eventualmente, llegamos a un área de extraño silencio. Avanzamos, tensos, esperando más atacantes.

	Cuando pasaron varios minutos de quietud, Atrius me miró y me hizo una pregunta silenciosa. Ya había encontrado la respuesta, alcanzando con mi magia para sentir el movimiento en los hilos muy por encima de nosotros. Demasiado distante para distinguir presencias individuales, pero algo estaba allí.

	—Hay gente adelante—, dije. —Muchos de ellos.

	Atrius asintió y se preparó. La sensación se hizo más cercana a medida que el camino descendía bruscamente, llevándonos al vértice de tres túneles... y un montón de gente. Un muro de ellos, mucho más que los guerreros que Aaves nos había estado lanzando hasta ahora.

	Muchos más que nuestro grupo cada vez más reducido.

	Detrás de mí, Erekkus murmuró lo que solo podía imaginar que era una maldición de Obitraen.

	—Lucharemos a través de ellos—, ordenó Atrius, su espada levantada con anticipación. —Sin dudarlo.

	Pero mis pasos se hicieron más lentos... porque algo aquí no estaba bien.

	Las presencias estaban ahora lo suficientemente cerca como para sentirlas. Y era difícil sentir las emociones de un grupo tan grande, pero estos... apestaban abrumadoramente a miedo. Y estas personas venían por nosotros, sí, sí, pero era un caminar tambaleante, a trompicones, como si estuvieran siendo hacinados en estos pasillos y forzados a bajar...

	Solo miedo. Justo...

	Agarré el brazo de Atrius justo cuando la multitud de personas estaba casi sobre nosotros.

	—Ellos no son guerreros—, me atraganté. —Son inocentes. Son civiles.

	Típico de estos señores de la guerra. Para usar a su población hambrienta y sin hogar como escudos cuando empezaba a quedarse sin guerreros. Úsalos para hacernos salir.

	La comprensión cayó sobre el rostro de Atrius en el mismo momento en que la pared de cuerpos nos rodeaba.

	Escupió una maldición. Por un momento, estuve absolutamente segura de que estaba a punto de arruinar mi tapadera, porque Atrius, estaba seguro, estaba a punto de atravesar a todas estas personas inocentes, y tendría que detenerlo.

	Pero, para mi sorpresa, Atrius bajó la espada justo cuando la masa se cerró a nuestro alrededor, protegiendo su afilado borde de la carne atascada en cada grieta del salón.

	Se dio la vuelta y gritó una orden en Obitraen. Luego levantó su espada por encima de su cabeza, lo suficientemente alto como para evitar los cuerpos, se estiró para agarrar mi muñeca y tiró de mí hacia adelante, como para evitar que el mar de personas me arrastrara.

	—Agárrate a Erekkus—, me dijo, no es que tuviera que hacerlo, porque Erekkus ya estaba agarrando mi otro antebrazo, atándonos.

	No había suficiente aire para hablar. Me dolía la cabeza, un desagradable efecto secundario de estar rodeada de una cantidad tan abrumadora de personas y emociones en un espacio tan reducido.

	Ni Atrius ni sus hombres mataron a una sola persona.

	Simplemente nos abrimos paso a través de las mareas, empujando a través del pantano de carne sudorosa y aterrorizada, hasta que se adelgazó y luego desapareció.

	Atrius y Erekkus me soltaron los brazos y dejé escapar un suspiro tembloroso. Mi dolor de cabeza palpitaba, pero disminuyó. El sudor pegaba mi ropa a mi cuerpo. A lo lejos, sentí que la masa de personas inocentes avanzaba por los túneles hacia... Tejedora sabría dónde, ciega de terror, como una manada de ganado en pánico.

	Atrius murmuró algo en Obitraen a Erekkus, quien asintió. Era más difícil que nunca sentir la presencia de Atrius ahora, con mis habilidades tan agotadas por la multitud de personas, pero vislumbré una ligera bocanada de disgusto.

	—Es bueno saber que los reyes humanos tienen tanto respeto por la vida—, me susurró Atrius, y no pude evitar dejar escapar una risa entrecortada.

	—Estoy segura de que los reyes vampiros son muy amables con sus súbditos.

	Sus labios se adelgazaron. —Tal vez los reyes son el problema—, comentó. Entonces, antes de que pudiera responder a eso, levantó la barbilla por el pasillo. —¿Cuánto más?

	Era difícil decir cuánto más cerca, en general, habíamos llegado a la cima de Alka. Los túneles estaban desorientados, subiendo y bajando en aparentemente la misma medida, retorciéndose con tanta frecuencia que era imposible decir en qué dirección nos dirigíamos. El mar de humanos de Aaves tampoco había ayudado en eso.

	Hice una pausa, mi respiración se volvió pesada. —Necesito un momento— dije. Mi magia estaba agotada, pero me estiré a través de los hilos, dejando que mi conciencia se propagara en todas direcciones.

	La nada a nuestro alrededor, ni un alma. No habíamos escalado mucho. En todo caso, estábamos más profundos que donde habíamos comenzado en las puertas. Podía sentir el mar cerca, el olor a salmuera salada picando mis fosas nasales.

	Seguí los hilos arriba, arriba, arriba. Hasta un grupo de auras muy por encima de nosotros... a una en particular, muy por encima de ellas.

	—Está lejos—, le dije.

	—¿Cuán lejos?

	Mi frente se arrugó. Los hilos se estremecieron y temblaron.

	Volví a atropellarlos, siguiéndolos hasta el castillo.

	No, esto no estaba bien. Debo haberme perdido algo.

	—No hay nadie por mucho tiempo,— dije.

	Pero eso no tenía sentido. Aaves tenía muchos cuerpos para lanzarnos. Y, sin embargo, los pasillos estaban vacíos.

	Me apoyé contra la pared. Mi palma tocó piedra mojada.

	La realización llegó demasiado tarde.

	Había muchas cosas que eran únicas en Alka. El terreno rocoso, su confusa construcción en túnel, las muchas formaciones interconectadas que componían su cuerpo.

	Pero quizás lo más peligroso, era la marea.

	Era una marea inusualmente baja la noche de luna llena, revelando caminos que generalmente estaban bajo el agua.

	Pero las mareas de Alka eran viciosas, rápidas y repentinas, más que en cualquier otro lugar de Glaea o, tal vez, del mundo.

	Mi visión había especificado la luna creciente. Nos había llevado durante el pleno. Y Aaves acababa de conducirnos a los túneles más profundos de Alka. Los que realmente pertenecían al mar.

	Un mar que ahora estaba listo para llevárselos de vuelta.

	Me giré hacia Atrius. —Tenemos que volver— dije.

	Pero la repentina pared de agua se tragó mis palabras.
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	Tengo seis años y el agua me duele tanto como me llena los pulmones. Mi boca sigue abriéndose y abriéndose, como si pudiera abrir mi mandíbula lo suficiente para encontrar aire, pero no hay aire, solo hay agua salada agria y me sigue llenando y llenándome y llenándome, y lo sé. Me matará.

	Tengo seis años y me voy a morir.

	Las manos del hombre están firmes en mi garganta, enredadas en la parte de atrás de mi cabello. Golpeo contra él, pero no puedo luchar contra su agarre. Sus dedos están tan apretados alrededor de mi cuello que duelen casi tanto como la sal en mis pulmones.

	Casi.

	Tengo seis años y me voy a morir. 

	       

	  [image: 00005.jpeg]    

	El agua había llenado mis pulmones cuando estuve lo suficientemente consciente para darme cuenta de lo que había sucedido. Se vertió en los túneles con tal fuerza que nos golpeó como una palma gigante abierta. Me dolía el cuerpo, algo se rompió. No pude orientarme. Nos movíamos rápido, tan rápido que luché por agarrarme de los hilos que me rodeaban. En el momento en que recuperé la conciencia, arañé la pared de piedra, rompiendo las uñas pero fallando en...

	Mi cuerpo se tambaleó cuando alguien me agarró: Atrius. Supe que era él inmediatamente. Pero el agua era muy fuerte y él también estaba siendo arrastrado por ella. Me abrazó por un momento y luego me separó de él otra vez. Mi cuerpo se estrelló contra lo que debe haber sido Erekkus, que se estaba empujando contra la pared de roca, tratando de frenar contra la corriente.

	Dioses, ¿qué íbamos a hacer? Alcancé los hilos, algo en lo que enraizarme. Estábamos siendo barridos a través de los túneles, barridos hacia…

	Atrius volvió a agarrarme y una vez más falló. Esta vez, sin embargo, me abrió un corte en el antebrazo. Apenas noté el dolor, pero quería gritarle por la distracción.

	Pero luego, un momento después, una extraña sensación burbujeó dentro de mí, lenta, cálida, ardiente. Mis músculos se tensaron, apretándose y moviéndose sin mi permiso.

	¿Qué diablos era...

	Mi cuerpo voló por el pasillo, luchando contra la corriente, y de repente mi cabeza estaba fuera del agua y un cuerpo se presionó contra el mío con un brazo firme envuelto alrededor de mi cintura...

	—Y la cara muy, muy infeliz de Atrius estaba a unos centímetros de la mía. Un brazo se aferró a mí y el otro se apoyó contra un enclave rocoso. Gotas de agua caían sobre nuestros rostros, nuestras cabezas apenas sobresalían del torrente. La marea ahora estaba subiendo y bajando, llegando en ráfagas en lugar de una fuerza constante. Miré detrás de mí para ver las extremidades agitadas de los guerreros de Atrius luchando para atravesar la marea. Las reverberaciones de su miedo, altas y agudas, arrancaban de los hilos.

	Incluso los vampiros temían a la muerte. Y sabía que una muerte por ahogamiento estaba entre las peores.

	—Dijiste que serías útil, Arachessen —escupió Atrius, alzando la voz por encima del rugido del agua—. —Te salvé la vida. Ahora tú salva la de ellos.

	Sus ojos eran feroces y firmes, como si esta demanda fuera completamente razonable. Y, sin embargo, tal vez, percibí un atisbo de miedo en él ahora, solo ahora, cuando su gente estaba en peligro.

	—¿Cómo esperas que haga eso?— Pregunté, la prisa tragando mi voz.

	Se inclinó cerca, el agua de sus labios rozando la cresta de mi oreja.

	—Tú eres la bruja—, dijo. —¿Las de tu clase no tienen sus caminos?

	Tejedora..., maldito sea. No tenía formas para esto. Algunas de mis hermanas tenían talento con la magia del agua, pero esa nunca fue mi habilidad, e incluso entonces, dudé que cualquier acólito de Acaeja tuviera la magia del agua lo suficientemente poderosa para detener esto, tal vez un seguidor de Zarux, el dios del mar, pero que ciertamente no era mi dominio.

	Miré a mi alrededor con impotencia, alcanzando nuestro entorno. Piedra. Agua. Cuerpos. Y miedo, tanto miedo, cada vez más intenso por momentos.

	Una culpa terrible, el peso de mi responsabilidad en este error, se hinchó en mi garganta, quemándome. Muchas de estas personas iban a morir.

	Tal vez debería dejarlos.

	Era lo que haría un buen saboteador. Deja que el ejército del conquistador se vaya reduciendo. Tenía todas las excusas para no poder ayudar. ¿Cómo podría ayudar, de todos modos? ¿Qué puedo hacer?

	Tengo seis años y me duele el agua salada y me voy a morir.

	Sacudí el pasado, mi propio hilo se enredó con el de ellos.

	No podía decir por qué tomé la decisión, solo que estaba actuando incluso antes de que conscientemente encajara en su lugar. Extendí la mano por encima de mí, presionando mi palma contra la piedra áspera del techo.

	Era difícil concentrarse en mi magia con el agua corriendo a nuestro alrededor. Los estallidos se hicieron más fuertes ahora, enviándonos a Atrius y a mí bajo el agua por segundos a la vez, amenazando con arrancarme de sus manos. Pero me abrazó con fuerza, manteniendo mi cuerpo pegado al suyo. Estaba agradecida por eso, un ancla, mientras trabajaba para encontrar una conexión lo suficientemente fuerte como para aferrarme.

	Contra la corriente, mantuve mi palma en la piedra.

	La piedra estaba viva, a su manera. Hilos de vida corrían a través de ella. Era estable y segura. Aquí todo se movía y cambiaba. No la piedra. Podría usar eso. Había espacio más allá de esto, más túneles. Solo necesitábamos abrirnos paso.

	Nunca había hecho algo como esto, antes. Tejedora sabía si yo era capaz de hacerlo. Pero fue mi única idea. Mi única idea loca, estúpida y ridícula.

	Saqué un hilo de mí misma a la piedra, lo apreté hasta que tembló entre nuestras almas. Otro hilo. Otro. Tres anclas, forzando mi magia a través de ellas, y luego media docena, y luego más, que no me molesté en contar.

	¿Cuántos serían suficientes?

	—Sylina —gritó Atrius entre dientes .

	No necesitaba decir más. Tiempo. No teníamos ninguno. Sus hombres apenas lograban aferrarse a las paredes de la cueva. Algunos habían sido barridos.

	Tenía que ser suficiente. Lancé toda mi magia a esa conexión entre la piedra y yo, tiré de esos hilos con tanta fuerza como si me estuviera lanzando a través de la habitación, pero en lugar de moverme, estaba moviendo la piedra.

	¡CRACK!

	Antes de que supiera lo que estaba pasando, Atrius tomó la parte de atrás de mi cabeza, tirando de mí contra él. Fue solo unos segundos después que me di cuenta por qué: para protegerme mientras la roca desmoronada caía al agua. Los dos caímos cuando la corriente, interrumpida por el cambio de terreno, chisporroteó y se estrelló contra las paredes.

	Por encima de nosotros, un agujero reveló el túnel de arriba.

	No reconocí el sonido de mi propia risa, frenética y maníaca, al principio.

	Tejedora, llévame. Mis hermanas nunca iban a creer que acababa de lograr eso.

	Por un momento, a pesar de las circunstancias, me sentí muy orgullosa de mí misma.

	Miré a Atrius, probablemente radiante, y algo que casi se parecía a una sonrisa brilló brevemente en su rostro, y la vista envió un extraño y satisfecho escalofrío por mi columna vertebral.

	—Ve—, dijo, soltándome y medio empujándome hacia el pasaje recién abierto. Varios otros habían logrado escapar de la corriente gracias al dique parcial de las rocas, y ya se estaban arrastrando hacia arriba también, tosiendo agua en el camino.

	Pero mi atención estaba siendo atraída hacia los demás, aquellos que habían sido arrastrados aún más por la marea y no podían encontrar el equilibrio. Los ojos de Atrius también los encontraron; aunque me empujó hacia la abertura, estaba listo para lanzarse de nuevo por el pasillo.

	Era devoto de los que lo seguían. Le daría crédito por eso.

	—No— yo dije. —Los tengo.— Puse una mano firme en su pecho, deteniéndolo. Entonces me di la vuelta, dibujé un hilo entre el vampiro más cercano y yo, y lo tensé antes de que tuviera la oportunidad de dudar de mí misma.

	—Espera…— comenzó Atrius, pero yo ya me había ido.

	El agua estaba helada. A pesar del bloqueo parcial de la piedra en la que me había derrumbado, la corriente todavía era fuerte aquí, lanzando mi cuerpo como una muñeca de trapo. Agarré a Erekkus, algo difícil teniendo en cuenta que era mucho más grande que yo. No le di tiempo a reaccionar antes de sacar la cabeza por encima del agua, obligándome a estabilizarme el tiempo suficiente para mirar el hueco entre las rocas, a Atrius de rodillas mirándome...

	Tira del hilo.

	Atraviésalo.

	Tropecé cuando mis pies tocaron piedra seca, tambaleándome contra Atrius y siendo aplastada por Erekkus, quien inmediatamente se puso de rodillas y comenzó a escupir agua.

	Atrius empezó a decir algo, pero le espeté: —Baja y prepárate para ellos—, y me fui antes de que tuviera tiempo de responder.

	Los dos siguientes fueron difíciles. La tercera, casi imposible. A medida que los cuerpos se alejaban más de mí, me resultaba más difícil alcanzarlos con precisión. Recuperé cuatro más, todos subidos al descansillo rocoso jadeando y tosiendo, donde Atrius los arrastró hasta un lugar seguro. Con cada uno, era más lenta para volver. Threadstepping tomó una cantidad significativa de energía, y estaba lanzando mi red lejos. En el cuarto viaje, los latidos de mi corazón me dolían en el interior de las costillas.

	Atrius me agarró del brazo cuando me di la vuelta para volver  por otro.

	—Estás temblando.

	Mi cabeza me estaba matando. Tuve que hundir toda mi energía en mantener mi atención enfocada en la presencia final que aún podía sentir, aunque rápidamente se alejaba más.

	—Tengo que ir.

	—Si no puedes regresar...

	—Puedo salvar el último—, le espeté. —¿Quieres que lo haga, o dejarlos morir?

	El agarre de Atrius se apretó alrededor de mi brazo, haciéndose eco de la tensión de su mandíbula, luego me soltó. —Ve. Rápido.

	Este fue difícil. Cuando el agua me golpeó esta vez, me tragó por completo. La guerrera, una mujer afortunadamente no mucho más grande que yo, estaba inconsciente. La agarré, pero la corriente del agua era implacable. Por un momento, fui absorbida por mi propio pasado, direcciones y sentidos borrados.

	Intenté girar hacia la orilla. Pero no pude encontrarla, ¿era así? ¿O me había dado la vuelta?

	La lenta marea de pánico se elevó en mi pecho. Una repentina oleada de agua me tomó por sorpresa y me golpeó la espalda contra la piedra. La explosión de dolor me hizo atragantarme con agua salada.

	Tengo seis años y voy a...

	No.

	No me iba a ahogar. No iba a morir Me observaba la Tejedora, la Dama del Destino, y yo era una maestra de los hilos, no otra marioneta para ser manipulada por ellos.

	Necesitaba sentir el paisaje de los hilos. Pero para hacer eso, necesitaría concentrarme. Y eso significaba dejar ir la corriente. Eso significaba dejarme llevar.

	Maldita sea. A veces, odiaba este trabajo.

	Me dejé ir fláccida.

	Llegué a los hilos.

	Se extienden a mi alrededor, relucientes, translúcidos y difíciles de ver con una mente todavía medio distraída por la muerte inminente.

	Me caí más al agua. Apenas lo sentí la próxima vez que la corriente me envió contra la pared. Me giré… llegué… y…

	Allá.

	Lo sentí. No solo mi objetivo, no solo la piedra, sino a él. Atrius. Una presencia tan inusual que la sentí incluso desde tan lejos.

	Fue a él a quien me ancle. Saqué el hilo apretado, fuerte. Recé para que aguantase lo suficiente para llevarnos allí.

	Y lo atravesé.

	Me derrumbé contra la piedra húmeda. Me dolían los costados y el abdomen con toses violentas, bocanada tras bocanada de agua salada goteando sobre las rocas. A mi lado, mi rescatada hizo lo mismo y Erekkus la ayudó a levantarse.

	Alguien me tocó y me aparté.

	—Detente —gruñó Atrius.

	Dolor, cuando mi brazo fue levantado. Maldije cuando algo se apretó alrededor de él, tratando de quitarme el brazo.

	—Deja de pelear—, espetó. Estás herida. Estoy deteniendo el sangrado.

	Sangrado.

	Mis respiraciones se hicieron más lentas. Mi corazón se estabilizó. Sentí mi brazo, la herida en él, ahora bien vendada.

	Atrius me miró como si fuera objeto de una evaluación. —¿Puedes moverte?

	No había preocupación en la pregunta. Solo pragmatismo.

	—Sí.

	Extendió una mano, y todavía me sentía lo suficientemente inestable como para permitirme tomarla. Su agarre era áspero y lleno de cicatrices. Manos que cargaron vidas.

	Me tambaleé un poco cuando me soltó. Estaba dolorida, pero mis heridas estaban al nivel de la superficie. Más desorientador fue el agotamiento de mi magia. Los hilos parecían intangibles y distantes ahora, difíciles de agarrar. Maravilloso. Eso haría que navegar por estos túneles fuera divertido.

	—Tenemos que irnos— dijo Atrius. Su mirada me taladró como un bisturí en la carne, tratando de revelar lo que había debajo.

	—Estoy lista—, le dije. Tomé mi espada de él, dejé que me izara hasta el siguiente nivel de los túneles, y partimos de nuevo.
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	Nos habíamos acercado mucho más a la superficie abriéndonos paso por los túneles superiores. Otra oleada de guerreros de Aaves se nos echó encima antes de que pasara mucho tiempo; por suerte, eran menos que la última vez, pero suficientes para ralentizar a nuestro agotado y reducido grupo. Si Atrius sentía la tensión del viaje, no lo demostraba. El hombre era tan incesante como las mareas que nos habían azotado, e igual de inmune, aparentemente, a los defectos del cuerpo. Las heridas, la fatiga... nada de eso parecía importarle. Avanzaba a toda velocidad, matando tras matar. Era difícil seguirle el ritmo, pero yo estaba decidido. Los caminos eran tan estrechos que teníamos que separarnos en una delgada línea. Me esforcé por mantenerme cerca de Atrius, los dos acabando con las presas heridas del otro, cubriéndonos mutuamente los flancos débiles.

	—No mucho más lejos—, dije con voz áspera, mientras sacaba mi espada de otro cuerpo.

	Atrius asintió lacónicamente, ya avanzando.

	Estábamos en medio de otra pausa en la oposición cuando, por fin, nos encontramos acercándonos a un cielo estrellado más adelante. —El final del túnel—, susurró Erekkus, cuando lo vimos. —Gracias a la maldita madre por eso.

	Y tuve que estar de acuerdo, fue agradable sentir esa repentina ráfaga de aire fresco. El castillo no estaba muy lejos ahora, cerniéndose sobre nosotros como un presagio. No era un edificio tan grande como parecía a la distancia. De cerca, se podía decir que la forma en que se mezclaba con la pendiente irregular de la montaña inclinaba la realidad a su favor. No coincidía y era llamativo, muy parecido a las puertas que atravesamos para entrar a la ciudad, como si todo estuviera improvisado en una obstinada rebelión de cómo debería ser un castillo. Estábamos muy alto ahora. Las calles de Alka nos rodeaban, si se les podía llamar así, considerando que eran poco más que rastros de tierra apisonada y puentes colgantes podridos, que conducían a casas construidas precariamente en la piedra. La gente de Alka estaba acostumbrada a la violencia. Sabían que debían quedarse en sus casas y cerrar bien las cortinas.

	Sin embargo, los vampiros atacantes eran un juego totalmente distinto a sus habituales disputas entre señores de la guerra. Toda la ciudad vibraba de terror.Aún así, los atacantes vampiros, ese era un juego completamente diferente a sus habituales señores de la guerra que peleaban. La ciudad entera vibró de terror.

	Atrius hizo una pausa para asimilar todo esto. Luego se volvió para mirar hacia el mar y las otras islas de Alka, donde los puentes de piedra se extendían como patas de araña torcidas hacia el continente. El alivio que emanaba de su presencia era quizás la emoción más palpable que jamás había sentido en él, cuando vio a sus soldados que se dirigían lentamente hacia el centro de la ciudad.

	Había perdido a muchos. Seguro que él también lo sabía. Pero en este momento, parecía una victoria suficiente para que no los perdiera a todos.

	Se volvió hacia aquellos en nuestra pequeña astilla de su grupo. Gritó una orden en Obitraen, luego se volvió y fijó su mirada directamente en el castillo: nuestro objetivo final.

	Apuntó con su espada y marchamos.

	Los gobernantes amables, tal vez, no hubieran querido luchar en calles llenas de civiles. Aaves y los de su calaña no eran buenos gobernantes. Su gente, como había demostrado una y otra vez, eran solo peones que se usaban para aferrarse a su poder. Sus guerreros los sacaron de sus casas a medida que nos acercábamos, llenando los caminos ya difíciles con cuerpos aterrorizados que no querían tener nada que ver con nada de esto. Arrojaron explosivos improvisados, trapos empapados de aceite, desde las ventanas de los niveles inferiores del castillo, convirtiendo las desvencijadas casas de madera en humo y quemando el más pequeño de los puentes.

	Incluso con mi magia tan agotada, el miedo, el dolor, de esas personas era abrumador.

	No pude salvarlos. Lo sabía. No lo intenté, la mayoría de los civiles estaban muertos por la propia mano de su rey, incluso antes de que los alcanzáramos, más útiles muertos que vivos para frenarnos. Los hombres de Atrius no tocaron a ninguno de ellos, envainando sus espadas mientras se abrían paso a través del pantano de trampas humanas. Sin embargo, a medida que avanzábamos por la ciudad, acabando con los guerreros enloquecidos que se arrojaban sobre nosotros desde el castillo, el número de cadáveres inocentes crecía.

	Muertes accidentales. Muertes intrascendentes, a los ojos de hombres como Aaves. Ancianos, mujeres, niños. Mientras atravesábamos una sección de la ciudad que estaba en llamas, vi a una niña pequeña colgando de una ventana, con el cuerpo fláccido, los ojos muy abiertos y mirando al frente sin ver. No había ninguna presencia allí. Estaba muerta. Recién muerta... su hilo recién cortado aún temblaba de miedo.

	No me di cuenta de que me había detenido allí, junto a ella, hasta que Atrius me puso la mano en el hombro.

	—Te quemarás —dijo bruscamente. —El fuego está cerca.

	Y, sin embargo, tal vez vio todas las señales de mi ira: los puños apretados a mis costados, el temblor de mi mandíbula. Tal vez me sintió temblar cuando me alejó.

	Se suponía que Atrius no debía ver ninguna de esas cosas, nada que fuera real. Pero estaba demasiado furiosa como para regañarme por eso. Y cuando se acercó a mi oído para murmurar: —¿Cuántos más, antes de que podamos matarlo?— Casi me reí de pura alegría sádica.

	Señalé las puertas del castillo. —Simplemente nos abrimos paso—. Arrastré mi dedo hacia arriba, hasta la parte superior de la aguja.

	Incluso agotado, era fácil sentir a Aaves allí arriba. Gusano repugnante que era.

	Atrius miró hacia atrás. Su enfoque puntiagudo había funcionado bien: sus soldados ahora estaban entrando en cada faceta de la ciudad, tomando el control de cada segmento simultáneamente. Pero la desventaja era que cada grupo se reducía porque necesitaban dividirse en más direcciones. Había estado tan perdida en mi sed de sangre que, tontamente, no me había dado cuenta de lo lejos que Atrius y yo habíamos ido.

	Los otros en nuestro grupo aún se quedaron atrás, ocupando el último de los hombres de Aaves.

	—¿Quieres esperar por ellos?— Yo pregunté.

	Dejó escapar una risa baja, como si acabara de decir algo involuntariamente divertido. —Yo no espero a nadie—. Luego, —¿Cuántos hay?

	—¿En el castillo? Muchos.

	—¿Demasiados?

	Hice una pausa, dándome cuenta de lo que estaba preguntando: ¿Demasiados para nosotros?

	Sí, había muchos guerreros en ese castillo. Mucha gente que querría matarnos.

	Pero pensé en Atrius y en la forma en que mataba como si respirara. Consideré mi propio entrenamiento y el importante rastro de cuerpos que había dejado durante mi viaje por esta ciudad.

	Consideré mi propia furia.

	—No,— dije al fin. —No muchos.

	Atrius sonrió. —Esto era lo que quería oír.
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	Se suponía que las Arachessen no debían sentir emociones extremas: enamoramiento, euforia, terror, odio. Estas cosas nublaron nuestras mentes. Hicieron imposible ser imparcial. Se animó a Arachessen a ser apasionadas, por supuesto, apasionadas por nuestra Tejedora, nuestras Hermanas y nuestra búsqueda de la Rectitud. Pero nuestra pasión era un amor firme, profundo y tranquilo como el mar en una noche clara. Nos dijeron que no había nada más peligroso que una tormenta.

	Mi secreto más oscuro era que siempre había luchado con esto.

	Atrius y yo dejamos las puertas del castillo abiertas de par en par detrás de nosotros, forjando el camino a seguir para que lo siguieran sus hombres. Pero no esperamos. Nos abrimos camino a través del castillo. Apenas recordaría algo de eso más tarde, porque estaba perdida en los mares tumultuosos que tantas veces me habían dicho que evitara, perdida y sin vergüenza de cuánto lo amaba.

	El castillo era chillón y repugnante por dentro, desordenado y sucio, con sedas que alguna vez fueron finas y muebles manchados de sangre, semen y vino. Aaves era solo el más reciente de una larga serie de señores de la guerra que gobernaban este montón de mierda: había muchos otros hombres como él que luchaban entre sí como perros para sentarse en el asiento principal.

	Odiaba a los hombres así.

	Odiaba a los hombres que usaban su poder para atiborrarse. Odiaba a los hombres que pensaban que era aceptable asesinar a su propia gente siempre que les diera una oportunidad más de aferrarse a sus juguetes dorados.

	Odiaba a los hombres que enviaron a su propia gente aterrorizada a una estampida para detenernos.

	Odiaba a los hombres que quemaron viva a una niña.

	Los odiaba tanto a todos, y amaba sentirme así.

	Arachessen me enseñó que mis emociones siempre debían ser un mar en calma.

	Pero a veces, esas tormentas me sorprendieron. Y una vez que las olas me tragaron, fue difícil encontrar la superficie.

	No estaba contando cuántas personas maté cuando Atrius y yo atravesamos ese castillo. Tal vez una docena, tal vez el doble, o tres veces, o cuatro. Había pasado mucho, mucho tiempo desde que me perdí así.

	Había olvidado lo bien que se sentía.

	Ahora entendía por qué Atrius luchó como lo hizo: sin anticipación, solo perfecta conciencia de su momento actual. En las olas, no existe nada más que el siguiente movimiento, el siguiente golpe, la siguiente herida, el siguiente cuerpo del que arrancas tu espada, cada uno de ellos es una justicia que hace mucho tiempo que se espera.

	Luchamos para subir el primer tramo de escaleras, luego otro. Los hombres de Atrius debían de estar siguiéndonos para entonces, pero no les presté atención si lo hacían. Nada existía para mí, después de todo, excepto el hombre en lo alto de esas escaleras.

	Lo encontramos, por fin, en el último piso, en una pequeña habitación llena de cosas grandiosas. La pared del fondo estaba abierta, revelando la amplia vista de la luna llena colgando en el cielo empapado de niebla sobre el océano. Aaves era un hombre flaco y grasiento vestido con sedas que no le quedaban bien. Incluso su presencia era repulsiva, llena de deseo, ira, dolor y egoísmo.

	Todos sus guardaespaldas ya se habían arrojado sobre nosotros y habían muerto por ello. No quedaba nadie para salvarlo.

	El cobarde también lo sabía. Cuando doblamos la esquina, estaba arrodillado en el suelo, sosteniendo su daga.

	Su cabeza se levantó y sus ojos se abrieron cuando nos vio acercarnos. Por un momento levantó la daga con manos temblorosas, como si estuviera considerando usarla como arma.

	Tonto.

	No me di cuenta de que me había reído, hasta que Atrius me miró, como si el sonido le hiciera ver algo que no había visto antes.

	Y tal vez hizo que Aaves también se diera cuenta de lo tonto que era, porque luego giró la hoja hacia sí mismo, presionándola contra su propia garganta.

	—Escoria de vampiros—, escupió, aunque su voz vaciló muy levemente. —No obtienes la satisfacción de mi muerte.

	Supe cuando la hoja rompió su piel, abriendo un hilo de sangre por su garganta arrugada, qué error acababa de cometer.

	Atrius se burló. Levantó la mano, su largo paso firme, y Aaves arrojó la daga cuando sus extremidades se pusieron rígidas.

	Detrás de nosotros, Erekkus y los demás habían entrado lentamente en la habitación, exhaustos y empapados de sangre. Todos estaban en completo silencio, con la atención fijada en Atrius mientras sostenía a Aaves en su lugar.

	Yo tampoco podía apartar la mirada.

	—¿Crees que tu muerte es una satisfacción?— se burló.

	Con un movimiento rápido de sus dedos, el cuerpo de Aaves se tambaleó hacia Atrius como si lo arrastrara un agarre invisible. Estaba aterrorizado, cada músculo temblaba, su boca estaba abierta pero no emitía ningún sonido.

	Atrius lo atrapó en la entrada al balcón, lo agarró por el cuello y lo puso de pie. Sus ojos se habían vuelto rojos, un rojo profundo y violento, como si su alma se estuviera ahogando en sed de sangre.

	—He matado semidioses,— gruñó. —Tu muerte no significa nada para mí.

	Y ni siquiera respiré cuando los dientes de Atrius se cerraron alrededor de la garganta de Aaves, arrancándola con un movimiento brutal, la sangre rociada como pétalos de flores sobre el suelo de mármol.

	Aaves dejó escapar un último gorgoteo agonizante. Atrius escupió un trozo de carne ensangrentada al mar por encima del balcón, agarró la diadema de la cabeza de Aaves y, con otro rápido movimiento, empujó el cuerpo por encima de la barandilla.

	La sala estaba llena ahora con los guerreros de Atrius. Estaban estoicos, como si presenciaran algo religioso.

	Atrius se volvió hacia ellos y levantó la diadema. Tal vez una podría haber esperado que esto fuera recibido con aplausos o vítores salvajes. No lo fue. No fue una celebración o un regodeo. Fue un gesto de reconocimiento: hemos ganado.

	Atrius gritó una orden y, con el mismo sigilo con el que habían entrado en la habitación, sus guerreros dieron media vuelta y empezaron a salir.

	Durante un largo momento, Atrius se quedó así, con la diadema levantada, respirando con dificultad, viendo partir a sus guerreros.

	Luego dejó caer la corona al suelo con un estrépito, desenvainó su espada y apuntó a mi garganta.
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	Levanté las manos y retrocedí. Todavía no había recuperado el aliento, la adrenalina de la batalla todavía latía en mis venas. Y, sin embargo, había algo en el hecho de que el asesino más eficiente que hayas conocido te clavara una espada en la cara, que de inmediato dejaba sobria a una persona.

	—¿Qué hice para merecer esto?— Yo dije.

	—Me mentiste.

	La presencia de Atrius era imposible de leer incluso en el mejor de los casos. Ahora, con mi magia completamente agotada, era inútil siquiera intentarlo.

	—Obtuviste tu victoria—, le dije.

	—A un costo elevado. Este no era el momento adecuado para hacer este movimiento—.

	Ah, mierda.

	Forcé una extraña opresión en mi pecho: nerviosismo, sí, pero también una ola de culpa inesperadamente fuerte.

	—Me dejaste claro que entendías que ver era impredecible—, dije. —Quizás evitaste un mayor derramamiento de sangre, o una derrota total, actuando como lo hiciste.

	—Dime—, dijo, —¿fue toda la visión una invención, o solo partes de ella?

	—Arriesgué mi vida para salvar a tus hombres. ¿Haría eso si estuviera tratando de sabotearte?

	Parecía imperturbable. —Si eras inteligente, entonces sí.

	Tejedora, maldito sea.

	—No tengo ningún interés en trabajar para un hombre que no entiende la naturaleza de la visión—, me burlé. —Y pensar que en realidad comencé a creer que estabas más iluminado que los demás. No eres más que otro rey ensimismado que quiere que le digan lo que quiere oír.

	Ya había visto a Atrius matar suficientes veces para reconocer la forma en que se enroscaba, como una serpiente preparándose para atacar.

	Tejedora, iba a morir aquí si no se me ocurría algo, y rápido. Pero entonces, él tampoco me había matado todavía. Si realmente hubiera estado completamente convencido de mi deshonestidad, no se habría molestado en dejarme hablar.

	Él me necesitaba. Lo sabía. Quería que le diera algo que lo hiciera creerme.

	Desesperada, alcancé los hilos, el empujón repentino me saludó con una punzada de dolor en la parte posterior de mi cabeza. La presencia de Atrius era un muro, como siempre, pero seguí los hilos hasta él y empujé… empujé.

	Dame algo, Tejedora. Cualquier cosa.

	Con suficiente fuerza, a veces una Arachessen podía enganchar fragmentos del pasado o del futuro de una persona, como una versión difícil, muy abreviada e incluso menos útil de la visión. Por lo general, no proporcionaba nada útil. Pero estaba desesperada.

	Empujé contra la presencia de Atrius y fui recibida con un aluvión de imágenes y emociones fragmentadas.

	Cima de la montaña cielo nocturno frío frío frío el príncipe no se mueve sangre en una hoja límpiala con un paño la profecía era una mentira un mar de ceniza un cielo de niebla y...

	—La profecía—, solté. —Sé acerca de la profecía.

	La sorpresa de Atrius realmente se mostró en su rostro. Irradiada por su presencia. Bajó su espada un poco de una manera que parecía no intencional.

	Entonces una sábana de ira fría cayó sobre su mirada.

	—¿De qué estás hablando?— gruñó.

	Acababa de cometer un gran error.

	—No me dejaste completar mi Threadwalk —dije con cautela—. —Tú me detuviste. Porque no te gustaron los... terrenos que piso.

	—No me mires.

	Levanté mis palmas un poco más. —Lo sé. Pero debido a que me detuviste, no obtuviste toda la verdad.

	Su garganta se movió. Parecía genuinamente desgarrado sobre si matarme o no.

	—¿Qué viste acerca de la profecía?

	Le sonreí dulcemente. Te lo diré si prometes no matarme.

	—No hago ese tipo de promesas.

	—Tomaré una espada bajada—. Quería quitarme esa cosa de la cara. Todavía estaba cubierta con las tripas de los matones de Aaves. Que forma más insultante de morir.

	Él cedió. Apenas.

	Me apoyé contra la pared.

	—Dime—, exigió. Sus hombros se agitaban de una manera que sospeché que no tenía nada que ver con el esfuerzo de las últimas horas, lo que no parecía molestarlo hasta ahora.

	Anoté esto cuidadosamente... esta profecía. La montaña. Nyaxia.

	El príncipe.

	Todas estas cosas eran muy importantes para Atrius. Las únicas veces que lo vi molesto fue cuando se mencionaron.

	Eso fue útil.

	—¿La verdad?— Dije, levantando mis palmas en concesión. —Tal vez sea un error decirte esto, pero lo que sé es vago. Solo que existe. Lo sentí en mi Threadwalk. Después de que te vi... a ti. Si no me arrancas la cabeza por hacer esa referencia.

	Atrius no me quitó la cabeza, pero aun así parecía que lo estaba considerando.

	—Sé que tienes una misión mayor—, dije en voz baja. —Sé que esto es algo más que conquistar para ti. Incluso si no, no puedo ofrecerle los detalles. No sin tu cooperación.

	Tejedora, lo estaba empujando. Y, sin embargo, de alguna manera, incluso mientras las palabras fluían sobre mis labios, algo muy dentro de mí pensó... tal vez eran verdad. Había más en esto de lo que Atrius me estaba mostrando.

	Su rostro cambió, revelando tanto y tan poco, casi confirmando mis sospechas.

	—¿Qué beneficio obtengo mintiéndote, Atrius? murmuré. —O me matas, o lo hará Arachessen. Para ser honesta, preferiría que lo hicieras tú—. Mi dedo del pie empujó uno de los cuerpos en el suelo. —Al menos eres rápido al respecto.

	—Solo a veces—, dijo.

	Estaba sumido en sus pensamientos, la espada aún colgaba de su costado, mirándome fijamente, como si estuviera tratando de desarmarme.

	Me arriesgué a dar un paso más cerca. Incliné mi barbilla, ladeé mi cabeza. No tenía ojos grandes y hermosos para mirarlo, pero conocía el lenguaje corporal: curioso, inocente, sumiso.

	—Si quieres saber más sobre esta… esta profecía, podría volver a Threadwalk y…

	—No.

	Con la misma rapidez con la que había desenvainado la espada, la envainó. La tensión se rompió. Se dio la vuelta. Era como si nunca hubiera considerado matarme en absoluto.

	—Ve a buscar a Erekkus—, dijo. —Él te dará órdenes. Tenemos mucho trabajo por hacer.
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	Atrius no descansó antes de cimentar su dominio sobre Alka. Ordenó un barrido de las torres, eliminando a los últimos hombres de Aaves, que se escondieron en las sombras y se lanzaron tontamente contra los guerreros de Atrius blandiendo sartenes o cuchillos de cocina. Eran fáciles de erradicar.

	No estaba segura de lo que esperaba que hiciera Atrius una vez hecho esto, saquear la capital en busca de recursos, tal vez, o instalar a sus hombres en las casas de los civiles, pero no fue lo que hizo.

	Estaba con Erekkus, arrastrando cuerpos desde el primer piso de la torre, cuando Atrius apareció en el balcón que dominaba las casas en ruinas de la gente de Alka. Todos detuvieron su trabajo, estirando el cuello. Erekkus fue apartado por otro soldado que le dijo algo en Obitraen.

	—¿Qué está sucediendo?— Le pregunté a Erekkus, cuando asintió y volvió a nuestro trabajo.

	—Atrius se dirige a la gente. Van a sacar a todos de sus casas para escuchar.

	¿Dirigirse a la gente? No podía explicar por qué esto me resultaba increíble, tal vez porque la idea de que Atrius pronunciara un discurso parecía absurda, o tal vez me impactó que los vampiros consideraran que valía la pena dirigirse a los ciudadanos de Alka.

	—Van a aterrorizar a la gente. Todos van a pensar que están a punto de ser detenidos y masacrados.

	Erekkus se encogió de hombros. —Tal vez. Pero no lo son.

	—¿Por qué no?

	Él se rió. —No eres la primera en hacer esa pregunta—, murmuró. 

	—Atrius no mata a los civiles de las ciudades que conquista.

	No podía decir si había un signo de interrogación al final o no.

	—No. Él no. A ninguno de ellos, si puede evitarlo.

	Pensé en Raeth.

	Si puede evitarlo.

	Izamos otro cuerpo por el borde del barranco, para quemarlo en el pozo de abajo. Hizo una serie de crujidos muy desagradables en el camino hacia abajo.

	—Estás sorprendida,— dijo Erekkus.

	—No me pareció del tipo indulgente.

	Erekkus se rió, como si hubiera dicho algo legítimamente hilarante, el sonido puntuado con un gruñido de esfuerzo.

	CRACK, mientras otro de los cuerpos caía contra las rocas.

	—¿Por qué es eso divertido?— Yo pregunté. A mi pesar, estaba jadeando. Estos bastardos eran pesados. Supuse que décadas de una vida de lujo repugnante construida sobre las espaldas de tu población le harían eso a una cintura.

	—Atrius tiene un código moral interesante.

	—Solo estoy sorprendida, dado...

	—Dado que comemos humanos. ¿El último?

	Señaló un último cuerpo, un anciano empapado en seda con el cuello claramente roto, y cruzamos la habitación para arrastrarlo.

	—Sí—, dije.

	—Seré honesto, hermana, muchos de nosotros pensamos que deberíamos estar comiendo mucho mejor en este viaje de lo que estamos. Pero…— Otro gruñido, mientras arrastrábamos el cuerpo por el borde. CRACK . —...Todos respetan a Atrius. Y Atrius cree que no puede gobernar este reino mientras se come a sus súbditos, lo cual, debo decir a regañadientes, tiene sentido.

	Me detuve a mitad de movimiento. Mis cejas se elevaron sin mi permiso.

	— Regla—, repetí.

	—Sí, regla —, murmuró. —Hay más para llevar. Bajemos allí.

	De alguna manera, nunca se me había ocurrido que la intención última de Atrius era gobernar Glaea, en el sentido de gobernarla de verdad, incluida su gente. No sabía por qué quería este reino, pero nunca se me había pasado por la cabeza de ser un gobernante decente para los humanos que vivían aquí, fuera una posibilidad. Sabía cómo era la vida de los humanos en Obitraes: decir que los humanos eran de segunda clase era amable, a pesar de algunas protecciones mínimas. Imaginé que sus intenciones para los humanos de Glaea probablemente serían más de lo mismo, en el mejor de los casos. Cualquier otra cosa era... confuso.

	Los ciudadanos de Alka estaban, por supuesto, tan aterrorizados como había predicho cuando los soldados de Atrius los sacaron de sus casas y los sacaron a las calles. Pero Atrius no los retuvo mucho tiempo. Su discurso fue breve y directo.

	—Gente de Alka—, dijo, con voz tranquila a pesar de su volumen en auge sobre el horizonte de Alkan. —Tu rey está muerto. Reclamo esta ciudad-estado en nombre de la Casa de la Sangre de Obitraes, en nombre de nuestra Madre Oscura, Nyaxia.

	Me puse rígida. Era la primera vez que escuchaba a Atrius mencionar a Nyaxia directamente. Sin embargo, no se detuvo, su voz permaneció plana y práctica. No era un orador carismático.

	—Pueden temer por sus vidas y las de sus familias—, continuó. —No teman. No les haremos daño. Somos sus protectores, no sus enemigos. No toleraremos la violencia contra nosotros, pero de lo contrario no serán heridos ni castigados. No serán sacados de sus hogares. No les quitarán sus posesiones. No tienen por qué tener miedo.

	Los Alkan estaban, por supuesto, muy asustados. Realmente no servía de mucho ser tranquilizado por un vampiro guerrero con cuernos empapado de sangre.

	Pero Atrius parecía pensar que su hazaña estaba hecha. Se alejó del balcón después de eso, sin un gran final, sin inspiradoras palabras de sabiduría, sin una gran declaración de victoria. Fue casi gracioso la poca fanfarria que hubo.

	Eso fue todo. Atrius regresó al castillo, los soldados condujeron a la gente a sus hogares y la noche continuó. 
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	Desechar los cuerpos de los señores de la guerra en el castillo fue fácil. Encontrar a los de todos los guerreros perdidos de Atrius, fue mucho más difícil. Cuando la marea volvió a bajar la noche siguiente, Atrius envió hombres a través de los túneles en un intento de sacar los cuerpos de los que se habían ahogado durante la invasión. Los restos fueron colocados más allá del límite de la ciudad interior rocosa de Alka, donde el ejército de Atrius había establecido sus campamentos.

	Había muchos de ellos. Observé cómo crecían las filas de cuerpos, aunque me encontré buscando todas las excusas para alejarme de los campos donde los tenían.

	Más tarde esa noche, cerca del amanecer, los hombres de Atrius se reunieron a lo largo de la costa rocosa. Nos alineamos a lo largo de los acantilados frente a los cuerpos, cada uno envuelto en trozos de tela que habían sido teñidos de rojo intenso en baldes desordenados de tinte improvisado. Solo Atrius se acercó a ellos. Él estaba en silencio. Nos quedamos en silencio. Nadie respiró. Nadie habló.

	La presencia de Atrius estaba quieta y, sin embargo, cuando me acerqué más a él, alcanzando lo que había más allá de esa pared, sentí una tristeza muy profunda y lúgubre.

	Me alejé rápidamente después de eso, como un dedo de una llama, sorprendida por la intensidad de lo que acababa de sentir.

	Atrius no mostró nada de eso. Caminó a lo largo de la fila de cuerpos. Una pasada, luego dos, luego tres. Y finalmente, se dio la vuelta y Erekkus le entregó una antorcha. Los envoltorios estaban empapados en acelerante: los cuerpos se incendiaron rápidamente cuando Atrius se arrodilló ante cada uno, ofreciéndoles una despedida en el fuego. Y luego dio un paso atrás y los vio arder.

	Durante mucho tiempo, todos observamos.

	Una hora más tarde, los soldados comenzaron a dispersarse, dándose la vuelta solemnemente y volviendo a sus deberes. Luego, más y más se alejaron, hasta que Erekkus también lo hizo, empujándome junto con él. El amanecer estaba cerca. Tuvieron que regresar a sus tiendas.

	Sólo quedó Atrius.

	Permaneció solo ante ese muro de fuego hasta que el amanecer besó el horizonte, y solo entonces, de mala gana, se dio la vuelta.
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	—Él te quiere.

	Me desperté momentos antes de que Erekkus asomara la cabeza en mi habitación. Atrius y algunos de sus líderes se habían mudado a la torre, ahora limpia y desprovista de señores de la guerra muertos, y yo, importante como era, estaba entre los pocos elegidos para acompañarlo. Aparentemente había extrañado una cama real, porque todo lo que quería hacer era dormir.

	—Toca—, me quejé. —Ahora tengo una puerta.

	Erekkus dijo: —Está de mal humor. Buena suerte.

	—¿Qué es lo que quiere?— Empujé las sábanas hacia atrás y medio rodé fuera de la cama, sin mucha gracia.

	—Diablos, si puedo resolverlo—, murmuró.

	Una brisa entró por la ventana, haciéndome de repente muy consciente de mi ropa, un camisón que una vez fue propiedad de una de las concubinas del señor de la guerra, y definitivamente se veía bien. Estaba tan feliz de ver ropa limpia. No consideré mucho que alguien pudiera verme en él.

	Crucé los brazos sobre mi pecho.

	—Dile que estaré allí después de vestirme.

	Erekkus, notando mi vestido, se rió un poco.

	—No seas indecente,— bufé.

	—No creo que yo sea el indecente aquí—. Luego, —No creo que quieras hacerlo esperar. Insistió mucho en que fueras, ahora.

	—Pero...

	—Esa pequeña cosa probablemente lo pondrá de mejor humor—, dijo Erekkus alegremente, dándose la vuelta. —Podemos soñar.
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	—¿Qué diablos estás usando?

	Las primeras palabras que salieron de la boca de Atrius cuando entré por la puerta.

	Apreté los dientes.

	—Escuché que estabas muy ansioso por verme,— dije dulcemente. —No quería hacerte esperar mientras me cambiaba.

	—Cierra la puerta.

	Lo hice. Atrius había reclamado los aposentos del señor de la guerra, por supuesto, aunque ahora era casi divertido verlo entre todas estas galas baratas. Estaba tirado en un sillón de terciopelo cerca de la chimenea, una cosa morada llamativa estropeada por quemaduras de cigarro y varias manchas de aspecto muy sospechoso. Sus miembros se torcieron sin fuerzas. Estaba sin camisa, el fuego jugaba sobre los delgados surcos de sus músculos.

	No era la primera vez que veía a Atrius a medio vestir. Más que su apariencia, me sorprendió su comportamiento. Todo en él, desde su postura hasta su expresión y los pocos destellos de emoción que permitía traspasar sus paredes, apestaba a absoluto descontento.

	Me miró.

	—Te ves ridícula—, espetó.

	—¿Qué, no te gusta?— Hice un espectáculo de hacer volar la pequeña falda de seda forrada de encaje. —Impactante, ya que Aaves era claramente un hombre de gran gusto.

	—No dejes que ninguno de los soldados te vea con eso. Ven aquí.

	Las palabras eran frías y cortantes. Erekkus no estaba bromeando. Atrius estaba de mal humor.

	Hice lo que me pidió, pasando de las frías baldosas de mármol a la piel de oso blanca ligeramente sucia.

	De cerca, pude sentir algo nocivo latiendo en su aura, trató de aplastarlo, esconderlo detrás de esa pared de acero que normalmente protegía todas sus emociones, pero era demasiado poderoso para ocultarlo. Lo sentí como el calor palpitante de un fuego al otro lado de una puerta. Era igual de doloroso, como una herida, pero desconocido... había sentido muchas enfermedades antes, físicas y emocionales, y ninguna se parecía a ésta.

	Fruncí el ceño. —¿Qué está mal?

	Miró las llamas y no contestó, su ceño fruncido se profundizó.

	Seguí acercándome a él con mi magia, empujando suavemente, sucumbiendo a mi curiosidad. Me arriesgué a tocar su mano, sólo para tener una sensación más fuerte...

	La apartó de un tirón.

	—Escuché que algunos de las Arachessen pueden usar el poder de Acaeja para curar—, dijo. —¿Puedes?

	Su tono fue tan agudo y agresivo que sonó más como una reprimenda que como una pregunta.

	Luché contra el impulso de hacer una mueca.

	—No muy bien, desafortunadamente.

	Nunca había sido una gran sanadora. Algunas de mis hermanas se especializaron en eso... pudieron leer los hilos dentro de un cuerpo y usarlos para manipular heridas o enfermedades, aunque era un proceso lento y no tan instantáneamente útil como un sanador entrenado bajo la magia de dioses más naturalmente sintonizados con la medicina. Aun así, las había visto realizar proezas extraordinarias con ella. 

	Me había entrenado en el método, como todas las Arachessen, pero nunca había sido un punto fuerte.

	—Pero sabes algo—, dijo.

	—Puedo probar.

	No podía recordar la última vez que usé esas habilidades. Años, seguramente. Tejedora, esperaba recordar al menos algo. Era muy consciente de que la espada de Atrius había estado en mi garganta no hacía tanto tiempo.

	Atrius no pareció consolarse con esta respuesta. Ni siquiera me miró, todavía con el ceño fruncido hacia el fuego.

	Me arrodillé ante él sobre la alfombra, el pelaje áspero me hacía cosquillas en las rodillas desnudas.

	—¿Qué ocurre?— Yo pregunté. —¿Estás lastimado?

	Tardó mucho en contestar, y aun así, no me miró.

	—Una vieja herida—, dijo.

	—A veces, las peores. Me hice algo en la rodilla hace una década y todavía lo siento. Supongamos que es un riesgo laboral de nuestro estilo de vida, ¿no es así?

	Mi intento de ligereza fracasó patéticamente plano. Estaba empezando a pensar que Atrius simplemente era inmune a ser hechizado. O tal vez no era muy buena hechizando.

	—¿Entonces puedes ayudar?— dijo bruscamente.

	—Puedo probar.— Le di una sonrisa amable. —¿Dónde está la herida?

	—'Probar' no es lo suficientemente bueno.

	Mi sonrisa se marchitó. Cada vez era más difícil fingir.

	—Bueno, es lo mejor que puedo ofrecerte.

	Sus ojos se clavaron en mí, el ámbar normalmente frío de repente abrasador bajo la luz del fuego, al borde del rojo que había presenciado en la batalla.

	—Docenas de mis hombres están muertos a causa de tus errores. Tal vez tus habilidades no sean lo suficientemente buenas.

	Las palabras fueron lanzadas con perfecta puntería, directas y mortalmente afiladas en su honestidad. Eso no me sorprendió, sabía que Atrius podía ser cruel. Lo que me sorprendió fue que dolieron cuando aterrizaron, trayendo consigo el recuerdo de filas rojas bajo la luz de la luna y una ola de náuseas que luché por tragarme.

	—Entonces tal vez deberías haber secuestrado a una mejor vidente—, espeté, antes de que pudiera detenerme. —Nunca fue mi elección venir a ayudar a tu banda de monstruos.

	Se puso rígido.

	—Qué sacrificio estás haciendo—, se burló. —Veamos cuánto tarda Arachessen en llevarte, si te dejo en las puertas. Días u horas? ¿Crees que me dejarán las piezas o simplemente se las darán de comer a los lobos?

	Otra marca perfectamente golpeada. No solo palabras duras. No, fueron precisas, descorriendo las cortinas de las cosas en las que a las Hermanas a menudo no les gustaba pensar. Los hilos nos mantuvieron unidas, y los hilos mantuvieron nuestros votos. Una Hermana que había roto sus votos estaba hecha pedazos. Y así, ese sería a menudo su castigo por el abandono.

	A veces deseaba poder cerrar los ojos ante las imágenes no deseadas. En cambio, necesitaba dejar que esos recuerdos pasaran a través de mí y luego verlos irse.

	Palabras agudas se quedaron en la punta de mi lengua, empujadas por la suya. Tuve que tomar un respiro para luchar contra ellas.

	—Siento que estás sufriendo,— dije. Mi voz era más tensa de lo que debería haber sido; debería haberme inclinado por "presencia reconfortante y sanadora", pero en lugar de eso me acerqué más a "maestra frustrada". —Puede que no fuera la mejor sanadora de Arachessen, pero lo estudié. Me lo inculcaron como a todas las demás—. Le dediqué una débil sonrisa. —Puedo intentarlo.

	Sus ojos se posaron en mí. Demorándose.

	Entonces, por fin, presionó su palma contra su pecho. —Aquí.

	Estaba confundida. No sabía a qué tipo de lesión se podría estar refiriendo. —¿Tus… músculos pectorales o...?

	—Es más complicado—, espetó. —Es...— Volvió a apartar la mirada y soltó un resoplido. —No importa. Esto no es de tu incumbencia. Estaré bien por mi cuenta.

	Tejedora nos ayude a todos. Froté mi sien. —Si la elección es, entre tratar de ayudarte y sufrir por tu mal humor en el futuro previsible, entonces, por el bien de todos los que deben estar a tu alrededor, déjame intentar ayudarte.

	No estaba preparada para eso cuando, en un movimiento brusco, se giró, agarró mi muñeca y presionó mi mano en el centro de su pecho. El movimiento prácticamente me tiró a su regazo, mi frente casi golpeándose contra la suya.

	—¿Sientes eso?— dijo, y había un toque de desesperanza en su voz, algo que casi sonaba como una súplica.

	Estaba lista para morderlo, pero las palabras murieron en mi lengua.

	Porque lo sentí.

	Su piel no estaba ni caliente ni fría, sino exactamente a la misma temperatura que el aire. Su pecho subía y bajaba pesadamente bajo mi palma, y podía sentir el pulso de su corazón… los corazones de los vampiros latían más lento que los de los humanos, pero el suyo era rápido en este momento, tal vez por enojo o miedo.

	Pero lo que me detuvo fue debajo de todo eso, algo entrelazado con su presencia, sus hilos, en el centro mismo de su ser. Fue tan intenso que sacó un grito ahogado de mis labios. Una decadencia marchita que parecía viva, como si estuviera tratando de empujarlo más adentro. Sentí, también, la tensión de contenerlo, el agotamiento.

	Mis labios se separaron, pero las palabras se me escaparon. Nuestros rostros estaban tan cerca que su aliento calentaba mi boca.

	—Así que lo ves ahora—, dijo.

	—¿Qué es esto?— me ahogué. —Nunca había sentido algo así.

	Una vez que el impacto inicial se desvaneció, la curiosidad se hizo cargo. La vida como Arachessen no era aburrida, había presenciado o infligido todo tipo de lesiones, físicas o mágicas. Había visto maldiciones antes. La mayoría de ellas se sentían como una nube que rodeaba a su objetivo, algo que lentamente se enterraba más. Esto... esto era extraño porque comenzaba tan profundamente dentro de él, como si estuviera tratando de salir en lugar de entrar. Se habría necesitado un hechicero muy poderoso para plantarlo tan profundo.

	Busqué en mi mente la historia de Obitraen, lo que sabía de la Casa de la Sangre.

	—¿Es esta tu maldición?— Yo pregunté. —¿La maldición de Bloodborn?

	Un escalofrío de vergüenza. Mi mano todavía estaba presionada contra su pecho, nuestros cuerpos casi enredados. En mi sorpresa, dejé que mi peso se asentara sobre su rodilla, y su agarre en mi muñeca prácticamente me hizo acurrucarme en su regazo. A pesar de su impenetrable autocontrol, tan cerca ni siquiera él podía ocultarme su verdad.

	Sabía que no quería responder.

	—No—, dijo. —Es algo más que eso.

	—Una maldición, sin embargo. Una... maldición adicional.

	Estaba vacilante. —Sí.

	—¿Cómo tú… quién…?

	Presioné mi mano más fuerte contra su pecho, perdida en mi morbosa fascinación. Probablemente era una de las magias más avanzadas que jamás había visto. No, era, sin igual, la magia más avanzada que jamás había visto.

	—¿Qué… qué es esto?

	No pude evitar llegar más profundo, desgarrándolo con mi magia. Ahora estaba completamente en el regazo de Atrius, pero ya no noté la incomodidad de eso.

	Preguntó bruscamente: —¿Puedes ayudarme?

	Tejedora, ¿qué clase de pregunta fue ésa? Ni siquiera sabía cómo responder. Mi instinto fue: Absolutamente no. Nadie puede. Sea lo que sea, es incurable.

	Elegí mis palabras con más cuidado.

	—Yo… yo no sé. Creo que haría falta un sanador muy poderoso para curar…

	Dejó escapar un gruñido de frustración. —No curar. No soy un maldito tonto. Justo...

	Estaba tan paralizada por esto, esta cosa dentro de él, que apenas había prestado atención al propio Atrius. No hasta ahora, cuando sentí algo extrañamente vulnerable dentro de su presencia. Era tan inocente, tan cauteloso, que casi me pareció mal sentirlo.

	Dejó escapar un suspiro. —Tiempo. Necesito tiempo.

	La desesperación se hundió, cuidadosamente escondida, en todas las pequeñas grietas de su alma. Me tragué una punzada de simpatía, simpatía por el conquistador de mi hogar.

	Tejedora, ayúdame.

	Y sin embargo, no estaba segura de si todo era una actuación, cuando mi voz se suavizó en mi respuesta.

	—Lo intentaré—, dije, y bajo mi palma sentí que Atrius dejó escapar un largo y lento suspiro de alivio.

	Me moví torpemente, de repente consciente de mi posición en el regazo de Atrius. Necesitaba deslizarme más sobre él para estabilizarme; perdería la conciencia de mi cuerpo cuando hiciera esto, así que tenía que asegurarme de que no iba a dejarme caer al suelo. Puse mi otra mano sobre su pecho, al lado de la primera.

	—No me dejes caer—, murmuré, y antes de que pudiera pensar demasiado en la forma en que sus manos agarraron mis caderas, me lancé a los hilos.

	Limité mi conciencia a él y a esta cosa que lo devoraba vivo por dentro… llegando más y más y más profundo a los hilos. Todo lo demás se desvaneció, reducido a una lejana niebla gris. Estaba salvajemente expuesta en presencia de un enemigo, pero esto exigía mi total concentración. Estaba tan dentro de él que tuve que empujar un poco más con cada respiración, como si tratara de caminar contra los vientos brutales de una tormenta, con las manos protegiéndome la cara.

	Con cada paso, me aventuré más en la oscuridad.

	La maldición estaba muy dentro de Atrius, cerca de su corazón, de su alma. Era una cosa voraz, devorando todos los hilos de su fuerza vital en una masa podrida y enredada, apretada como un puño cerrado.

	No podía hacer nada contra la podredumbre. Esa era magia mucho más avanzada que la mía. Pero los enredos...

	Alcancé sus hilos y agarré uno.

	Un jadeo involuntario, cuando una oleada de terror me atravesó. Era crudo y tierno, como el miedo de un niño. Por un momento, me congelé, tambaleándome contra él, contra la forma en que me recordaba mi propio miedo infantil, perteneciente a una versión de mí misma que dejé atrás hace mucho tiempo.

	Sigue adelante.

	Mantuve mi agarre y continué. Lentamente, trabajé en desenredar los hilos. Algunos se habían ido irreparablemente, consumidos por esta cosa dentro de él, pero otros podrían ser extraídos si lo hacía con cuidado y cautela.

	Con cada uno que liberé, las imágenes pasaron por mi mente. Rostros, tantos rostros muertos, sangre negra rezumando de sus labios y acumulándose en cuencas sin ojos.

	Frío. Músculos en las piernas gritando contra el esfuerzo de una larga caminata. Miras hacia arriba y el cielo parece tan cerca, más cerca de lo que nunca pensaste que podría estar.

	Otro hilo. Trabajé suavemente para liberarlo.

	Los ojos de Nyaxia son el cielo, un gradiente de puesta de sol que no se mueve con su rostro. Su belleza es asombrosa, impresionante, dolorosa, en realidad, como mirar algo que nunca debiste ver.

	El dolor pulsaba en la parte posterior de mi cráneo, en mi magia, en mi alma. Mis propios hilos estaban entrelazados con los de Atrius ahora, trabajando así de profundo. Me costaba más concentrarme. Más difícil para mí mantener mi control sobre los hilos a medida que me acercaba al núcleo de la maldición.

	Aún así, trabajé.

	Otro hilo.

	Caes de rodillas en la nieve. No puedes sentir nada por el frío.

	Otro.

	La cabeza en tus manos todavía tiene los ojos abiertos, ámbar plateado, mirando más allá de ti.

	Un repentino pico de dolor, este tan intenso que ahogó todo lo demás. Me congelé, mi cuerpo se puso rígido.

	Perdí mi control sobre los hilos.

	En un mundo lejano, mi cuerpo cayó.

	Apenas estaba volviendo a la conciencia cuando unas manos ásperas me agarraron, pero torpemente, sus miembros se enredaron con los míos. Lo siguiente que supe fue que Atrius y yo estábamos juntos en el suelo, ambos desplomados sobre las pieles. Extendí la mano y mi mano instintivamente encontró su pecho otra vez, justo sobre su corazón. Su respiración se volvió pesada. El dolor que irradiaba de su presencia interior aún palpitaba en la mía.

	Estaba en un dolor tan inimaginable. ¿Cómo podría existir alguien así? Lo había hecho, me di cuenta, durante mucho tiempo. Este era un dolor antiguo, grabado profundamente en él, más allá de las paredes que había construido a lo largo de los años para mantenerlo.

	Comenzó a empujarse sobre sus codos y ayudarme a levantarme, pero antes de que pudiera, me puse de rodillas y lo empujé hacia abajo.

	—¿Qué son...—, comenzó.

	—Shh,— dije, empujándolo gentilmente hacia las pieles, mis palmas contra su pecho otra vez.

	Alcancé sus hilos. Esta vez, los acaricié suavemente, había trabajado todo lo que pude para liberarlo de su maldición, pero esto era algo más.

	No, como le dije a Atrius, no era un sanador. Pero sabía cómo sedar, aunque por lo general con propósitos mucho menos benévolos que éste.

	Atrius se puso rígido. Sus párpados revolotearon, aunque los volvía a abrir cada pocos segundos. No tenía la fuerza para levantar un muro mental contra mí, pero lo intentó de todos modos.

	Deslicé una mano por su brazo, mi pulgar trazó un círculo reconfortante.

	—No luches contra eso,— susurré.

	—No tengo tiempo...— se atragantó. —Tengo que...

	—Shh.

	Él estaba cansado. Tan, tan cansado. Cuando se dio por vencido, lo hizo todo a la vez.

	Su mano se deslizó alrededor de la mía, por lo que su palma quedó encima de ella. Podía sentir sus ojos en mí, aguantando todo el tiempo que pudo.

	—Gracias—, dijo con voz áspera, finalmente.

	Y luego se dejó caer.
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	Me acosté junto a él durante horas. Salió el sol, dejando rayos de luz rosada que se filtraban por debajo de las cortinas de terciopelo corridas, el castillo quedó en silencio y yo me quedé.

	Atrius durmió pesadamente, pero a intervalos, a pesar de la sedación. Al principio, se movía cada hora, los músculos se contraían y las profundas líneas de preocupación, ira o terror le atravesaban la frente. Mientras dormía, tenía un control mucho más ligero de su presencia, o tal vez mi conexión con él aún persistía desde antes esa noche. Podía sentir ese miedo, como ese terrible frío, filtrándose.

	No lo desperté. Con cada pesadilla, le enviaba otra ola reconfortante de paz, hasta que finalmente se calmó.

	Con cada una, solidifiqué la comprensión de que esta era probablemente la primera vez que Atrius dormía más de una hora o dos en mucho, mucho tiempo.

	Eventualmente, las brechas entre sus pesadillas se hicieron más largas. En la quietud del mediodía, mi propio agotamiento comenzó a asentarse. Me había tomado mucha energía tratarlo. Mi magia y mi cuerpo se gastaron.

	No recordaba haberme ido a la deriva, solo que cuando me llegó el sueño, lo acepté con los brazos abiertos.
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	La caricia en la piel desnuda de mi hombro casi me hizo cosquillas. Casi.

	Estaba caliente. Apacible. Algo suave me acariciaba la piel, de un lado a otro, con ligeros toques de pluma. Mi cabello susurró como por una brisa lejana.

	Una sensación tan agradable.

	Todavía no tenía pensamientos, solo terminaciones nerviosas. Solo una extraña y primaria sensación de seguridad y compañía y...

	…Algo más,  algo que susurraba cosas que sólo me permitía sentir a solas por la noche.

	El toque recorrió mi brazo de nuevo.

	Esta vez estaba lo suficientemente consciente como para sentir que se me erizaba la piel con el golpe de esa uña. Mi piel se estremeció, los escalofríos recorrieron las partes más sensibles de mi cuerpo, mis senos, la parte interna de mis muslos, como una agradable súplica por más.

	Mmm. Un lindo sueño.

	Arqueé la espalda. Sentí una gruesa dureza contra mi trasero. Sentí la pared firme de un cuerpo. Un gemido bajo reverberó a través de mí, cuando los brazos me tiraron hacia atrás contra ese calor, y los labios se presionaron contra el caparazón de mi oído.

	Me puse rígida.

	De repente, estaba despierta.

	Mi sueño era mucho más que un sueño.

	Ya no tenía sueño en absoluto. Me levanté de un tirón, haciendo que Atrius rodara bruscamente sobre su espalda, parpadeando con ojos legañosos, obviamente desorientado.

	Me aclaré la garganta. —Buen...

	No era realmente un “buenos días”, para los vampiros, ¿verdad?

	—...noche.

	Me parpadeó. La sedación lo dejaría atontado. Parecía que tenía que luchar para volver del sueño.

	Luego, un lento horror se apoderó de él.

	Prácticamente se puso de pie de un salto.

	—Me disculpo—, dijo. Yo estaba... yo pensaba...

	Estaba agradecida por los muchos años de entrenamiento que me permitieron lucir completamente desconcertada, incluso si no lo sentía. Levanté una mano y le di una pequeña sonrisa.

	—No es nada.

	—Pensé que estabas...— Se aclaró la garganta. —Tuve... sueños.

	Oh, él tenía sueños, bien. Como si no me diera cuenta de la forma en que sus ojos se detuvieron en la cantidad de piel que tenía expuesta ahora. O la forma en que sus manos estaban cruzadas sobre su regazo.

	Me dije a mí misma que esto era bueno. Era mejor para mi tarea si él quería tomarme. Cuanto más me acercara a él, mejor.

	Tejedora, en realidad se estaba sonrojando. Eso fue tan divertido que hizo felizmente fácil ignorar la pequeña e incómoda verdad: que se había sentido bien ser tocada de esa manera. No quería pensar demasiado en cómo mi propio cuerpo había respondido al suyo.

	—Está bien,— dije. —En realidad. Además, tengo la impresión de que un buen sueño probablemente fue un buen descanso para ti.

	Estaba siendo demasiado encantadora, abriéndome camino hacia sus afectos. Y sin embargo... seguía siendo la verdad. El dolor de su sufrimiento todavía palpitaba bajo mi piel, un eco distante. Sabía cómo soportar el dolor, pero ni siquiera yo podía imaginar vivir con eso todos los días.

	Por un largo momento, no dijo nada. Su mano vagó hasta su pecho y presionó allí, como si estuviera esperando.

	—Tienes mucho dolor—, le dije.

	Sus ojos volvieron a mí, una reprimenda sin palabras, pero me mantuve firme, enfrentándolo, incluso si él no lo haría.

	—No se lo diré a nadie—, dije. —Sé que no eres un hombre al que le gusta revelar sus debilidades.

	Su mandíbula se tensó. Dejó caer su mano. —Bien. Espero lo mismo.

	Me paré. Su mirada se demoró en mi cuerpo. De repente me di cuenta exactamente de cuánta piel no cubría este estúpido trozo de seda.

	Yo solo sonreí.

	—¿Disfrutando de la vista?

	—Ve a cambiarte y ponte ropa de verdad,— murmuró. —Antes de que los demás te vean.

	—¿Por qué? ¿Estás celoso?

	Arriesgado... burlarse de él de esa manera cuando estaba tan obviamente avergonzado. No estaba segura de por qué lo hice, aparte de una necesidad inexplicable y compulsiva de restarle importancia a la sensación incómoda que no podía quitarme de encima.

	Me dio una mirada plana.

	—No—, dijo. —No necesitan más distracciones.

	—¿Soy una distracción? Eso es muy halagador. Y aquí pensé que no te habías dado cuenta.

	Un latido. Una extraña expresión cruzó su rostro. Casi una sonrisa, tal vez, aunque de alguien que nunca antes había presenciado una.

	—Yo no soy el ciego—, dijo.

	Me tomó tan desprevenida que se me escapó una risa ahogada sin mi permiso, y tal vez me imaginé el destello de satisfacción que se deslizó entre las paredes de la presencia siempre protegida de Atrius.

	No, él no era el ciego.

	Lo estaba y, sin embargo, todavía estaba muy consciente de su piel desnuda mientras me conducía a la puerta. 
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	—Me di cuenta de que no volviste a tu habitación ayer.

	Fue una noche larga y ajetreada. Atrius se estaba preparando para marchar de nuevo pronto, dejando atrás una fuerza mínima para mantener el control de Alka, lo que significaba que había mucho que hacer aquí y no mucho tiempo para hacerlo.

	Lo que había hecho para ayudar a Atrius estaba fuera de mis habilidades habituales, y estirarme así, me había agotado por completo. Me dolió la cabeza durante el resto del día y fui inusualmente torpe porque los hilos a mi alrededor eran más borrosos y más difíciles de agarrar.

	Cuando me derrumbé en el sillón de mi dormitorio, estaba más que lista para dormir. Pero ante el comentario de Erekkus, mi cabeza se levantó de golpe. Arqueé mis cejas.

	—¿Lo notaste?

	—Es mi trabajo hacer un seguimiento de tus idas y venidas, en realidad—. Me miró con los ojos entrecerrados mientras se dejaba caer en la silla frente a la mía. —Estuve preguntándome toda la noche por qué estás tan cansada.

	—Cuando Atrius te dijo que hicieras un seguimiento de mis idas y venidas, no creo que te estuviera diciendo que hicieras un seguimiento de ese tipo de idas y venidas.

	Erekkus resopló y luego se inclinó hacia delante. —Así que de ahí venías.

	Tejedora ayúdame. Eso es lo que tengo por bromas estúpidas.

	—No. No venía.

	—No estoy seguro de creerte.

	—Es tu amigo. Si quieres escuchar los detalles tentadores de su vida sexual, pregúntale. Él te dirá lo mismo que yo.

	Erekkus dejó escapar un ladrido de risa. —Amigo. Diosa, cree que soy amigo de Atrius. Como si Atrius tuviera amigos.

	Eso atrapó mi interés. —Ustedes dos parecen llevarse bien. Te habla más que a los demás.

	—Tal vez, pero es como…— Frunció el ceño, buscando la palabra correcta. —¿Tienen gatos callejeros aquí?

	—Ya no hay muchos, pero estoy familiarizada.

	Uno de los primeros animales en irse... en las hambrunas. Cualquier cosa en las ciudades, con carne en sus huesos fue capturada y consumida por familias hambrientas. Los animales domésticos nunca regresaron mucho después de eso.

	—Bueno—, dijo Erekkus, —él es como un gato. Él no tiene amigos. Simplemente tolera tu presencia.

	Dije con exagerada incredulidad: —¿Y la tuya es la más tolerable para él?.

	Me frunció el ceño. —Podría decir lo mismo de ti, hermana. Aparentemente se las arregló para 'tolerarte' todo el día.

	—Nada lascivo. Lo juro.— Levanté mis manos y apenas logré detenerme antes de agregar Tejedora, a esa declaración. —Solo necesitaba mi ayuda con algo.

	—Estoy seguro de que lo hizo. Me imagino que el vestido ayudó. Si uno pudiera llamarlo un vestido.

	Me burlé. —Así no.

	—Te lo dije —gruñó Erekkus. —Justo su tipo. Hermoso problema.

	Eso fue un poco halagador.

	Me descubrí preguntándome si la persona con la que Atrius había estado soñando había sido un hermoso problema.

	Erekkus se levantó con una serie de gruñidos y gemidos. Se dirigió a la puerta y se detuvo allí.

	—Bueno, lo que sea que hayas hecho, gracias—, dijo. —Estaba de mucho mejor humor esta noche.

	Luego se fue, cerrando la puerta detrás de él, y la habitación quedó en silencio. Me arrastré hasta mi cama y caí en ella. Mi cuerpo y mi alma estaban agotados. Cerré los ojos y esperé a que el sueño me llevara.

	Y luego, en el silencio secreto, donde nadie podía verme, pasé las yemas de los dedos por mi propio brazo. Solo por curiosidad. Sólo para recordar cómo se sentía.

	Un toque sin sentido.

	Cosa extraña para desear.  
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	Unos  golpes me despertaron.

	Me obligué a ponerme en pie, la conciencia se asentó a mi alrededor. Alguien estaba en mi puerta. No Erekkus. Atrius tampoco.

	Me levanté y la abrí, revelando a uno de los chicos de los recados de Atrius.

	—Disculpas por despertarte, vidente—, dijo. —Él te reclama.

	No hacía falta decir nada más. Encontré a Atrius cerca del fuego de nuevo, desplomado en esa silla. Esta vez, no hubo conversación. Me miró levemente avergonzado y abrió la boca, y lo detuve antes de que las palabras salieran.

	—Está bien,— dije. —Lo sé. No es necesario que lo expliques.

	La compasión en mi voz me sorprendió.

	El progreso que había hecho la noche anterior había aflojado el nudo dentro de él, aunque el dolor era fuerte otra vez, esta noche. No hablamos mientras yo trabajaba en eso, liberando lo poco que podía de sus hilos de las garras de la maldición, y luego llevándolo a dormir. Esta vez, lo seguí allí poco después.

	Vino a buscarme la noche siguiente también, y la siguiente. Y finalmente, en la quinta noche, la última noche que permaneceríamos en Alka, fui a su puerta por mi propia voluntad cuando se acercó el amanecer.

	Cuando abrió la puerta y me miró fijamente, dije: —Pensé que nos ahorraría tiempo.

	Se quedó en silencio durante un largo momento, luego asintió y me dejó entrar.

	Ayudarlo fue un trabajo duro. No me salió de forma natural. Me dejó drenada y agotada. Entonces, ¿por qué una pequeña parte de mí se sintió aliviada cuando me dejó entrar? ¿Por qué encontré un inquietante consuelo en el calor de su alma junto a la mía? No tuve mis propias pesadillas en su habitación. No sabía qué hacer con eso.

	Tal vez todos seamos solo animales, pensé para mis adentros, mientras me dormía esa noche, mi agarre aún aflojándose alrededor de la presencia de Atrius. Es bueno no dormir sola.



	




	20

	

	—Vasai?

	Me atraganté con la palabra, como si hubiera bajado por mi garganta por el camino equivocado. Tomé un sorbo de agua para disimularlo, dejando que mi cabello ocultara mi rostro mientras agachaba la cabeza con el movimiento.

	El nombre no debería haber significado nada para mí.

	Quince años deberían haberlo reducido a nada más que un recuerdo lejano que se suponía que ni siquiera debía tener. Una vez que una se convertía en Arachessen, el tiempo anterior no tenía sentido. Por eso las Arachessen preferían reclutar niñas muy pequeñas. Pizarras limpias. Pero a los diez años, mi pizarra había estado muy, muy sucia, y nunca lo olvidé. Seguí tratando de borrarlo en blanco.

	Esta reacción involuntaria fue una marca perdida que nunca se debería haber permitido que permaneciera.

	Tragué otro sorbo de agua. Atrius me miró fijamente. No podía confiar en la oscuridad para ocultar mi rostro.

	—Sí—, dijo, el tono agregando un tácito, obviamente.

	Estaba sentado con las piernas cruzadas y la espalda recta sobre su petate, que estaba cubierto de libros y papeles abiertos. Su tienda estaba casi vacía. Nos estábamos moviendo rápido en estos días. No se molestó en perder su tiempo o el de sus hombres instalando muebles. En realidad, parecía más cómodo así: en el suelo, rodeado por un mar caótico de planes. Apenas parecía prestarles atención, de todos modos. Por lo que vi, los capitanes le entregaron papeles y él los miró y luego tomó una especie de decisión trastornada basada en la dirección en la que soplaba el viento esa noche. Hizo que la misión de tratar de entender su estrategia fuera mucho más difícil, incluso desde espacios tan íntimos como su tienda.

	Pasé mucho tiempo en extrañas... situaciones íntimas con Atrius, ahora.

	Habíamos dejado la capital de Alka hacía semanas y aún así, todas las noches, iba a su tienda. Lo ayudé con su maldición. Lo ayudé a dormir. Me quedé dormida a su lado. La rutina se había convertido en algo habitual, en una segunda naturaleza. Ahora apenas hablábamos mientras lo hacíamos. Cuando volvió a anochecer, nos despertamos sin decirnos ni una palabra y regresé a mi tienda. Nunca saqué el tema. Sabía que él no quería reconocerlo, y este era el momento de construir su confianza en mí.

	Esperaría, decidí, antes de empezar a empujar. Sería mejor si él fuera el que comenzara a hablar primero. Por ahora, sabía que cada noche que pasaba sin hacer preguntas que él no quería responder, confiaría un poco más en mí.

	Esta noche, había comenzado a hablar. Y ahora me regañé por tener la reacción que tuve.

	—Vasai es el único siguiente objetivo natural—, dijo. Podía sentir su mirada, la curiosidad en ella. Él era, deduje, inesperadamente perceptivo cuando quería serlo. Ojalá lo fuera un poco menos.

	Tenía razón, por supuesto. Habíamos viajado al norte a un ritmo rápido. El territorio de Alkan era grande, una victoria sustancial para Atrius, ya que proporcionaba un importante corredor hacia el norte, uno que su ejército podía usar para viajar cientos de millas. Durante las últimas semanas, Atrius había enviado grupos divididos de su ejército para asegurar algunas de las ciudades más pequeñas en el territorio de Alkan, pero ninguna de ellas representaría una gran amenaza con Aaves desaparecido y la capital de Alka bajo el control de Bloodborn.

	Pero ahora, estábamos llegando a los límites de la tierra que Alka podría ayudarnos a atravesar sin oposición. Atrius tendría que continuar más al norte, hasta el mismísimo  Rey Pythora.

	Eso significaba cruzar a través de Vasai.

	—Por supuesto.— Tomé otro sorbo de agua en un intento de despejar el nudo en mi garganta. No funcionó muy bien.

	Vasai era solo otra ciudad en un mapa. Nada más.

	—Espero que sea más un desafío—, continuó Atrius. —Escuché que su señor de la guerra es un hombre formidable.

	—Tarkan.

	No quise hablar.

	Froté mi pecho. Dolía ferozmente. Tal vez había comido algo demasiado ácido en la cena. Los vampiros me mantuvieron bien alimentada, pero dado que no sabían muy bien lo que comían los humanos, a menudo lo hacían con colecciones de comida al azar hilarantemente desiguales. Últimamente había muchas naranjas.

	—Estás familiarizada con él —dijo Atrius.

	—Es un señor de la guerra. Todo el mundo está familiarizado con él—. Le di a Atrius una sonrisa débil que, esperaba, fuera encantadora. —Es por eso que tienes mucha suerte de tener una guía local.

	Parecía poco convencido. —Mmm—. Luego se levantó. —Encuéntrame dos horas antes del amanecer, más tarde esta noche. Necesito que veas esto.

	Froté mi pecho de nuevo. Ardió ferozmente. Esas malditas naranjas.

	—Está bien—, me atraganté, poniéndome de pie.

	Me miró. —¿Qué sucede contigo?

	—Nada.

	—Estás actuando extraño—. Hizo una pausa y luego agregó: —Más extraño que de costumbre.

	Tejedora, maldito sea él.

	—Diles a tus hombres que dejen de darme cubos de naranjas—, espeté, caminando hacia la puerta. —Es malo para la digestión. ¡Quizás proteína! ¡La proteína estaría bien!

	Lo dejé parado allí y resopliqué mi camino hacia mi propia tienda antes de que pudiera detenerme.

	Más tarde esa noche, me trajeron una codorniz bellamente asada.

	—Él quiere verte después de que hayas terminado de comer—, me dijo Erekkus.

	La codorniz estaba deliciosa, pero por alguna razón, cada bocado sabía a ceniza.
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	Atrius y yo caminamos en silencio más allá de los límites del campamento, atravesando llanuras arenosas hasta que llegamos a un pequeño estanque. No hablamos, excepto cuando Atrius preguntó: —¿Fue la codorniz mejor que las naranjas?A lo que respondí, demasiado brevemente, —Sí.

	Sin embargo, todavía me ardía el pecho. Dioses, ayúdenme.

	No dijo nada más después de eso. Dibujamos los sigilos juntos en silencio. Atrapé al conejo e hice la sangría. Le susurré oraciones a la Tejedora, y él se apoyó contra el tronco de un árbol muerto y observó.

	—Vasai—, dijo, mientras me acomodaba con las piernas cruzadas en la arena. —Tengo la intención de moverme pronto. Cualquier información es…

	—Lo sé.

	Mi voz era tensa. Lamenté mi tono en el momento en que las palabras salieron de mis labios. No sabía qué me pasaba esta noche. Mostrando todo tipo de cosas que no debería.

	La noche era húmeda y brumosa. La niebla se adhería a mi piel, indistinguible del leve brillo del sudor. El calor del fuego lamió la punta de mi nariz.

	Con la vista, las llamas habrían sido demasiado brillantes para permitirme ver el cadáver del conejo, la carne derritiéndose, lametazo a lametazo, entre las llamas. Pero los hilos me permitieron verlo perfectamente. Los ojos abiertos del conejo corrían por sus mejillas como huevos resquebrajados.

	—El latido de tu corazón es rápido—, dijo Atrius.

	Apreté los dientes. De repente, entendí muy bien por qué había sido tan breve conmigo la primera noche que lo ayudé. Era desagradable que alguien viera cosas sobre ti sin tu permiso.

	—Me estoy concentrando—, murmuré.

	Normalmente, iniciar un Threadwalk era como entrar en un lago, paso a paso, dejando que el agua te aceptara con cada uno.

	Esta noche, fue como si mis dedos de los pies tocaran el agua y se congelaran.

	La tensión tiró más fuerte en mis músculos. Los latidos de mi corazón se aceleraron otro compás.

	Tejedora, maldita sea.

	Apreté los dientes. No entré en este Threadwalk sin problemas.

	Salté dentro como si me lanzara por un precipicio, estrellándome contra el agua de abajo.
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	El agua era sangre.

	Me estaba ahogando en eso. Di un grito ahogado, y se acumuló en mis pulmones, quemó en mi pecho. El impacto de mi cuerpo golpeando el líquido dolía, la fuerza de la piedra contra la carne. Los hilos se desdibujaron a mi lado.

	Estaba cayendo.

	Cayendo más allá de ellos.

	Cayendo en este mar de sangre.

	Muévete, Sylina. Muévete muévete muévete.

	Saqué mis manos justo a tiempo.

	El dolor desgarró mis palmas... pero había atrapado un hilo, apenas, contra lo que se sentía como una avalancha de presión que me empujaba hacia abajo. Necesité toda mi fuerza para levantarme mientras el hilo se me comía las palmas de las manos.

	Mi cabeza atravesó la sangre. Tomé una bocanada de aire ahogado y me lo limpié de la cara, o lo intenté, mientras mis palmas sangraban, abiertas por el hilo afilado como una navaja.

	Céntrate en ti.

	Pero fue difícil hacer eso aquí, con el mundo girando en caos. Una abrumadora sensación de… nada, pequeñez, impotencia pesaba sobre mis hombros. Conseguí colocar mis pies sobre el hilo, pero todo mi cuerpo repudiaba la idea de dar un solo paso.

	Suficiente. Mi voz interior se parecía mucho a la de la Madre Vidente, una sola orden áspera.

	Caminé.

	Cada paso era laborioso, difícil, como si luchara contra un viento áspero. La niebla se hizo más espesa. La sangre alrededor de mis pies se elevó con la lenta inevitabilidad de una marea entrante. El temor en mi corazón también aumentó, latido a latido, paso a paso.

	Muéstrame algo, Tejedora, susurré.

	Sus palabras eran distantes, intangibles, como una colección de sonidos del viento.

	Tal vez no desees ver.

	Sí, quiero, insistí.

	La Tejedora no me creyó. Yo misma no me creía.

	Pero la niebla se diluyó, revelando siluetas de formas extrañas y rotas; primero como gris plano distante, y luego...

	Cuerpos.

	Todos ellos eran cuerpos. Cuerpos retorcidos y rotos más allá del reconocimiento. Cuerpos empalados en estacas o aplastados entre edificios en ruinas. Cuerpos quemados como el conejo que había sacrificado para mi Threadwalk, ojos llorosos, piel pelada.

	Vacilé en el hilo, casi cayendo. El miedo latía en mis venas como un tambor.

	Algo empujó mi pie. Mis ojos... tenía ojos aquí, nunca había conocido otra cosa... cayeron a mis pies. Eran pequeños, desnudos, sucios. Mi hermana yacía allí, con los ojos azules mirándome de par en par y sin ver a través de mechones de cabello rubio, agarrándose el estómago, la sangre burbujeando entre sus dedos.

	Todo va a estar bien, susurró.

	Levanté la cabeza.

	No mi hermana. Solo una persona que otra versión de mí, conocía hace mucho tiempo.

	Necesito el futuro, le dije a la Tejedora, me dije a mí misma. No el pasado.

	Los hilos se cruzan, susurró la voz, una caricia burlona en la cresta de mi oreja. Esta es la naturaleza de la vida.

	No. No acepté eso. Yo era una hija de sólo la Tejedora. Yo era una Hermana sólo de las Arachessen. Tenía una tarea que completar.

	Seguí caminando, con la barbilla levantada.

	Muéstrame más.

	Las siluetas a mi alrededor, inertes como marionetas abandonadas, volvieron a la vida, tambaleándose como si viajaran hacia atrás en el tiempo. Me rodearon oleadas de guerreros vampiros, moviéndose a saltos y sacudidas, fragmentos de muchos momentos diferentes en el tiempo.

	La batalla fue feroz. Los vampiros eran más hábiles, algo evidente incluso en estos destellos destrozados, pero los Vasaian eran numerosos y se arrojaban sobre sus agresores como lemmings por un precipicio.

	La sangre alrededor de mis tobillos subió y subió. Más rojo que negro.

	Mi corazón latía rápidamente. Seguí caminando, paso a paso firme, pero en este punto, no estaba eligiendo, ni podría haberme detenido.

	La muerte estaba en todas partes.

	La niebla entraba y salía. Un violento estallido de un relámpago silencioso, y todo se oscureció.

	Cuando la luz volvió, reveló los mismos cuerpos rotos que antes. Cuerpos rotos. Hogares rotos. almas rotas.

	Por favor, rogó una mujer, arrastrándose sobre los escombros, con los ojos muertos. Sus palmas estaban en carne viva y ensangrentadas cuando las estiró hacia mí, pero no reaccionó cuando las heridas fueron tocadas. Estaba perdida en una neblina Pythoraseed. Por favor , suplicó.

	No, dije. No, no puedo. No...

	Alguien estaba hablando al mismo tiempo que yo, nuestras voces superpuestas. La niña era pequeña y sucia, con ondas oscuras desordenadas.

	Alguien la agarró de la muñeca y tiró de ella hacia delante.

	La familiaridad se apretó en mi pecho, un alivio repentino del miedo que me asfixiaba.

	Conocía esa figura. Los dos caminaban delante de mí. El niño era sólo unos pocos años mayor que la niña, tal vez trece por nueve. Era flaco y larguirucho con una cabeza de cabello castaño cobrizo desordenado.

	No los mires, le dijo a la niña.

	Está bien, pensé, y no lo hice.

	Solo caminé. Todavía tenía mucho miedo. Pero me sentía un poco menos así, ahora, siguiéndolo.

	A la distancia, alguien me estaba llamando, pero no podía distinguir las palabras.

	Solo mira al frente, le dijo el niño a la niña. ¿Está bien? Solo mira hacia adelante y no mires a ningún otro lado a menos que yo te lo diga.

	Está bien , pensé. Yo puedo hacer eso.

	Seguí caminando. Seguí mirando al frente.

	De repente, la chica se detuvo en seco. Se dio la vuelta y me miró fijamente. Sus ojos eran de un azul brillante. Impresionante, en realidad, rodeada por su cabello oscuro y toda la sangre y suciedad en su rostro.

	El chico también se detuvo, mirando a la chica, confundido.

	Luego se dio la vuelta.

	Dejé escapar un horrible sonido ahogado, un grito que no tenía suficiente aire.

	De repente, el niño ya no era un niño. De repente era un adulto, todavía larguirucho, todavía flaco, todavía con los mismos ojos azules y el cabello desordenado.

	Su garganta estaba abierta, su abdomen desgarrado, revelando destellos de sangre palpitante.

	Sus ojos se abrieron.

	Vivi, se atragantó. Su voz estaba deformada, ahogándose en sangre. Extendió la mano. Tropezó hacia mí.

	No podía moverme. El miedo me paralizó. No podía apartar la mirada. No podía mirar a ningún lado más que al frente, tal como me había dicho.

	Vivi! rogó de nuevo, acercándose.

	Traté de moverme, pero los hilos se enredaron alrededor de mis tobillos, tantos hilos, pasados, presentes y futuros, entrelazados y apretados y...

	Me agarró...
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	No podía respirar. Mis pulmones intentaban frenéticamente aspirar aire y no lo conseguían. Me ahogaba en sangre. Me estaba muriendo. Estaba...

	— Sylina.

	La voz era una cuchilla, atravesando mi pánico.

	Alguien estaba agarrando mis hombros, agarrándome con fuerza. Yo no estaba cayendo

	Yo no estaba cayendo

	No pude ver. Los hilos eran caóticos, mi agarre sobre ellos resbaladizo. Enfocar el mundo parecía imposible.

	—Bebe,— ordenó la voz, empujando una cantimplora en mis manos ensangrentadas. —Ahora.

	Atrius.

	El nombre fue lo primero que me vino a la mente.

	Hice lo que me dijo, tomando un trago de agua. Inmediatamente me atraganté con eso, luego tuve que devolverle la cantimplora mientras me arrojaba sobre mis manos y rodillas y vomitaba en la arena, mientras él me sujetaba el cabello hacia atrás.

	Cuando terminé, me levantó de nuevo.

	—Más—, dijo, empujando la cantimplora de vuelta a mi alcance.

	Lo hice. Esta vez no me ahogué. Tomé un trago, luego otro, y luego estaba echando la cabeza hacia atrás y bebiendo todo mientras el agua me corría por la barbilla.

	Cuando terminé, el mundo había vuelto a su lugar, aunque mi corazón todavía se sentía como si estuviera a punto de fracturarme las costillas.

	Atrius todavía se aferraba a mis hombros, observándome con una mirada minuciosa y evaluadora. Casi salté cuando sus manos cayeron sobre las mías, cerrándolas suavemente, notando las heridas.

	—Estás temblando—, dijo.

	No quería que él sintiera eso. Saqué mis manos de su agarre y las doblé en mi regazo.

	—Estoy bien.

	Me miró. Me pregunté si estaba esperando a que lo regañara por sacarme de un Threadwalk... otra vez . Debería haberlo hecho. Era peligroso.

	Pero no me atreví a hacerlo. No cuando estaba secretamente agradecida de que lo hubiera hecho.

	—¿Qué viste?— preguntó. Su voz era baja y pesada, como si supiera el significado de lo que estaba preguntando.

	La verdad aún latía en mis venas, demasiado poderosa para reconocerla. No podría darle todo eso. Demasiado vulnerable. Demasiado cerca de partes de mí misma que se suponía que se habían ido.

	—Va a ser sangriento—. Me puse de pie e inmediatamente me arrepentí. Solo quería poner más espacio entre Atrius y yo, para que dejara de mirarme de esa manera.

	Me apoyé contra el tronco de un árbol roto con más fuerza de lo que esperaba que fuera visible.

	—Habrá grandes pérdidas si atacas a Vasai—, continué. —Se derramará mucha sangre.

	—¿La sangre de quién?— preguntó. —¿La sangre de mis soldados?

	Esta pregunta, por razonable que fuera, me atravesó con un repentino estallido de rabia.

	—Maldita sea, para todos—, le espeté.

	—Así que viste nuestra derrota.

	Mi mandíbula se apretó.

	No podía arriesgarme a mentirle a Atrius otra vez. Si fuera mi propia decisión, podría correr el riesgo. Pero la Madre Vidente me había dado una orden directa. No iba a sabotearla más.

	Sin embargo, no me atreví a responder a su pregunta.

	La no-respuesta, al parecer, era respuesta suficiente. Atrius exhaló.

	—Ya veo—, dijo.

	Sonaba un poco aliviado, y en este momento, lo desprecié completamente por eso.

	—Los señores de la guerra del Rey Pythora no están por encima de usar a los civiles como sus escudos—, dije. —Viste eso en Alka.

	Sus ojos se endurecieron. Un débil eco de disgusto se estremeció a través de su presencia.

	—Lo vi.

	—¿Pensaste que Aaves era malo? Aaves era un don nadie perezoso que tropezó con su trono por incompetencia corrupta. Tarkan es mucho, mucho peor.

	Los ojos de Atrius se entrecerraron. —Crees que necesita ser tratado como una amenaza.

	Sonaba escéptico. Atrius, había aprendido, era algo arrogante cuando se trataba de la habilidad de su fuerza militar.

	Sabía, lógicamente, que no podía culparlo por mirar todo esto a través de esa lente. Sin embargo, estaba resentida con él, por ello.

	Atrius también se levantó, caminando a lo largo del borde de los sigilos en la arena, dispersando las líneas impecablemente dibujadas. —Tiene un gran ejército—, dijo, como para sí mismo. —Más grande que la mayoría de los señores de la guerra. Pero por lo que he visto, son inexpertos. Mis guerreros podrían manejarlos fácilmente.

	Mi mandíbula se apretó. Me di la vuelta.

	—¿Quién crees que conforma el famoso ejército de Tarkan?— Escupí la palabra como si fuera una burla, porque lo era. —No es un ejército. Es un pozo de esclavos. Tienes razón, son inexpertos. No están calificados porque un tercio de ellos son niños.

	Estaba mostrando demasiado. Dejar que se me escapara la máscara. Eso fue un error.

	No estaba segura de lo que quería de Atrius, pero lo que obtuve fue... nada. Solo una mirada plana.

	Tejedora, ayúdame. ¿Qué esperaba? Sabía qué tipo de atrocidades sucedían en Obitraes. Tal cosa probablemente no le pareció tan atroz.

	Tomé aire y lo dejé salir, recuperándome.

	—Me pediste que fuera a Threadwalk, y lo hice—, dije. —Y lo que vi es que es una mala idea atacar a Vasai con pura fuerza bruta. Eso es todo lo que puedo decirte.

	—¿Lo es?

	Atrius se acercó a mí, un paso mesurado tras otro.

	—Sí—, le dije.

	—¿Tu visión mostró—, dijo, lentamente, como si cada palabra fuera su propia orden, —que no ganaríamos?

	Sabía la respuesta, por supuesto. Sabía por qué no me atrevía a decirlo.

	Me mordí la mejilla por un largo momento. Demasiado largo.

	— Ganaríamos —. Respondió a su propia pregunta. —El derramamiento de sangre sería suyo.

	Sonaba francamente presumido al respecto.

	Mis uñas cortaron marcas de media luna en mis palmas. No le rogaría a un vampiro por nada. Y mucho menos a un conquistador. Debería dejarlo ir. Déjalo actuar. Déjalo ganar. Sigue mis órdenes y gánate su lealtad.

	Yo simplemente... no podía.

	—No quieres gobernar sobre un reino muerto—, le dije. —Te respeto por eso.

	Hice una pausa, reconsiderando. ¿Qué significaba mi respeto para él?

	— Tus soldados te respetan por eso,— corregí. —Lo he visto desde el momento en que llegué aquí. Puedes ganar solo con tu fuerza. Pero, por favor, es…

	Me mordí la lengua. Por favor. Suplica.

	—No es la forma más sabia —dije por fin.

	Él no habló. Resistí el impulso de moverme bajo su mirada, tan firme que sentí como si estuviera pelando capas de mi piel.

	—Tengo la intención de evitar un derramamiento de sangre sin sentido, pero no sé qué te dio la impresión de que vine aquí para evitarlo todo—, dijo finalmente. —Estoy aquí para ganar. Para tomar lo que tu rey no se merece. Lo tomó por la fuerza, tal como lo han hecho siglos de conquistadores antes que él. Evolucionamos, pero la guerra es lo mismo. No depende de mí redefinir eso.

	Lo sabía. Sabía que era una idea francamente ridícula que un conquistador Bloodborn, de todas las personas, sería el que tomaría algún tipo de superioridad moral.

	Y sin embargo... ¿por qué una parte de mí pensó que lo haría?

	¿Por qué una parte de mí pensó que le importaría ?

	No dije nada, dejé que el silencio se prolongara, dejando que Atrius cayera en su obvia contemplación. Después de un largo momento, un ceño fruncido revoloteó sobre su boca, como en reacción a una discusión silenciosa que había estado teniendo conmigo en su cabeza.

	—¿De verdad crees que me importa en absoluto el destino de algunos ingratos humanos inútiles?— Él escupió.

	Era un desafío.

	Y… una pregunta real.

	—Sí—, dije, y para mi sorpresa, era la verdad. —No sé por qué. Pero creo que, tal vez, tú sí.

	Se burló. Caminó. Se giró. Y luego, finalmente, se volvió hacia mí.

	—Supongamos que escucho tu tonto consejo, por alguna ridícula razón que todavía no puedo entender. ¿Qué alternativa hay? ¿Cómo esperas que derribe una ciudad-estado sin ejército?

	Era, tenía que admitirlo, una pregunta muy válida.

	Consideré esto. Luego me enderecé. De repente, ya no me sentía inestable sobre mis pies.

	—Quizás recuerdes... —dije— que fui una asesina durante quince años.

	Atrius me miró sin comprender. Pasaron los segundos.

	Entonces el bastardo estalló en carcajadas.
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	Arachessen enseñaba que el deseo de venganza sólo existía en los débiles. No existía tal cosa como la justicia, no la justicia mortal, de todos modos, solo la de los dioses y los hilos del destino de la Tejedora. Algo demasiado complejo para que lo entendamos. El deseo de buscarlo no solo era lamentable, sino estúpido: alguien que realmente confiaba en la Tejedora, sabía que una evaluación humana del bien y el mal era defectuosa e intrascendente.

	Conocía bien estas enseñanzas. Las recitaba a las estudiantes a las que enseñaba. En general, las creí.

	Pero tal vez todavía sucumbía a esas marcas en mi alma que Arachessen no había podido borrar, a veces. Porque la idea de matar a Tarkan, la idea de matarlo con mis propias manos, era francamente intoxicante. No reconocía que tal vez tenía algunas razones para hacer esto más allá del deseo de evitar el derramamiento de sangre en Vasai.

	Por otra parte, cuanto más hablaba, más creía genuinamente que era el mejor de los dos cursos.

	Sí, Tarkan tenía un gran ejército, pero estaba disperso y mal entrenado. La gran mayoría de sus soldados solo eran leales debido a sus adicciones paralizantes a un flujo constante de Pythoraseed, un flujo controlado solo por Tarkan. Era un hombre desconfiado. Promovió a pocos y realmente confió en menos. Se había aferrado despiadadamente a su propio poder, pero como resultado, creó una máquina con una única debilidad crítica: él.

	Si el propio Tarkan estuviera muerto, su ejército sería inútil. No importaba lo grande que fuera, entonces.

	No tendríamos que masacrar a su ejército. Sólo teníamos que matarlo.

	Atrius escuchó mientras le contaba todo esto, con expresión en blanco.

	—Y tienes la intención de hacerlo tú misma—, había dicho, sin molestarse en ocultar su escepticismo.

	—¿Sabes cuántos asesinatos cometí como miembro de Arachessen?— Hice una pausa en eso, en realidad no estaba segura del número. Me decidí, —Muchos. Y la mayoría de ellos eran muy poderosos.

	Aunque ninguno era Tarkan, incluso si, en cada misión, esperaba que lo fueran. Sabía que no debía sugerirlo como objetivo, a pesar de que era importante para el reinado del Rey Pythora, lo que lo convertía en un objetivo perfectamente viable. La Madre Vidente tendría sus sospechas sobre por qué lo quería. No estaba dispuesta a arriesgar su opinión sobre mí.

	—Sería un tonto si dejara que mi única vidente corra sola hacia las garras del enemigo—, dijo Atrius. —Alguien más lo hará.

	Arqueé mis cejas. —¿Quién de tus guerreros puede ser un asesino? No son exactamente sutiles.

	—Lo haré yo.

	Me reí antes de que pudiera detenerme, lo que hizo que el ceño fruncido de Atrius se hiciera más profundo.

	—He matado cosas con las que solo has soñado—, dijo.

	Mi risa se desvaneció. No tenía ninguna duda de que eso era cierto.

	He matado semidioses, le había gruñido a Aaves.

	Semidioses... Quería esa historia alguna vez.

	—Te he visto pelear,— dije. —Estás bien. Pero tampoco eres sutil. Una mirada a ti y todos sabrán que eres una amenaza.

	Esa fue una forma ligera de decirlo. Atrius apestaba a...depredador.

	—¿Y tú?—, dijo fríamente, señalándome a mí, señalando, lo sabía, mi venda. —¿Se te da mejor ser sutil?

	Sonreí. —Tal vez mi apariencia es inusual. Pero no te preocupes por mí. Sé cómo matar en silencio.

	En eso, un parpadeo de una sonrisa. Se inclinó más cerca y, para mi sorpresa, las yemas de sus dedos rozaron la suave parte inferior de mi barbilla.

	—Hmm—, dijo. —Pensar que dejo que una criatura tan peligrosa duerma a mi lado todas las noches.

	Me congelé momentáneamente, tomado por sorpresa. ¿Estaba bromeando conmigo? ¿Era una broma? Atrius no tenía sentido del humor o era el más extraño que había visto en mi vida, que decía algo, viniendo de Arachessen.

	¿O estaba coqueteando conmigo? Ese pensamiento parecía aún más incomprensible que la broma.

	Pero, me recordé a mí misma, era bueno para mi misión si él me quería. Otra vía para su confianza.

	Si yo fuera una mejor Arachessen, habría aprovechado el momento. En cambio, me alejé torpemente, sorprendida por el extraño doble latido en mi pecho pero sin mostrarle señales de ello.

	—Tampoco lo olvides —dije, lo que me valió otra de esas peculiares casi sonrisas.

	Se recostó en su silla, cruzando los brazos.

	—Bien—, dijo. —Dime, formidable asesina, cómo funcionaría este plan tuyo.
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	Tarkan era un individuo excéntrico, un hombre de negocios de Pythora que había logrado ascender en las filas del régimen del Rey Pythora hasta convertirse en uno de sus aprendices más confiables y viciosos. Había cultivado cuidadosamente una imagen de sí mismo como un oráculo elegido por Dios. Todo era, por supuesto, una tontería: las peculiaridades que, según él, eran costumbres antiguas, en realidad estaban gravemente tergiversadas o malinterpretadas, y la mayoría eran fabricaciones completas basadas en nada más que sus caprichos hambrientos de poder.

	Una de ellas era que le gustaban los rostros de sus concubinas, tanto hombres como mujeres, cubiertos cuando entraban en su palacio, para sentir como si fuera dueño de su rostro, para ser mirado por nadie más que él y aquellos con los que eligió compartirlos.

	Repugnante.

	Pero útil, dada mi apariencia.

	Antes de partir hacia Vasai, me cubrí. Mi ropa era la parte más débil de mi acto: Atrius había enviado a Alka a buscar más ropa de las prostitutas de Aaves, y aunque esos vestidos estaban ciertamente bien, eran... de un estilo muy diferente al que a Tarkan le gustaba que usaran.

	No era especialmente mañosa, pero sí ingeniosa. Me las arreglé para montar algo medianamente apropiado con uno de los vestidos largos y una serie de pañuelos de seda y gasa que dispuse sobre él en amplios drapeados, incluyendo una sobre mi cabeza y mi cara.

	Cuando Atrius me vio con esto, soltó un bufido. Como un caballo divertido.

	—¿Qué?— Yo había dicho. —¿No te atrae?

	—Los humanos son tan extraños—, murmuró.

	No me atreví a discutir con eso.

	Pero esperaba que Tarkan o los de su círculo íntimo no se rieran también al verme. Hacía años que no veía a una de las concubinas de Tarkan en persona. Mi intento de recreación podría no ser exacto, o ser fácilmente descubierto como un disfraz. Sabía que, en caso de necesidad, podría escabullirme y abrirme paso matando por el castillo, aunque preferiría no tener que hacerlo.

	Una vez que mi disfraz estuvo intacto, tomé mi camino hacia la ciudad. La ruta era tal como la recordaba: una pequeña brecha en las paredes que conducía a las densas calles del centro de la ciudad, no lejos de los escalones del Palacio Thorn.

	De inmediato, los sonidos y olores de Vasai me asaltaron. Estaba agradecida de poder dejar que mi pequeño tropiezo fuera parte de mi papel: las concubinas generalmente no podían ver más que formas vagas a través de sus mortajas, por lo que a menudo se aferraban al brazo de un guía mientras se movían por la ciudad. Estaba sola y, en su lugar, estaba hundida contra una pared de ladrillos sucios.

	Una repentina e intensa ola de ira me atravesó: ira contra mí misma y contra mi pasado. Quince años de formación, quince años de minucioso estudio y devoción. Era tan buena como mis hermanas, igual de trabajadora, igual de comprometida.

	Y todavía...

	Una bocanada de ese aire salado y sudoroso, un momento de esos sonidos de la ciudad que no habían cambiado en veinte años, y el pasado me tiró de nuevo a su lado como si tuviera un collar alrededor de mi garganta... Creíste que habías escapado, pero siempre serás mía. Mira todas estas marcas que no puedes lavar.

	Los lugares tenían alma. Los hilos que nos conectaban con los lugares estaban tan vivos como los que atravesaban a los seres vivos. Y el alma de Vasai estaba podrida. Enferma, enredada y enconada con los sueños rotos de las personas que vivían aquí.

	Era tan malo como lo había sido hace tantos años. Por cada grito de voz de un vendedor del mercado o broma jovial de un jugador borracho, había un gemido ahogado de alguien que moría lentamente por el uso de Pythoraseed, o por la abstinencia. Por cada olor a puesto de comida o herrería, estaba el aroma agridulce, que quemaba las fosas nasales, de Pythora en descomposición quemada y re-quemada demasiadas veces por adictos desesperados.

	Todo este lugar olía a muerte. Como un cadáver, uno fresco, uno que aún conservaba algún rastro trágico de la vida que se desvanecía.

	Esos recuerdos no pertenecen a Sylina, me recordé. Esa podredumbre no me pertenecía. Podría dejarlo en la piel de otra niña que dejé atrás hace mucho tiempo.

	Tragué la bilis que me subía a la garganta, enderecé la espalda y continué por la ciudad, tropezando con los adoquines congestionados.

	Esta vez, el dolor de cabeza se apoderó de mí con rapidez; los lugares abarrotados como éste siempre lo hacían, pero éste me afectó más rápido de lo habitual. Permanecí pegada a las paredes, apoyada en ellas como una pobre vidente demasiado envuelta en sedas para ver nada, murmurando tímidas disculpas a aquellos con los que tropezaba.

	No tardé mucho en llegar al Palacio Thorn. Tarkan había acuñado el nombre cuando se hizo cargo de Vasai. Hace unos veinte años, se llamaba la Mansión de las Rosas. Yo era demasiado joven para recordar cómo debe haber sido entonces, pero podía imaginarlo, probablemente reluciente y pulido. Luego vino Tarkan y lo renombró como una burla al régimen anterior al suyo, una referencia a las muchas lanzas, espadas y rayos que sobresalían de los muros exteriores como resultado del brutal ataque que le había valido su trono. No bajó las armas después del intercambio de poder. En cambio, añadió a ellos, convirtiendo un símbolo de belleza nauseabundamente elegante en un grotesco monumento a la muerte. A veces, la ejecución de un criminal notable podría significar colgarse de una de las “espinas” del palacio hasta que los pájaros limpiaran el cadáver.

	Los lugares tenían alma. El alma del Thorn Palace era fea y estaba cubierta de muerte. Un lugar donde se cortaron miles de hilos.

	Las escaleras que conducían a la entrada del palacio eran de mármol en mal estado y estaban cubiertas de basura y cuerpos inertes y apenas conscientes. Subí las escaleras tambaleándome lentamente, paso a paso. Podía sentir la conciencia de los guardias en la parte superior, dos hombres que me observaban con una curiosidad vaga y divertida y no hicieron ningún movimiento para ayudar.

	—¿Tu asunto?— uno de los guardias gruñó, una vez que finalmente llegué a la cima.

	Jadeé detrás de mi velo y alisé mis faldas a mi alrededor, el acto de una concubina descontenta que estaba frustrada y tratando de no mostrarlo.

	—¿No es obvio?— canturreé, haciéndome señas a mí misma.

	—¿Dónde está tu controlador?

	—Estaba enfermo. Tuvo unas descomposturas terribles—. Torcí mi labio con disgusto y dejé que lo escucharan en mi voz. —Nada digno de la presencia de su excelencia, por supuesto, pero él me convocó hoy y era importante para mí estar aquí, como él ordenó.

	Los guardias me miraron durante demasiado tiempo. Uno de ellos masticaba unas hojas de Pythora en las que parecía haber estado trabajando durante bastante tiempo. Estaban locos, por supuesto, aunque lo aguantaban mucho mejor que la gente del pueblo desplomada al pie de las escaleras.

	Los hombres de Tarkan no estaban calificados y eran reemplazables. De los que realmente tenía que preocuparme, estarían más adentro del castillo, protegiendo al mismo Tarkan. Estos serían fáciles de engañar. Dudaba que alguno de ellos hubiera ocupado este puesto por más de unos pocos meses.

	Intercambiaron una mirada.

	—Bien—, gruñó el masticador. —Te llevaré adentro.

	Extendió su brazo hacia mí y lo tomé como si estuviera muy agradecida de tener finalmente a alguien que realmente pudiera ver para guiarme.

	El guardia me escoltó al interior del palacio. Hacía calor y estaba sofocante dentro, el aire húmedo. Alguien necesitaba desesperadamente abrir algunas ventanas. Aún así, era mucho más limpio que el pozo de depravación de Aaves; Tarkan, al menos, tenía una idea más sofisticada del poder, que la obsesión indiscriminada de Aaves con las pieles, las sedas y las drogas. Tarkan, como el propio Rey Pythora, controlaba a sus seguidores con sus adicciones, pero nunca participaba. Los hombres inteligentes lo sabían mejor.

	Había mucha gente en el primer piso del palacio, en su mayoría los pocos elegidos de los seguidores de Tarkan a quienes se les permitió entrar. Principalmente hombres. Algunas mujeres. Muchos eran adolescentes o más jóvenes, manos en las armas toscas colgadas de sus caderas que parecían demasiado ansiosos por usar. Probablemente estarían muertos el día que lo hicieran.

	No hablé de tonterías con el guardia mientras me conducía por la gran escalera, y él no lo intentó. En cambio, extendí mi conciencia, sintiendo los hilos a mi alrededor.

	Sólo grupos de presencias aquí abajo, borrosas, fuera de foco, su propia conciencia embotada por las drogas. Me estiré, al piso de arriba. Unos cuantos más de ese tipo, guardias sin rostro con mentes poco agudas, pero no muchos.

	Me estiré más cuando llegamos a la parte superior de las escaleras. Estaba lejos de sentir, la mayoría de las auras eran distantes y difíciles de leer. Pero la de Tarkan... era fácil. Un fragmento de vidrio en un montón de plumas.

	El guardia me condujo por el pasillo, las presencias de los demás cada vez más distantes. Tarkan mantuvo pequeño su círculo íntimo: permitía que sus seguidores subieran a la planta baja, pero pocos de ellos más arriba. Incluso la gran escalera no conduciría directamente a su suite. Por eso me llevaban por un pasillo desierto, a una escalera más pequeña. Un conjunto de ventanas más adelante, al final del pasillo, daban a los dispersos barrios marginales del este de Vasai y las rocosas llanuras más allá, todo bañado por la luz plateada de la luna.

	El guardia empezó a doblar la esquina para llevarme escaleras arriba.

	Hice mi movimiento.

	Era fácil de matar. Sí, era más grande que yo, pero no esperaba pelear en este momento, y menos contra una concubina, y menos en los pasillos del palacio de su propio amo. La desventaja de este atuendo ridículo era que dificultaba el movimiento. La ventaja era que proporcionaba muchos lugares para esconder una espada.

	Mi daga salió y atravesó su garganta en segundos. Mi otra mano se cerró sobre su boca antes de que pudiera dejar escapar un gruñido gorgoteante de sorpresa. Me posicioné para amortiguar su caída antes de que su cuerpo golpeara el suelo.

	Había mucha sangre. Había elegido rojo intencionalmente para mi vestido. Para cuando alguien se diera cuenta, no importaría.

	Arrastré el cuerpo, todavía retorciéndose, a una habitación cercana y cerré la puerta detrás de él. Luego me acerqué a la ventana y abrí el pestillo.

	Una agradable ráfaga de aire fresco golpeó mi cara, secando el sudor de mis mejillas y las gotas de sangre en mi velo. Levanté la barbilla para disfrutarlo por un momento, mientras una gran figura se elevaba hasta el alféizar de la ventana.

	Tomé la mano de Atrius y lo ayudé a entrar. Golpeó el suelo con un silencio impresionante. Erekkus tenía razón. Era como un gato.

	Había subido cientos de metros. Se aferró allí por... la Tejedora sabría cuánto tiempo, y sin ser visto.

	Me alegré de que mi rostro no pudiera mostrarlo, pero estaba impresionada de que lo hubiera logrado.

	Movió los hombros y se alisó el cabello, que estaba desordenado y alborotado.

	—¿Sabes lo difícil que fue seguirte?— murmuró.

	—No tenías que venir.

	Dejó escapar un gruñido que de alguna manera logró decir, tenía que venir, y estás insultando nuestra inteligencia al decir lo contrario.

	Era casi impresionante lo mucho que podía comunicarse con esas cosas.

	Nunca admitiría esto en voz alta, ni siquiera quería admitirlo para mí misma... pero una pequeña parte de mí, admiraba el hecho de que Atrius había insistido en hacer esto personalmente. Si me consideraban demasiado importante para arriesgarme, le había dicho, ¿en qué lo convertía eso?

	Pero Atrius se mantuvo firme. Él iría. Eso fue todo.

	Nadie podría decir que no se ensució las manos. No podía imaginar a Tarkan, incluso durante el apogeo de las guerras, aferrándose solo al costado de un edificio durante horas y horas.

	—No tenemos mucho tiempo,— susurré, luego señalé el hueco de la escalera. Atrius miró el charco de sangre que se extendía lentamente desde detrás de la puerta en la que había metido al guardia y asintió.

	En el momento en que maté, el reloj de arena había girado. Ahora el verdadero juego comenzaba.

	Subimos sigilosamente la escalera, yo guiando con Atrius un paso atrás. Mantuve mi conciencia en sintonía con nuestro entorno inmediato, pero también miré hacia adelante, a los que estaban en el piso de arriba. Tarkan fue fácil de detectar, pero fue más difícil hacer un seguimiento de las ubicaciones exactas de los demás.

	Salimos a un pasillo estrecho. Este era claramente un camino de regreso, originalmente destinado a los sirvientes y otros demasiado inadecuados para ser vistos por la nobleza. Pero la paranoia lo lleva a uno a medidas inventivas. Tarkan había decidido que esta era la única forma en que sus seguidores podrían llegar a él.

	La primera sala estaba vacía. Podía sentir la proximidad general de Tarkan, pero era más difícil para mí entender los detalles del diseño del castillo. La gente y la naturaleza eran fáciles, sus hilos brillantes y claros. Arquitectura… eso fue más difícil.

	Me detuve en el cruce de dos pasillos, alcanzando...

	La espada de Atrius ya estaba desenvainada, con el cuerpo enrollado. Algo se apoderó de su presencia cuando se disponía a matar: cierta crueldad determinada, un enfoque singular, como si se estuviera preparando para hacer aquello para lo que había nacido. —¿Por dónde está?

	—Por ahí, creo—. Hice un gesto, todavía preocupada con los hilos. —Pero...

	La respuesta fue más que suficiente para Atrius. Empezó a moverse.

	Un momento demasiado tarde, los sentí.

	Agarré su brazo y tiré de él con todas mis fuerzas.

	Atrius se dio cuenta de lo que yo tenía una fracción de segundo después. Tal vez los olió, tal vez su superior oído de vampiro ayudó. Un momento lo estaba agarrando, y al siguiente, fui presionada entre la pared y él, mientras aplastaba su cuerpo sobre el mío en un enclave poco profundo.

	Segundos después, las voces recorrieron el pasillo.

	Una de las manos de Atrius presionó la pared por encima de mi hombro. La otra sostenía su espada, mientras yo agarraba su muñeca, ambos luchando por ese brazo. Cada músculo del cuerpo de Atrius estaba tenso, listo para atacar. Toda esa energía tensa me rodeaba, poder puro contenido solo por mi agarre.

	Su aliento agitó la tela de seda de mi velo.

	Negué con la cabeza lentamente. Sentí sus ojos cavando a través de esa seda como manos tirando de capas.

	Los guardias de la esquina, ajenos, se acercaron.

	—...no tiene oportunidad contra él,— decía uno de ellos. —¿Lo has visto pelear? No sé por qué lo está intentando.

	El otro soltó una burla arrastrada. —No se trata solo de fuerza, idiota. Él es rudimentario. Nunca lo has visto en acción.

	—He visto lo suficiente como para no tirar mi dinero. Solo deseas ser tú, frente a toda esa gente.

	Torneos. Eventos deportivos. Pequeña charla sin sentido.

	Decidí no recordar que conocía a alguien que solía hablar de deportes de esa manera, una vez.

	Los ojos de Atrius se deslizaron hacia mí. Luego a los pasillos, donde las voces se acercaban. A mí otra vez.

	No podíamos hablar. Pero yo sabía lo que estaba diciendo.

	Mis dedos se apretaron alrededor de su muñeca. Negué con la cabeza.

	No, espera.

	Ligero entrecerramiento de los ojos.

	Otro movimiento de cabeza, más fuerte esta vez.

	No.

	Los chicos se acercaron. Estaban drogados, o borrachos, o ambos. Uno de ellos se reía de sus propios chistes.

	Así de cerca, podía sentir toda la fuerza de Atrius, el calor de su cuerpo envolviéndome. Me distraía, especialmente porque no dejaba de pensar en lo que ese cuerpo era capaz de hacerles a esos chicos a la vuelta de la esquina. Sus músculos aún temblaban, esforzándose contra mi agarre, pero no se apartó.

	Su barbilla se hundió. Las puntas de nuestras narices se tocaron a través del velo y, a pesar de la tela, todavía sentí la necesidad de retroceder ante el toque. No es que hubiera ningún lugar adonde ir.

	Él articuló, ¿Por qué?

	Sin sonido. Pero vi la palabra en sus labios. Weaver, lo sentí por mi cuenta.

	Solo negué con la cabeza de nuevo.

	Lo que esperaba que entendiera: Si sales y matas a esos chicos ahora, entonces la batalla comienza temprano. Será mejor que estés listo para luchar contra el resto de ellos conmigo.

	Tendríamos que hacer eso más tarde, por supuesto, y no sabía qué hacer con mi certeza extrañamente fuerte de que, sin importar cuántos hubiera, él y yo solos, podríamos tomarlos. Pero esperaba posponerlo tanto como pudiera.

	En el pasillo, las voces se estancaron. Los chicos habían pasado a discutir por quién apostaban para la próxima carrera de caballos.

	Atrius me miró fijamente, con las cejas bajas sobre sus ojos plateados y dorados. Luego levantó la punta de su dedo y sacudió el borde del velo, haciendo que la tela de seda ondeara.

	Y articuló, odio esta cosa.

	Debajo de la seda, mis labios se adelgazaron. Luego, a mi pesar, se curvó en una sonrisa.

	Podría haber jurado que tal vez la contracción de los labios de Atrius también era casi una sonrisa.

	—¿Qué hora es?— preguntó uno de los chicos.

	Una pausa, luego el otro murmuró, —Mierda. Llegamos tarde.

	Los pasos, más rápidos esta vez, retrocedieron por el pasillo. Lejos de nosotros.

	Ladeé la cabeza de una manera que esperaba decirle a Atrius, ¿Ves? Yo tenía razón.

	Entrecerró los ojos de una manera que decía, esta vez.

	Finalmente solté su muñeca. Mi agarre había sido tan fuerte que mis nudillos estaban doloridos. Se miró el brazo cuando las voces finalmente desaparecieron por la esquina más lejana, levantando las cejas ante las marcas rojas.

	Me encogí de hombros e hice un gesto por el pasillo, un amplio pasaje abierto para nosotros ahora, acercándonos mucho más a Tarkan. Nos movimos sin obstáculos a través de un pasillo, y luego otro. Por fin, miré alrededor de la siguiente esquina para encontrar un conjunto de majestuosas puertas dobles, dos guardias de pie frente a ellas.

	Rápidamente me escondí detrás de la esquina y asentí con la cabeza a Atrius.

	Se inclinó cerca, tan cerca que podía escucharlo mientras apenas hablaba.

	—¿Cuántos?— murmuró, sus labios rozando mi oreja.

	No podía contar. No exactamente. —Muchos.

	Sus labios se curvaron. —¿Demasiados?

	Ah. Este era nuestro juego ahora.

	A pesar de mí misma, me encontré devolviéndole la sonrisa. Negué con la cabeza.

	—No,— susurré.

	Ésta, una vez más, era la respuesta que buscaba Atrius.

	Levantó su capucha, cubriendo sus cuernos y su cabello, proyectando una sombra áspera sobre su rostro. Lo tomé del brazo, me puse una vez más mi mejor tambaleo y los dos salimos por la esquina.

	Nos detuvimos ante las puertas dobles y los guardias. Incliné la cabeza. Atrius mantuvo la punta hacia abajo, ocultando su rostro debajo de la capucha.

	—Estoy aquí a instancias suyas—, dije.

	No había necesidad de usar nombres o títulos. Solo había un “él”.

	Escondida debajo de mis bufandas, mi mano se deslizó hacia mi daga.

	Los guardias se miraron unos a otros. Luego a cada uno de nosotros, escépticos cuando me miraron, y aún más a Atrius.

	—No teníamos noticias de que alguien viniera hoy—, dijo el guardia. —Y mucho menos a esta hora de la noche.

	Había sido capaz de engañar a los guardias en la puerta principal. Esos eran prescindibles. Estos, sin embargo, eran los guardias personales de Tarkan. Cuidadosamente elegidos. Bien entrenados.

	—¿Estás seguro?— Dije, dejando que mi puchero incierto se deslizara en mi voz. —Llegué muy tarde, pero no quiero decepcionarlo. Me quería aquí esta noche.

	Los guardias intercambiaron otra mirada

	Y entonces la sangre pintó el espacio entre nosotros.
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	Atrius y yo nos movimos en el momento en que los ojos de los guardias nos dejaron. Tomó al de la izquierda, lo atravesó con su espada y partió su cuerpo a un lado con un movimiento rápido de su magia de sangre. Tomé al de la derecha y le atravesé la garganta con mi daga. Arrojamos los cuerpos a ambos lados de las puertas como sacos de harina.

	Dentro de las cámaras, la conmoción se agitó de inmediato. Los hilos temblaron, como las reverberaciones después de un repentino rasgueo discordante de un instrumento, mientras los que estaban adentro respondieron.

	No les dimos tiempo para prepararse.

	Atravesamos las puertas. El ala de Tarkan era grande, mucho más un apartamento que un dormitorio. Mantuvo cerca a sus guerreros de mayor confianza, incluso en la oscuridad de la noche, aunque aparentemente todavía no los respetaba lo suficiente como para darles camas para dormir: la mayoría de los hombres que se despertaron de su sueño cargado de drogas, ahora estaban tirados sobre sofás y sillones, y algunos incluso sobre la alfombra de piel. Me pregunté si Tarkan habría aumentado el número de personas dentro de sus cámaras a la luz de los movimientos de Atrius por Glaea.

	Varios de los guardias del interior estaban despiertos, apostados para vigilar un ataque. Estaban listos.

	Pero nosotros también.

	Los desmantelamos. Luego continuamos abriéndonos camino a través de los hombres que se arrojaron sobre nosotros. Naturalmente, nos colocamos en posición, espalda con espalda, cubriendo las áreas que el otro no podía alcanzar. Estiré hilos entre nuestros oponentes y me deslicé entre ellos, desapareciendo y reapareciendo en sus gargantas antes de que tuvieran tiempo de registrar el movimiento.

	Tan rápido, tan desconcertantemente fácil, Atrius y yo nos pusimos en ritmo. Más suave, incluso, que lo que habíamos hecho en Alka. Golpeé, aturdí, lisié. Terminó.

	A través de la carnicería, mientras atravesábamos la primera ola, Atrius me dijo con voz áspera: —¿Dónde?

	¿Dónde está Tarkan?

	Ese fue el único pensamiento en mi mente, también. Podía sentirlo allí, como una astilla clavada en la punta de mi dedo.

	Apunté mi espada hacia el dormitorio. —Allá.

	También había otros guardias allí, solo unos pocos. Sentí que entraban corriendo en el dormitorio de Tarkan desde el ala opuesta del apartamento. Armándolo, tal vez, o tal vez intentando ayudarlo a escapar.

	No tendrían la oportunidad de eso.

	Los dos pasamos por encima de los cuerpos más recientes hacia la puerta del dormitorio.

	Pero Tarkan no era Aaves. No encontraría la muerte acurrucado a los pies de su cama. Tarkan había llegado a donde estaba hoy, porque era un guerrero.

	La puerta se abrió.

	Después de tantos años sin ver, uno empieza a olvidar lo que se siente al ver algo de esa forma. Sin embargo, había algunas imágenes que permanecieron grabadas en mi mente como las había visto una vez, algunas que no quería recordar y otras que deseaba poder recordar más. Se suponía que no debía tener ninguno de esos recuerdos, ya sea en el amor o el odio. Se suponía que debía limpiarlos a todos como me enseñó Arachessen.

	Pero el recuerdo de la cara de Tarkan permaneció conmigo, otra marca que aún permanecía obstinadamente en mi pizarra.

	Lo experimenté de manera diferente ahora, por supuesto. Pero la imagen de él como lo había visto hace casi veinte años todavía me impactó cuando abrió esa puerta. Era un hombre alto, con el pelo limpio y peinado hacia atrás, aparentemente incluso mientras dormía, y la barba bien cuidada. Podía sentir la edad en él ahora, la forma en que ahuecaba sus mejillas y pesaba sobre la frágil piel alrededor de sus ojos oscuros. Y sin embargo, tanto era lo mismo. Los duros ángulos de su apariencia, brutales y egoístas. La forma en que miraba el mundo como si le perteneciera.

	Extraño, cómo el pasado no se sentía tan fuerte hasta que de repente te rodeó de nuevo, como las mareas tragando los túneles de Alka.

	Tarkan no nos dijo ni una palabra. Él solo asintió, y los dos guardias con él se abalanzaron sobre nosotros.

	Atrius se deshizo del primero fácilmente. El segundo vino hacia mí. Estaba empuñando un hacha, la herramienta brutal de alguien entrenado por un señor de la guerra, pero una muy buena, tal vez dada por el propio Tarkan. Era un luchador decente, pero nada especial. La agitación frenética de sus movimientos, demasiado rápidos y bruscos, insinuaba que estaba bajo la influencia de Pythoraseed, material de buena calidad, si lo ayudaba a moverse más rápido, en lugar de hacerlo más lento.

	Tal vez por eso no lo reconocí al principio.

	No hasta que bloqueé uno de sus golpes, y la proximidad de él provocó algo en el fondo de mi mente, algo que simplemente no podía ubicar...

	Dudé demasiado. Él se balanceó.

	Al otro lado de la habitación, Tarkan arremetió, empuñando un sable incrustado de joyas. La capucha de Atrius se había caído hacia atrás. Los dos se enfrentaron con el enfoque vicioso de los lobos que se preparan para destrozarse.

	El borde del hacha de mi oponente atrapó mi velo cuando me aparté, arrancándolo parcialmente de mi cara. Frustrada por la tela que ondeaba, la arranqué y giré hacia atrás para contraatacar.

	Pero los ojos de mi atacante se abrieron como platos. Su hacha cayó al suelo. Su sorpresa agitó todos los hilos de la habitación.

	—¿Vivi?— respiró.

	Naro.

	De repente, la familiaridad me golpeó. El sonido de su voz lo trajo de vuelta.

	En el último segundo, desvié mi golpe. Le corté la oreja y me envié tropezando contra el sofá.

	Me di la vuelta.

	La sangre se drenó de mi cara. Tejedora, sentí como si se hubiera drenado de todo mi cuerpo. Mis manos estaban entumecidas. Necesitaba luchar, pero no podía obligarme a moverme.

	Su presencia era tan diferente de lo que había sido entonces. Borroso con años de uso de drogas, más viejo, más duro y lleno de cicatrices.

	Y sin embargo, ¿cómo podría no haberlo reconocido?

	¿Cómo no pude reconocer a mi hermano?

	No tienes hermano, me recordó la Madre Vidente. Sylina no tiene hermano.

	—Vivi —susurró—. —Eres tú, incluso con esa cosa en tu cara, yo...

	Se tambaleó hacia mí y yo retrocedí.

	El dolor reverberó a través de su presencia. Confusión.

	Volvió a lanzarse hacia delante y yo di otro paso alejándome.

	—¿Qué diablos estás haciendo aquí?— él dijo.

	No podía pensar.

	No podía pensar en nada de esto ahora...

	Detrás de mí, Atrius dejó escapar un silbido de dolor sin palabras cuando Tarkan logró disparar, hiriendo su hombro. Retrocedió, luego se volvió hacia su agresor, con un asesinato carmesí en sus ojos.

	Tarkan.

	Estaba aquí por Tarkan. Tarkan era el objetivo.

	Eso era todo lo que importaba ahora.

	Dejo que esa pequeña bola de fuego en mi estómago crezca, dejo que consuma mi confusión y alimente mi enfoque.

	Dibujé un hilo entre Tarkan y yo y entré en él con facilidad, reapareciendo detrás de él.

	Pero era rápido. Había visto caer a sus guardias ante mis trucos de Arachessen. Tan pronto como reapareció, echó el codo hacia atrás.

	El dolor apuñaló a través de mis costillas.

	Vacilé, pero mantuve mi postura.

	Se giró hacia mí justo cuando yo balanceaba mi espada.

	Cuando era niña, pensaba que Tarkan medía seis metros de alto. Parecía así desde lo alto de sus carros de desfile, desde las estatuas de él izadas en las plazas de los pueblos.

	No medía seis metros. Medía dos metros, tal vez, si eso. Y, sin embargo, cuando se cernió sobre mí, por un momento, me sentí de esa manera otra vez. Como si pudiera aplastarme.

	Pero ya no era un niña. Ya no era impotente.

	Dejé escapar un rugido y bloqueé su golpe antes de que pudiera aterrizarlo. Contrarrestado antes de que pudiera moverse. Abrí un corte en su costado, ganándome una maldición y un gruñido. Para su crédito, no desperdició su aliento en burlas.

	Se abalanzó sobre mí y luego cayó bruscamente hacia atrás, como una marioneta a la que tiran de los hilos. Gotas de carmesí colgaban suspendidas en el aire. Sus hilos se deformaron, como manipulados por una fuerza exterior.

	Atrius.

	Los dos se enredaron de nuevo. Tarkan perdió el equilibrio, sobresaltado. El siguiente golpe lo hizo tambalearse.

	Atrius podría haber acabado con él entonces. Vi la apertura. Sabía que él también.

	Pero aun así, Atrius lo abrazó por un momento. Me lanzó una mirada por encima del hombro de Tarkan.

	Y me asintió.

	El entendimiento encajó en su lugar. Me estaba presentando a Tarkan. Me estaba dando esto. No sabía por qué. No tuve tiempo de cuestionarlo.

	Giré, apuntando directamente a la espalda expuesta de Tarkan...

	...Y alguien me tiró.

	Mi espalda golpeó la madera del sofá, forzando la respiración de mis pulmones, el dolor disparó a través de mi columna.

	Naro me inmovilizó, su cabello castaño cayendo sobre su rostro.

	Gruñí, —¡Suéltame!

	—No puedo.— Sacudió la cabeza, su rostro se endureció, a pesar de la arruga de confusión sobre su frente. —No puedes. Tú...

	No tengo un hermano.

	Sylina no tiene un hermano.

	Me dije esto antes de golpear a Naro en la cara con la culata de mi espada, haciéndolo caer del sofá.

	Salté sobre mis pies. Atrius tenía a Tarkan contra la pared ahora. Era el final.

	El rostro de Tarkan era una máscara de odio, su presencia vibraba con él. Sabía que la muerte venía por él.

	—Bien—, gruñó. —Mira cómo mi ciudad...

	Pero Atrius no estaba en el negocio de permitir las últimas palabras a aquellos que no las merecían.

	Ahora tenía el hacha descartada de Naro en su mano libre. Con un solo golpe limpio, cortó directamente a través de la garganta de Tarkan. La sangre salió a borbotones, dibujando elegantes arcos en el rostro de Atrius, la alfombra, los muebles. Parte de eso aterrizó en mí.

	Me tragué una espesa ola de envidia.

	Naro dejó escapar un grito entrecortado y sin palabras, arremetiendo contra Atrius. Lo agarré y lo detuve, pero se me escapó.

	Atrius se volvió. Su rostro estaba frío e inmóvil.

	Levantó el hacha cuando mi hermano, mi estúpido y tonto hermano, corrió directamente hacia él.

	No tienes un hermano, me recordó una voz.

	Y sin embargo, grité: —¡ No! —

	Me tiré delante de Naro. Atrius apenas se detuvo antes de arrancarme la cabeza. Naro trató de atravesarme, ya fuera hacia Atrius o hacia el cuerpo destrozado de su Amo  muerto, no lo sabía. Su presencia era errática, dando tumbos en tantas direcciones a la vez.

	Y todavía…

	Fue él. Él. No sabía cómo darle sentido a eso. No sabía si quería.

	Por pura desesperación, me apoyé contra él y puse mis manos a ambos lados de su cabeza. Alcancé profundamente en sus hilos. Estaban enredados y rotos, muchos de ellos consumidos por la neblina de las drogas y el dolor.

	Hice lo único que pude: lo sedé. Y después de unos segundos, los temblores disminuyeron. Se desplomó en el suelo, inconsciente.

	Me quedé allí, con las manos aún en alto, la respiración agitada.

	Había pensado que este sería un momento triunfal. Y sin embargo aquí estaba yo, en la misma habitación que el cuerpo de Tarkan, y apenas lo había mirado.

	Sentí los ojos de Atrius sobre mí. El silencio se hizo repentinamente ensordecedor.

	Giré. Me miró fijamente con una mirada dura e inquisitiva, el hacha cubierta de sangre aún en su mano.

	¿Qué podría decir? No quería mostrarle a Atrius la verdad. Ni siquiera podía admitirlo a mí misma. Se suponía que debía estar escondiéndome de Atrius, sin mostrarle cosas que se suponía que nadie debía ver.

	Busqué una mentira y no encontré nada.

	Y, sin embargo, tuve la impresión de que ya vio algo de la verdad.

	Me atraganté, —Por favor.

	—Es uno de los guardias de Tarkan.

	—Por favor.

	Suplicar. Patético. Todo lo que podía pensar en hacer.

	No tienes hermano, me recordó la voz, de nuevo. Si su muerte es la voluntad de la Tejedora, es la voluntad de la Tejedora.

	Y, sin embargo, yo... yo no podía. No pude.

	Odiaba cuando Atrius me miraba así. Esa implacable mirada de acero, justo a través de mis entrañas. No preguntó quién era esta persona. No preguntó por qué quería perdonarlo.

	Algo en su aura se suavizó.

	No dijo una palabra. Simplemente se giró hacia el cuerpo de Tarkan, lo agarró del cabello y le cortó la cabeza con varios golpes húmedos del hacha.

	Se volvió hacia mí. —Tenías razón—, dijo. —De esta manera era más limpio.

	Luego salió al balcón, con la cabeza en la mano, para ir a reclamar su nueva ciudad.
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	Sí, tenía razón. En otras circunstancias, tal vez me habría jactado más de que Atrius lo reconociera.

	La ciudad de Tarkan se vino abajo sin él. El desmoronamiento fue casi instantáneo. Los guerreros de Atrius estaban listos para barrer la ciudad tan pronto como Tarkan estuviera muerto. Lo hicieron de manera eficiente y, en su mayor parte, sin derramamiento de sangre. Pocos de los guerreros de Tarkan estaban dispuestos a luchar por alguien que no fuera él, y si su supervivencia no se veía amenazada, no representaban una amenaza para nadie más.

	En cuestión de días, Vasai estaba firmemente asegurado bajo el gobierno de Atrius.

	Ni siquiera sentí nada cuando Atrius me lo concedió, o ante los silbidos impresionados de Erekkus. Realicé mis tareas con absoluta insensatez y, cuando estuve libre, fui al lado de Naro.

	Atrius no lo mató. No sabía cómo pensar en el hecho de que lo perdonara por mi bien. Sabía que Atrius no era un hombre hecho para la piedad.

	Dejé esa pregunta para otro día.

	En cambio, me senté al lado de Naro y esperé.

	Mi sedación debería haber desaparecido rápidamente, pero permaneció inconsciente durante días. Solo el comienzo de esto fue mi magia. El resto, probablemente las secuelas de las drogas. Temblaba y jadeaba mientras dormía, el sudor resbalaba por el paisaje salpicado de cicatrices de su frente. Sequé el sudor con un paño y dejé caer agua por su garganta.

	Nunca había esperado con tanta fuerza simultáneamente, cosas opuestas: que se despertara y que no.

	Cerca del amanecer de la primera noche, Erekkus llegó a la habitación y se detuvo en la entrada. Me volví y luego me levanté rápidamente.

	Atrius. Lo había olvidado por completo.

	—Me disculpo—, dije. —Llego tarde para ir a...

	Pero Erekkus negó con la cabeza. —No. Me envió aquí para decir que no te necesita esta noche—. Su mirada se detuvo en mí, luego en Naro, apático en la cama.

	—Has encontrado una mascota—, dijo.

	—Él no es...— Me mordí mi objeción. ¿Qué podría decir? Ni siquiera sabía cuál era la verdadera respuesta.

	—Solo estoy cuidando de él,— dije.

	Erekkus nunca hizo mucho por disimular su expresión. No ocultó lo confusa que encontraba esta situación.

	—Los demás están celebrando—, dijo. —Probablemente no sea una buena idea que te unas. No es que quieras. Pero si quieres algo especial...

	Me volví hacia Naro. —No. Estoy bien.

	—Tengo algo de comida aquí para...

	—No tengo hambre.

	Un latido. Luego dijo: —Se supone que debo asegurarme de que comas. Si no lo haces, yo seré el que tenga problemas por eso.

	Mi mano fue a mi pecho, presionando sobre la extraña punzada allí.

	Me di la vuelta de nuevo. Erekkus me tendió un plato de arroz y carne.

	—Solo tómalo—, dijo. —Los dioses saben que no lo quiere de vuelta.

	Tomé el tazón de él. Todavía estaba caliente, muy fresco.

	Atrius.

	Tragué el nudo en mi garganta. —Gracias.

	—Yo no soy el indicado para agradecer—. Volvió a mirar a Naro. Entonces de vuelta a mí. Su expresión se suavizó un poco, como si viera algo revelado de mala gana en mi rostro.

	—Sé que somos... diferentes. Vampiros. Humanos. Pero no hay uno de nosotros que no sepa lo que se siente.

	—¿Esto?

	No debería haber abierto la puerta. Lo lamenté en el momento en que la palabra salió de mis labios.

	Erekkus me dio una sonrisa triste. —Estamos acostumbrados a despedirnos de los nuestros—, dijo. —Más que la mayoría de los vampiros.

	Me dolía el pecho con una repentina y poderosa punzada de ira. Ira porque no quería revelar que Naro era "de los míos", en absoluto. Ira porque, aunque lo fuera, no me estaba despidiendo de él.

	—Gracias por la comida—, dije con fuerza, y cerré la puerta. 
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	Los párpados de Naro se abrieron al día siguiente, cuando el sol se estaba poniendo en el cielo sobre Vasai.

	Todos los vampiros estaban escondidos en ese punto, excepto aquellos que custodiaban el Palacio Thorn y los otros edificios clave de Vasai, así que abrí las cortinas. Rara vez hacía eso ahora, incluso por mi cuenta. El sol me atraía poco, experimentando el mundo como yo lo hacía. Pero Naro, él, tal vez, podría apreciar un poco de sol una vez que se despertara. Había amado el sol, en aquellos días, a pesar de que no tenía la tez para ello. Pasaría el verano tirado sobre rocas cálidas más allá de las afueras de la ciudad, cocinándose en el calor como un lagarto, luego se despegaría y regresaría a casa de color rosa brillante y maldiciendo con cada toque accidental.

	Efectivamente, cuando sus pestañas revolotearon, lo primero que hizo fue inclinar su rostro hacia los cálidos rayos de luz.

	Entonces sus ojos se abrieron más y se volvió hacia mí.

	Deseaba poder verlo como lo hice entonces, verlo con ojos, no con hilos. Y, sin embargo, una parte cobarde de mí, estaba agradecida por ello. Sabía que si podía verlo de la forma en que lo hacía cuando era niño, las marcas de la vida y el tiempo serían muy nítidas. Las sentí escritas en todos sus hilos.

	Había tenido una vida dura, dura.

	Sus hilos, bajo los temblores retorcidos de sus ansias de Pythoraseed, también temblaban de tristeza.

	Me pregunté si tal vez él vio lo mismo cuando me miró. Por primera vez desde que le rogué al Arachessen que me acogiera, tuve que tragarme una oleada de vergüenza en respuesta a la forma en que me miró un extraño, por qué, no podría describirlo.

	—Vivi —susurró.

	Debería haberlo corregido— Vivi ya no existe, mi nombre es Sylina —pero las palabras se me atascaron en la garganta. Estar aquí, al lado de mi hermano mayor, me hizo vivir de nuevo.

	Su mano, temblando violentamente, alcanzó mi venda.

	—Qué es…

	Agarré su muñeca, bajando su mano. Pero él todavía miraba esa venda en los ojos. Su rostro se endureció.

	—Te uniste a ellas.

	Me golpeó el dolor. Luego indignación.

	Te uniste a ellas, dijo, con tal juicio. ¿Qué derecho tenía él para decirme eso?

	Él se había unido a ellos. Le había dado mi vida a una diosa y a una Hermandad, y a un poder mayor que él ni siquiera podía empezar a entender.

	Había entregado su vida a un maldito señor de la guerra.

	—Te uniste a ellos—, dije, mi voz un poco más dura, más rápida de lo que pretendía. Entonces solté un suspiro y me suavicé.

	No fue su culpa. No fue su elección. Él también era un niño. Solo tratando de sobrevivir.

	—Te busqué, Vivi,— susurró. —Te busqué durante mucho tiempo.

	Una de las desventajas de no tener ojos era que no había nada que te distrajera cuando volvían las imágenes del pasado. Había levantado cuidadosamente un muro entre Sylina y Vivi. Sentada aquí, junto a Naro, lo destruía.

	Él y yo habíamos llegado tan lejos juntos. Sobrevivimos a la muerte de nuestros padres, nuestra hermana. Nos protegíamos mutuamente de todos los peligros: él salvándome del furioso tendero que trató de ahogarme por robar, yo salvándolo del guardia de la ciudad que estaba listo para matarlo a golpes. No importa qué, éramos él y yo. Juntos.

	Traté de no recordar la noche en que los soldados de Tarkan rodaron por la ciudad, la lucha alcanzó un crescendo, el fuego y los explosivos iluminaron la noche tan brillante como el mediodía.

	—Te habías ido—, susurré.

	Estaba sola.

	Naro no estaba en casa. Él no podía ser encontrado en ninguna parte. Los explosivos destrozaron la mayor parte de la ciudad. Esperé mucho tiempo. Me paré en la ventana y observé cómo más y más bloques se elevaban en columnas de humo acre.

	Esperé incluso mientras nuestros vecinos huían. Esperé incluso cuando la última en irse, una anciana con una pierna torcida, se detuvo para golpear mi puerta.

	—Debemos irnos, niña tonta—, me había dicho, tratando de arrastrarme lejos. —Debemos irnos ahora mismo.

	—Mi hermano...

	—Él ya está muerto—, espetó ella. En ese momento, la odié por decir eso. Ahora, entendí el miedo debajo de sus duras palabras. Probablemente había visto la muerte de tantos niños. Ella no quería ver otro.

	Pero yo había estado furiosa con ella. La golpeé, tiré de mi brazo y volví corriendo a la casa.

	No me iría sin Naro.

	—Esperé tanto tiempo—, susurré.

	—Lo estaba intentando—, dijo Naro. —Traté de volver. Pero me quedé atrapado en el barrio occidental. Fuí herido.

	Había esperado.

	Y luego la explosión también golpeó nuestra casita.

	Recordaba poco de eso, solo el ruido fuerte, y luego el silencio posterior, un silencio antinatural. Tuve suerte. Si la anciana no hubiera venido, me habría muerto. Solo sobreviví porque estaba en la parte de atrás de la choza, no en la calle.

	Había abierto los ojos para ver el cielo nocturno y nada más. Sin casa. Sin calles. Ninguna anciana.

	—Regresé tan pronto como pude—, dijo Naro, con la voz quebrada. —Y encontré la casa…

	Al mismo tiempo, ambos nos ahogamos: —Pensé que estabas muerto.

	Y luego ambos nos reímos, nuestras voces un poco demasiado altas y maníacas, y durante demasiado tiempo.

	Pensé que mi hermano estaba muerto, y no lo estaba. Estaba vivo y estaba justo aquí frente a mí.

	Esos simples hechos me dejaron mareada y aturdida.

	No estaba segura de cuándo, pero empezamos a tomarnos de la mano, la suya apretada alrededor de la mía como si no estuviera seguro de que yo fuera real. Siempre había tenido dedos extraordinariamente largos, aunque ahora parecían más huesudos que antes, los nudillos hinchados y la piel pálida llena de cicatrices.

	Nunca más lo dejaría ir.

	Pero luego su sonrisa alegre se desvaneció. Alcanzó mi venda de nuevo.

	—Pero tú hiciste eso—, murmuró. —T-tú...

	Nunca antes me había permitido sentir nada más que agradecimiento cuando pensaba en mi decisión de unirme al Arachessen. Ahora, por primera vez, me sentí avergonzada por eso.

	Luego, solo rápidamente, enojado por incluso sentirse de esa manera.

	Aparté su mano de nuevo.

	—Arachessen es mi familia—, dije.

	Deseé no poder sentir el dolor en la presencia de Naro ante eso. Ni la asqueada piedad.

	—¿Familia que te quita los ojos?

	Apreté la mandíbula, dejando escapar el aire entre los dientes.

	—¿Y qué hay de los vampiros?— Naro escupió. —¿También son familia?

	Tejedora. Hablar con Naro me había sacado de entre mis tres roles. De repente me di cuenta de cuánto le había revelado a mi hermano, incluso en esta breve conversación. Ya había dicho demasiado de la verdad, especialmente teniendo en cuenta que los vampiros dormían a habitaciones de distancia.

	—Están...— bajé mi voz. —Es complicado, Naro.

	Pero la ira de Naro subió y subió. Sus hilos temblaron erráticamente.

	—No es complicado—, dijo, impulsándose a sí mismo en posición vertical. —Tú… tú irrumpiste en el palacio del Rey Thorn para asesinarlo. T-tú...

	El Rey Thorn.

	Las palabras me atravesaron el pecho, impulsadas por la intensidad de la furia de Naro. Eso no era falso. Influenciado por sus síntomas de abstinencia, sí, pero no falso.

	—El Rey Espina,— siseé. —¿Qué diablos estás haciendo, llamándolo así, después de lo que le hizo a nuestra casa?

	Pero los hilos de Naro se estaban deshaciendo ahora, su compostura colapsando. Su cuerpo temblaba violentamente, y luchó por levantarse de la cama y siguió fallando.

	—Tú lo mataste—, gruñó. —T-tú lo mataste. ¡Tú y el vampiro, Vivi, lo mataste!

	—Sí—, espeté. —Tarkan está muerto y tú eres libre, ahora. Sé que tuviste que hacer lo que tenías que hacer para sobrevivir. Yo no...— Me tropecé con las palabras, involuntariamente. —No te culpo por eso. No es tu culpa...

	—¡Tú lo mataste!— Naro rugió y trató de salir de la cama, solo para estrellarse contra el suelo.

	Tejedora, no.

	Mi corazón latía rápido, mi garganta apretada. Ya no sentía la sensación de las lágrimas, pero me picaba la nariz y la garganta.

	Se acercaron pasos, probablemente alertados por el ruido. Me arrodillé junto a mi hermano y, con manos temblorosas, presioné mis dedos en su sien, enviándole la sedación más fuerte que pude.

	Golpeó durante unos segundos más, luego se quedó flácido.

	Atrius estaba en el umbral. Lo sentí allí, pero lo ignoré. No quería que me viera así. No podía abrir la boca para hablar, de todos modos. No serían palabras las que salieran.

	Naro era más grande que yo, pero flaco. Fue incómodo, no difícil, levantarlo de nuevo a la cama.

	Aún así, Atrius dio unos pasos hacia adelante, moviéndose para ayudar mientras evitaba los rayos del sol.

	—Lo tengo—, me atraganté.

	Naro volvió a acomodarse en la cama. Tiré de las mantas a su alrededor. Incluso dormido, los temblores le atormentaban las manos y los brazos, incluso los pequeños músculos de la cara.

	Semilla de pitora. Una droga horrible. Era peor ver la forma en que había consumido y destruido sus hilos, que verlo solo en su cuerpo.

	Los segundos pasaron mientras me paraba a su lado. Atrius observó en silencio.

	Entonces, dijo: —Ven.

	—Me quedaré aquí.

	—Mirarlo fijamente no hará nada.

	Había algo en su voz, algo tierno y un poco doloroso, que hizo que las palabras de Erekkus flotaran en mi mente:

	Sabemos lo que se siente.

	—Me gustaría hablar contigo—, dijo. —Negocios.

	Tragué grueso. Me giré. —Bien.
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	Atrius me condujo a su dormitorio. A diferencia de Alka, esta vez no tomó la habitación del señor de la guerra, principalmente porque la de Tarkan estaba cubierta de sangre y tripas. En su lugar, había elegido un apartamento más privado y más pequeño en el último piso del castillo. Estaba separado de las habitaciones de sus consejeros y guardias más cercanos. Un buen ejemplo de su arrogancia: estaba totalmente despreocupado por las amenazas potenciales.

	Cuando lo conocí por primera vez, habría visto esto como una debilidad, nada más que arrogancia. Ahora... tenía que admitirlo, parecía que se necesitaría un asesino realmente increíble para acabar con Atrius.

	Este pensamiento flotó en mi mente, antes de recordar que se suponía que yo era este asesino.

	Las pesadas cortinas estaban corridas en la habitación de Atrius, dejando la cámara oscura, iluminada solo por un fuego y varias linternas.

	Después de la presencia explosivamente emocional de Naro, el muro de Atrius parecía aún más grueso que nunca.

	—Necesitas sanidad—, le dije. —Lo siento...

	Pero Atrius se limitó a negar con la cabeza. Hizo un gesto hacia uno de los sillones junto al fuego y me senté.

	Fue a la mesa y tomó una taza de cerámica. Me la tendió, y cuando lo miré, tomó mi muñeca, la levantó y presionó la taza caliente en mis manos.

	—Té—, dijo. —Aparentemente caro. A Tarkan le gustaba.

	No soltó la copa, sus manos sobre las mías.

	—Estás temblando—, dijo.

	—Estoy cansada.

	Él no me creyó. Pero me dejó ir y se sentó en el otro sillón de todos modos.

	Durante un momento muy largo e incómodo, ninguno de los dos habló.

	—Bébetelo—, dijo. —Apenas has comido o bebido en dos días.

	Me reí rotundamente. —Estás siguiéndome la pista.

	—Es imposible no notar todo, contigo.

	No estaba segura de lo que esperaba de él. Pero no fue eso.

	Tomé un sorbo del té porque no sabía qué más hacer. Era un poco amargo y un poco dulce, y la cantidad justa de picante.

	Era, tenía que admitirlo, agradable.

	—Un hermano— dijo Atrius. —¿Sí?

	Tejedora, ¿cómo lo supo?

	—Se parece a ti—, dijo, respondiendo a mi pregunta no formulada. —Y te llamó así. Vivi.

	La comisura de mi boca se torció con una sonrisa triste. Es extraño escuchar a Atrius decirlo, su acento rodando sobre esas dos sílabas agudas.

	—Ese era mi nombre antes de Arachessen,— dije. —Hace mucho tiempo.

	—Te conviene.

	—Yo no... yo no sabía que estaba vivo.

	Las palabras salieron sin mi permiso. Tal vez las quise decir más para mí que para Atrius.

	No es tu culpa que terminara de esta manera.

	No sabías que estaba vivo.

	Atrius tomó otra taza, pero no bebió de ella, solo la sostuvo en su regazo. —Escuché—, dijo, —que las Arachessen toman a sus reclutas cuando son niñas pequeñas.

	—Yo era… mayor que la mayoría. Casi no me llevan por eso. Diez.

	—Eso es todavía muy joven para los humanos—, murmuró. —¿No es así?

	Tragué. —Sí.

	El último día... ¿días? ¿Habían sido días? Había sido un borrón. Por primera vez desde el ataque, desde que encontré a Naro, me permití recordarlo. Es curioso cómo hace dos días, la idea de ver a Tarkan muerto era tan estimulante. En realidad, apenas había mirado su cuerpo. Y no presté atención en absoluto al resto de la adquisición de Atrius. Abandoné por completo el papel que se suponía que debía desempeñar.

	—Lamento no haber estado presente...

	Atrius solo levantó la mano.

	—Conocías a Tarkan—, dijo.

	No era una pregunta. Me di cuenta de que Atrius no hacía preguntas. Hacía demandas o declaraciones. En el medio, reuniría información en silencio.

	A veces demasiado.

	Dudé con el té a medio camino de mis labios. Luego tomé un sorbo.

	Cuanto más le mostraba, más confiaba en mí. Me dije esto e ignoré la pequeña parte de mí que encontraba un extraño consuelo en compartir estas cosas con él.

	—Crecí en Vasai,— dije. —Nunca conocí a Tarkan personalmente. Pero… Yo era una niña durante las Guerras de Pythora. Lo vi hacer su adquisición.

	Volví a pensar en nuestro ataque. Hasta el momento en que Atrius tenía la garganta de Tarkan, y todavía dudaba, dándome ese tiro.

	—Ibas a dejar que fuera yo quien lo matara—, dije. —¿Por qué?

	Sus ojos se deslizaron hacia el fuego. —Pude ver que lo querías. Y te lo merecías.

	Lo dijo simplemente, como si fuera un hecho. Y odiaba que esto me inundara con... con... ¿qué, cariño? ¿Agradecimiento?

	No debería haberlo hecho. Sí, tenía razón, deseaba venganza. Pero eso era un vicio. No fue una gran amabilidad la que me había ofrecido.

	Aun así… significaba algo, incluso si deseaba que no lo hiciera.

	Atrius dejó la taza a un lado y se inclinó hacia adelante, con los antebrazos sobre las rodillas.

	—Es posible que ya te hayas dado cuenta—, dijo, —que mi pueblo ha tenido una... historia tensa.

	—Te refieres a la maldición de la Casa de la Sangre.

	Quizás se estremeció ante eso. Tal vez fue un truco de la luz del fuego.

	Dudó antes de decir: —Ese fue el comienzo. La maldición rencorosa de Nyaxia, hace dos mil años. Pero… mi pueblo ha soportado mucho más que el sufrimiento de mi reino.— Su rostro se endureció brevemente, luego su mirada volvió a mí. —Los humanos pueden creer que los vampiros no entienden cómo se siente la impotencia. Y para muchos, tal vez eso sea cierto. Pero los que me siguen, sí. Entendemos la pérdida. Y sabemos que es el peor tipo de impotencia.

	Las palabras fueron forzadas. Pero el significado detrás de ellas era más suave de lo que sabía qué hacer.

	Me aclaré la garganta.

	—Dijiste que querías hablar de negocios—, le dije. —¿Cuánto tiempo piensas quedarte en Vasai?

	Atrius parpadeó, como sorprendido por el cambio de tema.

	—No mucho—, respondió. —Una semana o dos. Luego nos trasladaremos a Karisine—.

	Era lógico pensar que Atrius querría actuar con rapidez. Nos estábamos acercando ahora al Rey Pythora, su objetivo final. Y Karisine era la siguiente gran ciudad-estado que se interponía entre nosotros y el norte.

	Mi ceño se frunció ante eso. Estaba agradecida de tener algo en qué pensar además de Naro o el pasado que se suponía que no debía recordar. Las estrategias de batalla y el espionaje eran relativamente simples.

	Karisine era una ciudad bien fortificada, especialmente considerando que Atrius estaba perdiendo números con cada ciudad-estado que necesitaba para mantener el control. La idea de tomarlo por la fuerza bruta parecía escandalosa y, a diferencia de Tarkan, su gobernante no se había preparado para un asesinato tan fácil. Además, Vasai y Karisine estaban estrechamente conectados por varias rutas de comunicación, muchas más de las que tenía Alka. Estarían preparados para la llegada de Atrius.

	Se suponía que debía estar aprendiendo cómo entender a Atrius ahora, pero no podía entender cómo pretendía lograrlo.

	—Va a ser... desafiante—, dije, eligiendo mis palabras con cuidado.

	Una sonrisa reprimida tiró de las comisuras de la boca de Atrius. Como un gato que ocultaba en secreto un canario entre sus dientes.

	Mi frente se crispó. —Tienes un plan.

	—Siempre tengo un plan.

	No estaba segura de que eso fuera cierto. Siempre se las arreglaba para hacer que funcionara, le daría eso. Pero parte de lo que hacía que Atrius fuera tan difícil de entender, lo que lo convertía en un enemigo tan formidable, era que sus planes no tenían sentido para nadie más que para él. A veces pensaba que conducía la guerra como si peleara en la batalla: completamente en el momento, respondiendo a cada cambio en las circunstancias en tiempo real, imposible de anticipar.

	—¿Entonces?— Yo dije. —Pruébalo. Ilumíname.

	Parecía debatir si quería o no.

	—¿Está familiarizada—, dijo, —con la isla Veratas?

	—Sí, pero… apenas. Es... una isla de nada, ¿no?

	Diminuta. Deshabitada. Cerca de la costa este de Glaea.

	—Lo fue—, dijo Atrius. —La conquista más fácil que he hecho.

	Mis cejas se levantaron ahora. —Conquistador.

	Una vez más, se quedó en silencio durante un largo momento, con la mirada perdida, una sonrisa más suave jugando en sus labios. Era una expresión extraña en él, todas esas líneas duras suavizadas, incluso bajo la dura luz del fuego.

	—Hay un acuerdo—, dijo.

	Habló en voz tan baja que casi no lo escuché, como si me estuviera concediendo un precioso secreto, delicado como las alas de una mariposa.

	—Han vivido allí durante unos meses—, continuó. —Los maridos y las esposas y los niños.

	Mis labios se abrieron en estado de shock. ¿Sus civiles? Las familias de sus soldados estaban… ¿allí mismo, en Veratas?

	—Yo… supuse que estaban en la Casa de la Sangre. En Obitraes.

	Atrius negó con la cabeza. —No.

	Sabía que no respondería. Pero tenía que preguntar de todos modos.

	—¿Por qué?

	Sus hilos se estremecieron ligeramente, como si estuvieran bajo una desagradable brisa fría.

	—Mi gente—, dijo, —no es bienvenida en casa.

	Mi gente.

	Todo este tiempo pensé que se refería a la Casa de la Sangre. No. Se refería a su gente, los que lo habían seguido todo este camino.

	Sus ojos bajaron a la alfombra, el fuego reflejando motas de oro en ellos.

	—Entonces—, dijo, —tuve que encontrar un nuevo hogar para ellos. O encontrar una manera de dejarlos volver a los suyos.

	El muro sobre su presencia, normalmente tan impenetrable, desapareció repentinamente, dejando escapar una ola de profunda tristeza. No el dolor salvaje de mi hermano. Esto era silencioso y constante, como algo que acababa de ser aceptado en los huesos.

	Sentí un dolor resonante en el mío, algo que, tal vez, siempre había estado ahí, pero traté de no mirar demasiado de cerca.

	—¿Por qué?— murmuré. —¿Por qué no puedes ir a casa?

	Los ojos de Atrius finalmente se posaron en los míos, acerados contra la luz del fuego.

	Por un momento, la vulnerabilidad en ellos me sorprendió.

	Y luego la pared volvió, y su espalda se enderezó, y su rostro volvió a endurecerse. Se aclaró la garganta, como para forzar la eliminación de los restos de su honestidad.

	—Mi primo, uno de mis generales, lanzará otra ofensiva desde la isla—, dijo. Sus hombres llegarán para apoyarnos desde el mar, al amparo de la niebla.

	Estaba tratando de hacer que esta discusión volviera a ser formal. No funcionó. Nos habíamos expuesto demasiado el uno al otro.

	De repente, las realidades de mi papel se derrumbaron sobre mí. En un día, tres versiones de mí misma que se suponía que no debían coexistir: Sylina la vidente, Sylina la Arachessen y Vivi, la niña perdida, chocaron de las maneras más confusas. Las piezas de mí misma no encajaban. Eran feas contradicciones.

	Con un nudo en la garganta, me levanté y crucé la habitación, cada paso más cerca de Atrius temblando por mi espalda.

	¿Qué estás haciendo, Sylina?

	Él no dijo nada. Pero sus ojos no me dejaron, la forma en que un depredador sigue a su presa. Y, sin embargo, no era el hambre de un depredador lo que lo estremecía.

	Me bajé sobre el brazo de su silla, mis piernas tocando las suyas, prácticamente en un abrazo.

	No se movió, pero sentí que los latidos de su corazón se aceleraban.

	Presioné mi palma contra su pecho. Su piel estaba cálida, casi caliente, como si estuviera luchando contra la fiebre. Debajo de su carne, sentí su maldición devorando sus hilos, una boca abierta y hambrienta de necrosis.

	—Tienes dolor hoy—, le dije en voz baja.

	—Está bien.

	—No me llamaste.

	—Estabas ocupada.

	—Me sorprende que eso te importe.

	Su cabeza se inclinó levemente, tan, tan levemente, como si ni siquiera fuera intencional, como para resistir el impulso de enterrarla en mi cabello.

	No respondió durante tanto tiempo que pensé que tal vez no lo haría. Y tal vez estaba agradecida por eso, porque no importaba cuánto me dijera a mí misma que me estaba acercando a él porque era mi tarea, sabía que cualquier cosa que dijera sería demasiado profunda.

	Yo tenía razón.

	—Importa—, murmuró.

	Dos palabras que podrían no significar nada, que no deberían significar nada.

	Se sentía como si significaran todo.

	—Tu hermano estará a salvo aquí—, prosiguió, —todo el tiempo que necesite.

	Mi pecho se apretó. Estaba agradecida por el cabello que cubría mi rostro. Pero luego unos dedos suaves lo retiraron, colocándolo cuidadosamente detrás de mi oreja, el roce de sus uñas contra mi mejilla dejándome sin aliento.

	—Gracias—, me atraganté.

	Yo no estaba actuando.

	Otros me dirían que Naro se moriría por su adicción o por su abstinencia. Otros lo encarcelarían o lo ejecutarían como criminal de guerra. No podía culpar a nadie por ninguna de esas cosas, ciertamente no a Atrius, el monstruo, el vampiro maldito, el conquistador.

	Y todavía. Aquí estaba yo, siendo presentada con este regalo. Compasión.

	—¿Por qué?— Yo pregunté. —¿Por qué lo estás ayudando?—

	Un pulso doloroso, como el latido de una vieja herida. —Porque perdemos el pasado tan rápido. Debemos aferrarnos a aquellos que nos hicieron quienes somos. Y porque, si viviera el que consideraba mi hermano, querría que alguien hiciera lo mismo por él.

	Hermano.

	Pensé en un cuerpo en la nieve a los pies de una diosa furiosa, una ola de dolor y un agujero que nunca se volvería a llenar.

	Tantas cosas sobre Atrius casi tenían mucho sentido. Casi. Como si me faltara una pieza crítica del rompecabezas.

	Susurré, antes de que pudiera detenerme, —¿Por qué quieres conquistar Glaea?

	Un latido. Luego, —Porque soy un monstruo malvado y hambriento de poder.

	Lo dijo tan rotundamente, como si fuera una respuesta real. No hace mucho, pensé que esa era la verdad, y se lo habría dicho.

	Pero ahora…

	Atrius podría ser monstruoso, tal vez. Pero él no era Tarkan. Él no era Aaves. Ciertamente no era el Rey Pithora.

	Ahora era mi turno de exponerlo, de obligarlo a dejarme ver lo que él preferiría ocultar. Toqué su barbilla y la incliné hacia mí. Cuando sus ojos se posaron en mí, permanecieron allí, como si pudiera ver a través de mi venda, los ojos rotos debajo de ella.

	Murmuré: —No te creo. Quiero la verdad.

	Esto era para lo que me habían enviado aquí. Verdad.

	Me dije todo esto, muy en el fondo de mi mente, como si no hubiera una parte de mí que quisiera su verdad por razones más complicadas.

	Él se estremeció, la más leve contracción de los músculos en su rostro.

	—No puedo darte eso.

	—Porque tu gente necesita un nuevo hogar.

	Un atisbo de dolor de una sonrisa. —Si tan sólo fuera tan simple.

	Mi palma todavía estaba presionada contra su pecho, sobre la tela suelta de algodón de su camisa. Lentamente, deslicé mi mano hacia arriba, dentro de su camisa, encontrando piel desnuda.

	Se puso rígido, pero no me detuvo. Tampoco se movió. Apenas respiraba.

	En lo más profundo de él, la maldición quemaba y dolía.

	—El pasado te está devorando.

	Soltó una casi risa. —Qué atrevido de tu parte, hablarme de esa manera—. Las yemas de los dedos ásperos y llenos de cicatrices tocaron mi cara, el contraste entre su piel y el toque era tan marcado que hizo que mi corazón tartamudeara. Su mirada bajó, deteniéndose en mi boca.

	—¿Crees que no veo—, dijo en voz baja, —que el pasado también te está devorando?

	Sabía que un alma herida ansiaba que otra reflejara la suya.

	Eso fue todo lo que fue.

	Pero también me dolía el alma. Y tal vez yo también anhelaba a alguien que entendiera eso.

	No moví la mano del pecho desnudo de Atrius. Tampoco me moví cuando su mano se posó lentamente sobre mi mejilla, sus dedos se enredaron en mi cabello, acunando mi rostro.

	Y cuando se acercó más, más cerca hasta que su aliento se mezcló con el mío, lo dejé.

	Incluso cuando el espacio entre nosotros desapareció por completo.

	Su boca era suave. Casi tímida, al principio. Y cuando mis labios se separaron contra los suyos, escapando un poco de respiración entrecortada, aprovechó la oportunidad para profundizar el beso, su lengua, suave y húmeda, deslizándose contra la mía, liberando su propia exhalación estremecedora.

	Dioses.

	Estaba vivo, roto, familiar, misterioso, peligroso y seguro. Y por un momento terrible, lo deseé tan ferozmente que olvidé todo lo demás. Mi mano se deslizó contra la topografía de los músculos de su pecho desnudo, recorriendo su abdomen y colocándose a su lado. Su agarre se apretó en mi cabello, tirando de mí, y dioses, lo dejé, lo dejé que me empujara más cerca, dejé que su lengua rodara más profundamente en mi boca, me permití abrirme a él. Mi otra mano encontró su mejilla, su cabello, recorriendo los suaves zarcillos y resistiendo el abrumador impulso de agarrarlo y acercarlo más.

	Rompió el beso pero lo perseguí, inclinando mi cabeza en otro ángulo. Cada vez que nos reuníamos de nuevo era más feroz, como olas rompiendo en una tormenta. Nuestros cuerpos estaban ahora entrelazados, mis senos contra su pecho.

	Y ya no podía pretender que este beso era solo suyo.

	Porque, Tejedora, quería más de él. Deseaba abrazar los lados más oscuros y prohibidos del deseo que despertaba el dormir a su lado todas las noches. El tipo de deseo que solo se me permitía explorar sola por la noche, con las manos entre las piernas, o de vez en cuando con otra Arachessen dispuesta a torcer las reglas conmigo hasta donde decidiéramos que se había trazado la línea de nuestros votos.

	Él me quería. Lo sabía ahora, por la longitud rígida de él presionando a través de sus pantalones. Lo sabía desde hacía semanas, cada vez que nos acostábamos juntos y nos despertábamos abrazados.

	Mi palma contra su piel desnuda siguió moviéndose, deslizándose a lo largo de los músculos de su torso, deslizándose hacia abajo. Cuando la punta de mi dedo meñique rozó la cinturilla de sus pantalones, se apartó bruscamente.

	Eso fue suficiente para hacerme volver a la conciencia.

	Mi cara estaba caliente. Mi corazón latía salvajemente. Por un momento, Atrius y yo nos miramos fijamente, con los ojos muy abiertos.

	¿Qué acababa de hacer?

	La realización de lo que casi hice, lo que más quería hacer, me golpeó como un balde de agua fría.

	Sus fosas nasales se ensancharon, y me di cuenta de que él también estaba sorprendido por sus propios deseos, tal vez incluso más que yo.

	Dijo torpemente: —No esta noche.

	Saqué mi mano de su camisa y me salí de su regazo tan elegantemente como pude. Estaba decidida a no mostrar que estaba conmocionada. Sin embargo, era tan consciente de la forma en que su garganta se movía cuando su mirada recorría mi cuerpo, y la forma en que se tensó cuando me alejé de él.

	No esta noche. No estaba segura de lo que eso significaba. ¿Eso significaba otra noche?

	Había hecho voto de castidad. Sí, había seducido a hombres y mujeres muchas veces en el curso de mis misiones. Nunca llegó tan lejos como el sexo. Pero para algunas hermanas, sabía que sí. Todo el mundo lo sabía. Incluso la Madre Vidente. Incluso, por supuesto, Acaeja. Lo aceptamos como un sacrificio por el bien mayor y miramos hacia otro lado.

	No podía pensar en eso.

	Le di una sonrisa que trató de ser encantadora, pero probablemente parecía más débil de lo que pretendía. —Tienes razón,— dije. —Se ha hecho tarde...

	Empecé a darme la vuelta, pero Atrius me agarró de la muñeca.

	Un largo momento de silencio se extendió entre nosotros. Me miró con esos ojos que parecían atravesarme.

	Y justo cuando pensaba que no tenía nada que decir, habló. Cuatro palabras en Obitraen.

	—¿Que significaba eso?— Yo pregunté.

	Él solo negó con la cabeza y me dejó ir. —Cuida de tu hermano—, murmuró, y se volvió hacia el fuego.
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	Naro no mejoró en los siguientes días. En cambio, su condición se deterioró. Esto fue mucho más allá de las heridas de la batalla. La adicción a la semilla de Pythora era una bestia codiciosa. La abstinencia se producía rápidamente, y una vez que te tenía, seguiría devorándote hasta que no quedara nada más que un caparazón. Casi siempre era mortal.

	Pronto, Naro deliraba. Rara vez estaba despierto. Cuando lo estaba, no era consciente del mundo, escupiendo, arrastrando las palabras, colecciones de palabras que no calificaban como oraciones. Permanecí a su lado y nadie me molestó, aunque había mucho trabajo por hacer antes de que el ejército volviera al norte.

	Sabía que Atrius había ordenado que no me molestaran. Pero traté de no pensar demasiado en Atrius, en el beso, cuando estaba al lado de Naro.

	Tenía la esperanza de que Naro pudiera ser uno de los afortunados que podría superar la abstinencia. No sabía por qué me molestaba en soñar con esto. No era de las que se dejaban ahogar por esperanzas tontas e infundadas. Y era una tontería, incluso aquellos que se iniciaban en su adicción generalmente morían en la abstinencia, y no tenía motivos para pensar que Naro, alguien que aparentemente había estado al lado del Rey Thorn durante una década, tenía alguna posibilidad.

	En poco tiempo, Naro nunca más estuvo consciente, y luchaba por respirar, constantemente empapado en sudor, su piel húmeda y teñida de gris. Las yemas de sus dedos se habían vuelto oscuras, moteadas de rojo. Su cuerpo ya no sabía cómo funcionar sin Pythoraseed.

	Me odié por la decisión que tomé entonces. A la mitad del día, uno de nuestros últimos días en Vasai, me levanté de la cama de Naro y deambulé por los pasillos del palacio. El lugar había sido destruido, los hombres de Atrius habían pasado las últimas semanas registrando todas las habitaciones, despojándolas de suministros y provisiones de armas.

	Tarkan había controlado todo su ejército a través de Pythoraseed. Sabía que tenía que haber algunos aquí. Probablemente mucho. Sin embargo, mientras allanaba habitación tras habitación, mi frustración crecía. Los hilos eran superiores a la vista en casi todos los sentidos, pero en esta situación, mi falta de vista no me ayudó. Las drogas no tenían alma. Sin hilos. La única forma en que podría encontrarlas, sería buscándolas como cualquier otra persona. Así que busqué, busqué y busqué. Pasaron las horas. No encontré nada. Cuando llegué a la última puerta del segundo piso y la abrí a una habitación vacía, dejé escapar un suspiro de frustración que terminó en un sollozo.

	Naro iba a morir. Iba a morir y no podía ayudarlo.

	Sentí la presencia de Atrius detrás de mí, antes de verlo. Y, sin embargo, a pesar de sentirlo tan agudamente, todavía era mejor para acercarse sigilosamente a mí que nadie.

	Me quedé helada. Él miró fijamente. Ninguno de los dos dijo nada durante demasiado tiempo.

	Finalmente había comenzado a ganarme la confianza de Atrius. Tal vez más que eso. Y luego me había alejado. Eso había puesto en peligro todo lo que estaba aquí para hacer.

	Empecé, —Solo estaba...

	Atrius me tendió la mano. Una pequeña bolsa de terciopelo descansaba en su palma.

	Mi boca se cerró. No necesitaba abrirla para saber exactamente qué era.

	—Tómala—, dijo. —Esto es lo que estás buscando.

	Deliberadamente no era una pregunta. Sabía exactamente lo que estaba haciendo, y las profundidades de mi vergüenza me tragaron.

	Pero no estaba tan avergonzada de no haberla tomado.

	Cerré mi mano alrededor de la bolsa. A su vez, Atrius se cerró alrededor de la mía, impidiéndome alejarme.

	—Estoy destruyendo la mayor parte—, dijo. —Todo menos las cantidades más pequeñas que podemos tener a mano para las personas que morirán sin ellas. Pero incluso ellos probablemente no vivirán mucho tiempo.

	Tragué el nudo en mi garganta, apretado por el dolor y la ira.

	No. Esa fue la mayor crueldad de Pythoraseed. A los señores de la guerra les gustaba porque hacía que sus soldados fueran más astutos y fáciles de controlar. A los soldados les gustaba porque hacía más tolerable una vida corta y terrible. Pero en cualquier caso, era una sentencia de muerte. La abstinencia te mataría. Pero también lo haría la droga misma, comiéndote vivo lentamente desde adentro.

	Naro moriría si no tuviera a Pythora.

	Él también moriría si lo hiciera. Tal vez sólo un poco más lento.

	Como si leyera mi rostro, Atrius dijo: —Es una sustancia cruel.

	—Sí—, estuve de acuerdo.

	Soltó mi mano. Guardé la bolsa en mi bolsillo.

	—Dale sólo lo que necesita—, dijo. —Analízalo.

	Asentí y no nos dijimos una palabra más.

	Más tarde, fui a la habitación de Naro y vacié la bolsa en mi palma. Las semillas eran muy pequeñas, cada una con un pequeño brote de hongos. La mayoría prefería molerlo y esnifarlo, o fumarlo, pero la ingestión sería suficiente para mantener vivo a Naro.

	Tomé una sola semilla y la presioné en la boca de Naro, hasta que sus dientes se separaron. Dejé caer un poco de agua entre sus labios para asegurarme de que tragaba.

	Todavía no se despertó, le había dado lo mínimo para mantenerlo con vida, no lo suficiente para que volviera a funcionar. Pero sostuve su mano por el resto de la noche, tan agradecida por la forma en que sus temblores disminuyeron, que ni siquiera pude sentirme culpable.
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	(Sylina.)

	Me había quedado dormida junto a la cama de Naro. Al principio, pensé que Threadwhisper era un sueño.

	Levanté la cabeza. Estaba pesada. Naro dormía profundamente, en paz por primera vez en una semana.

	(Sylina.)

	Me puse en pie. Habían pasado meses desde que Threadwhispered susurró. La sensación era extraña, ahora.

	Asha. Reconocí su voz, incluso distante, estaba lejos, probablemente más allá de los límites del Palacio Thorn. Pero eso todavía significaba que ella estaba aquí, en Vasai.

	(Ya voy, hermana), le dije, agarré mis botas y mi capa, y rápidamente me apresuré a encontrarme con ella.

	Era tarde. El sol estaba bajo en el cielo, teñido de naranja oscuro por la espesa capa de nubes. Encontré a Asha esperando más allá de los límites de la ciudad, donde los edificios daban paso a las duras y rocosas llanuras. No había pasado tiempo aquí desde que llegué a Vasai. Por un momento, los recuerdos del tiempo que Naro y yo pasábamos aquí cuando éramos niños, buscando basura desechada o pequeños animales que podíamos matar y comer, me invadieron.

	Pero esos pensamientos desaparecieron rápidamente cuando encontré a Asha.

	Porque ella no estaba sola.

	La Madre Vidente estaba a su lado.

	Casi me detengo en seco. La Madre Vidente nunca vino a controlar personalmente las misiones. Una parte de mí, estaba agradecida de verla, como una niña aliviada de reunirse con la seguridad de su madre. Otra parte de mí se resistió, mis palmas comenzaron a sudar. De repente, todo lo que pude saborear fue el beso de Atrius en mi boca. De repente, todo lo que pude sentir fue la Pythoraseed en mi palma.

	Pero cuando me acerqué y la reconfortante presencia de la Madre Vidente, fuerte y estable, me rodeó, esas inseguridades se desvanecieron.

	—Es tan bueno verte, Sylina—, dijo la Madre Vidente, dándome una cálida sonrisa y extendiendo la mano para tomar mis manos.

	Tejedora, las extrañé. Mi madre de la vista, mis hermanas. Era como si me hubiera alejado durante los últimos meses y ahora me hubiera recordado a casa. Había trabajado largas misiones antes, pero nunca tanto tiempo, y nunca sola. Había olvidado lo fácil que podía ser la comunicación con aquellas que me entendían tan implícitamente.

	Asha también me saludó, luego se excusó para actuar como vigía, dejándome a solas con la Madre Vidente.

	—Estoy feliz de verte—, le dije. —No esperaba que vinieras tú misma.

	—Esto es importante.— Sentí sus hilos alcanzar los míos, como manos acunando un rostro para examinarlo. —¿Cómo estás, Sylina? Ha sido un largo tiempo.

	Cómo quería apoyarme en esa comodidad. Había olvidado lo bien que se sentía estar cerca de algo seguro.

	—Estoy bien, Madre Vidente.

	—Me sorprendió encontrarte de vuelta en Vasai.

	Ella no dijo más. No hizo referencia a la importancia de Vasai en mi pasado. Ninguna de nosotras tuvo que hacerlo.

	—Voy a donde me envía la Tejedora—, dije.

	Un latido de silencio. Su presencia se enroscó alrededor de la mía como un abrazo. Y, sin embargo, no pude evitar ponerme un poco rígida, sabiendo que la Madre Vidente vio mucho más que incluso las Hermanas más talentosas, sabiendo que mi presencia podría traicionar cosas que preferiría que ella no viera. Como la quemadura en mis labios y mis manos.

	—No tenemos mucho tiempo,— dijo la Madre Vidente. —He venido porque ya debes tener una actualización para mí. Veo que el conquistador ha avanzado considerablemente en su tarea.

	—Él... sí.

	Trabajar. Mi tarea. Una vez, eso fue maravillosamente sencillo. Ahora me encontré eligiendo cada palabra con cautela, como pasos a través de un frágil puente.

	Con su indicación, continué contándole sobre mi tiempo con Atrius, con cuidado, usando solo hechos. Lo que me pidió que viera. Cómo tomamos Alka. Cómo tomamos a Vasai. Luego le hablé de sus planes futuros: que tenía la intención de pasar a Karisine a continuación, para abrir un camino para matar al Rey Pythora.

	Y aquí, dudé.

	Fue relevante para mí contarle a la Madre Vidente sobre sus planes para que su primo apoye su ataque y, al hacerlo, contarle sobre los civiles que vivían en la isla de Veratas.

	Sin embargo, recordé el tono de voz cuidadoso y vacilante que Atrius había usado cuando me habló de ellos, como si me estuvieran confiando algo precioso y delicado.

	Tuve fracciones de segundo para tomar la decisión.

	Los civiles, decidí, no eran relevantes. No importaba.

	No importaba, me dije, mientras terminaba mi informe sin mencionar a Veratas, y mientras escuchaba el largo y pensativo silencio de la Madre Vidente.

	—Hmm—, dijo, finalmente. Sus dedos jugaron en su barbilla.

	—Han pasado meses,— dije. —Me he mantenido muy cerca de él. Me pediste que comprendiera sus objetivos finales, y lo he hecho. Después de todo lo que he aprendido, tengo una recomendación.

	Las cejas de la MadreVidente se levantaron, moviéndose por encima del azul verdoso de su venda en los ojos. —Por todos los medios, dímelo.

	—Con cada batalla que he visto y plan que he presenciado, ha intentado minimizar el riesgo para los ciudadanos humanos. No siempre funciona, pero eso no cambia el hecho de que lo intenta. Y eso es porque tiene la intención de gobernar este reino. Ve a los humanos como su gente, tanto como lo son los vampiros.

	La Madre Vidente no ocultó su escepticismo en su rostro ni en su presencia.

	—Yo tampoco lo creía al principio, pero lo he visto probado una y otra vez—, dije. —Él tiene más respeto por la vida de los humanos aquí, que el Rey Pythora. Y tal vez...

	No, no tal vez, no tal vez. Yo era más fuerte que esto. Tenía una recomendación. Lo haría.

	—El Rey Pythora ha matado a decenas de miles de personas inocentes. Más. Y llevamos décadas luchando contra él. ¿Para qué? ¿Qué hemos logrado?

	La Madre Vidente no dijo nada, su presencia era ilegible.

	—El conquistador Bloodborn puede no ser nuestro enemigo—, dije. —Quizás Atrius sería un aliado mucho mejor.

	El silencio de la presencia de la Madre Vidente ahora parecía ominoso. Aún así, ella no dijo nada, y yo tampoco. Dejé que la declaración se mantuviera, aunque una parte desesperada de mí estaba frenética por retractarse.

	—Atrius —dijo por fin la Madre Vidente, con voz monótona—. —Qué familiar te has vuelto.

	Mi estómago se retorció. La desaprobación de la Madre Vidente siempre fue una espada fría.

	El beso de Atrius quemaba insoportablemente en mis labios.

	—Me dijiste que me familiarizara—, dije. —Tal como me pediste mi recomendación.

	—¿Y esa recomendación es qué, exactamente? No lo has dicho completamente.

	Demasiado tarde para retroceder ahora.

	—Abandonar nuestra misión de matarlo,— dije. —Aliarte con él, en su lugar. Ayudarlo a derrocar al Rey Pythora.

	—¿Y coronar a un rey vampiro en su lugar?

	No estaba lista para prometerle a la Madre Vidente que Atrius sería un rey perfecto para este país. Pero había visto la forma en que Atrius se preocupaba por aquellos que servían bajo su mando. Eso valía algo. Era una cualidad rara en un gobernante.

	—Él confía en mí—, le dije. ¿Era esa la verdad? Tampoco sabía si podría hacer esa promesa, aunque el recuerdo de su rostro a la luz del fuego, solo él y yo, flotaba en mi mente. —Él podría ser guiado. Respeta el poder de Arachessen. Podríamos ayudarlo. Podría convertirse...

	—Te dije que Acaeja lo desaprueba a él y a su misión.

	Luché por comprender esto. Toda mi vida, fui testigo de lo peor de lo que era capaz el Rey Pythora. Yo lo sabía mejor que nadie, mejor que las Hermanas que eran demasiado jóvenes cuando se convirtieron en Arachessen, para recordar la vida fuera del Torreón de la Sal. —Atrius es un vampiro —dije—, pero el Rey Pythora es un monstruo. ¿Cómo es posible que la Tejedora...?

	—¿Estás cuestionando su voluntad, Sylina?

	La Madre Vidente no levantó la voz. Ella no necesitaba hacerlo.

	Cerré la boca. No importaba cuántos años pasaran, su reproche me dolía como cuando yo era una niñoa

	—No— dije. —No. No lo hago.

	La mirada de la Madre Vidente y su control sobre mi presencia no cesaron.

	—Hay algo más que quieres decirme—, dijo.

	Resistí el impulso de estremecerme. Me había echado a perder teniendo mis pensamientos para mí últimamente, y me había vuelto negligente sobre protegerlos. Con la decepción de la Madre Vidente todavía hirviendo en mi pecho, no estaba especialmente ansiosa por humillarme aún más. Solo iba a demostrarle que yo era lo que las otras Hermanas susurraban sobre mí.

	Y todavía. Tuve que preguntar. No solo porque la Madre Vidente ya vio la forma de mi secreto, sino porque la vida de mi hermano valía mi humillación.

	—Cuando marchamos sobre Vasai,— dije. —Conocí a alguien de mi vida anterior. Naro.

	La Madre Vidente no reaccionó.

	—Está... está muy enfermo. Tarkan se aprovechó de él durante décadas. Ha sido adicto a Pythoraseed durante años, y lo ha devastado. Si la abstinencia no lo mata, la droga lo hará. Pero...

	Hasta ahora, había logrado mantener mi voz calmada y mesurada. Aquí, una pequeña grieta se deslizó antes de que pudiera detenerla.

	—Pero los curanderos de Arachessen podrían ayudarlo. Podrían...

	—¿Estás pidiendo permitir que un forastero entre en el Torreón de la Sal?

	La voz de la Madre Vidente era amable, como si consolara a un niño. Pero me dolió escuchar la dura redacción de la pregunta, porque sabía cómo sonaba.

	La Madre Vidente se acercó más. Su aura envolvió la mía. Lo que había sido autoritario antes, ahora se convirtió en un abrazo.

	No lloré después del daño en mis ojos. Pero a veces, sentía los síntomas de eso: la picazón detrás de mis ojos, la sensación de ahogo en mi garganta.

	—Podría llevarlo a otro lugar—, le dije. —Y podrían venir a él...

	La Madre Vidente tomó mi mano. Su pulgar se frotó, de un lado a otro, de un lado a otro, con la cadencia constante de un latido del corazón. Ella había hecho esto desde que yo era una niña. En ese momento, estaba tan agradecida de tener tanto cariño. Pensé que nunca volvería a sentir un toque amoroso. Y en el de la Madre Vidente, pensé, Esto es todo. Finalmente estoy a salvo.

	Ahora, por un horrible momento, me molestó. Me molestó tanto que casi tiré de mi mano.

	—Sylina no tiene un hermano—, murmuró. —Tú lo sabes. Sé que no necesito decirte esto.

	Ella tenía razón. Yo había hecho votos. Había renunciado a mi vida anterior. Cortaría toda influencia. Y en ese entonces estaba muy agradecida por ello. No había nada de mi antigua vida que quisiera conservar. Nada más que muerte y pérdida y miedo y dolor que nunca quería volver a experimentar.

	Me apresuré a deshacerme de Vivi.

	Pero yo no sabía entonces que también estaba tirando a Naro. Pensé que Naro ya se había ido.

	Ni una sola vez cuestioné mis votos al Arachessen.

	No hasta ahora.

	E inmediatamente, me odié por ello. Empujé ese pensamiento vergonzoso lejos, muy lejos en el fondo de mi mente, y cerré la puerta.

	—Lo sé, Madre Vidente. Yo solo…

	Su pulgar se movió adelante y atrás, atrás y adelante, a través de mi mano.

	—Has tenido un hilo más difícil de caminar que tus Hermanas,— murmuró, con voz suave. —Tienes una carga que llevar por el resto de tu vida. Comprendo que la Tejedora entiende eso.

	Y, sin embargo, sus palabras me hicieron sentir tan profundamente avergonzada.

	Puso sus manos en mis mejillas e inclinó mi cabeza hacia ella, besando mi frente.

	—Siempre te ayudaremos a recorrer el camino de regreso a casa.

	Esto debería haber sido reconfortante. Después de todo, ¿qué era una familia sino aquellos que te ayudaron a encontrar el camino de regreso a lo que era correcto?

	Pero hoy, no se sentía reconfortante.

	La Madre Vidente se retiró, su atención se desvaneció. Ladeó la cabeza y sospeché que Asha le estaba susurrando.

	—Tengo que irme—, dijo ella. —La noche llegará pronto, de todos modos. Deberías irte.

	Asentí. Mantuve un control cuidadoso de mi presencia, volviendo a la imagen de estoico profesionalismo.

	La MadreVidente metió la mano en la bolsa que tenía al costado y sacó una daga envainada. Me la entregó sin ceremonia, como si estuviera entregando un trozo de pan en la cena. Pero cuando mis manos se cerraron a su alrededor, se entumecieron un poco.

	—Es una bendición—, dijo. —Un golpe con eso, lo más cerca que puedas del corazón, y estará muerto.

	Muerto.

	Luché tanto, tan duro para mantener mi rostro y mi presencia en calma.

	—Hemos aprendido lo suficiente—, dijo. —Déjalo atravesar a Karisine y mátalo siempre que puedas hacerlo de forma segura. Luego regresa al Torreón de la Sal.

	No me dio tiempo a responder. Ella simplemente se dio la vuelta y desapareció, entrando en los hilos y dejándome allí sosteniendo mi daga bendita y maldita, la orden mucho más pesada que la hoja.
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	Emprendí el largo camino de regreso al Palacio Thorn, atesorando la calma de las horas del anochecer. Cuando regresé, Atrius me estaba esperando en mi habitación.

	Me detuve en seco. Estaba de pie junto a la ventana, mirando a través de una rendija en las cortinas la vista más allá, donde el sol estaba desapareciendo bajo el horizonte rocoso.

	El peso de la daga en mi cadera se sintió como si se duplicara.

	—Me alegro de que hayas entrado—, le dije con sarcasmo.

	Nuestras bromas habituales. Nada era diferente.

	—Ahora todo es mi castillo—. Se dio la vuelta para mirarme y dijo: —Tu hermano está despierto.

	Mi corazón se saltó un latido. Tuve que contenerme para no darme la vuelta y correr al lado de Naro de inmediato.

	—He estado pensando —continuó Atrius—. —Por supuesto, viajarás con nosotros a Karisine. Y si quisieras, le permitiría venir.

	Mis cejas se elevaron un poco ante eso. Por supuesto, Naro no podía viajar, ni yo querría que lo hiciera. Venir con el ejército de Atrius era probablemente el lugar más peligroso en el que podía estar, sin importar cuánto quisiera egoístamente mantener a mi hermano cerca.

	Como si siguiera el mismo proceso de pensamiento, Atrius continuó: —Pero ambos sabemos que sería difícil en su estado actual. Entonces. He hecho arreglos.

	Una pequeña parte de mí ni siquiera quería escuchar esto, porque sabía que iba a ser difícil. Y, sin embargo, también estaba vergonzosamente desesperada por la ayuda de Atrius.

	Me acerqué.

	—¿Arreglos?

	—Los vampiros no tienen experiencia con la adicción a Pythora. Pero tenemos nuestras propias drogas que son igual de poderosas. Ha sido un problema en el pasado. Entre soldados—. Sus manos estaban entrelazadas detrás de su espalda. Cruzó la habitación con pasos lentos y errantes, como si ni siquiera tuviera la intención de moverse. —Algunos sanadores nacidos de la sangre han aprendido algunos métodos de tratamiento. No son perfectos. Puede que no funcionen en humanos. Pero...

	—Gracias.— Las palabras subieron por mi garganta con un estallido de esperanza salvaje en mi pecho. —Eso es… solo… gracias.

	Parecía tan incómodo cuando le agradecían, como yo que le estaba dando las gracias. Ahora estábamos cerca, ambos en el centro de la habitación. Sus ojos recorrieron mi rostro.

	—No puedo hacer promesas—, murmuró.

	Lo dijo como una disculpa.

	—Incluso si pudieras—, respondí, —no las creería.

	Estaba agradecido por su honestidad. Por su esfuerzo imperfecto. Nadie que hubiera sobrevivido a las vidas que teníamos, podía negar el valor de eso. La mayoría nunca lo intenta en absoluto.

	La daga atada a mi muslo ahora se sentía como un torno, apretándose lentamente.

	—Mi pueblo ha aprendido a luchar por lo imposible—, dijo. —De lo contrario, no sobreviviríamos.

	Las palabras resonaron más de lo que deseaba.

	—Gracias—, dije de nuevo, y Atrius me dejó sola, sin decir una palabra más.  
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	Atrius tenía razón. Naro estaba despierto. Parecía un cadáver viviente, pero estaba despierto.

	Aun así, no parecía muy interesado en hablar. Miró por la ventana mientras me sentaba al lado de su cama, respondiendo apenas a mi saludo o a mis preguntas. ¿Cómo estás? ¿Te sientes mejor? ¿Necesitas algo?

	Nada.

	Hasta que por fin, con mi frustración en aumento, le pregunté: —¿Quieres mirarme cuando estoy tratando de salvarte la vida?

	En eso, soltó una pequeña media risa, el sonido dolió, porque se parecía mucho al que haría cuando era adolescente, respondiendo a alguna broma o chiste de otro niño de la calle.

	—¿Quiero mirarte? ¿ Quiero ?

	Por fin, volvió la cabeza. —No, Vi. No. ¿Por qué querría mirarte y ver lo que te has hecho a ti misma si no estuve allí para protegerte?

	Mi mandíbula se cerró con fuerza. El dolor vino primero. Luego la ira.

	—Porque pensaste que estaba muerto durante dieciséis malditos años.

	Se burló de nuevo, esta vez tan violentamente, que envió saliva volando sobre la colcha, y me puse de pie.

	—¿Qué pasa contigo? No estoy aquí negándome a mirarte, aunque cada vez que lo hago, todo lo que veo es el cadáver en descomposición de una persona en la que te has convertido.

	— Mirar—, escupió. —No ves nada.

	—Veo demasiado jodidamente —, le respondí. —Veo más de lo que me dieron los ojos. Y ahora mismo, jodidamente lo odio. Odio tener que ver todo lo que Tarkan pudrió dentro de ti. Todo lo que pudriste dentro de ti.

	Podía ser cruel cuando estaba herida o enojada. La Madre Vidente me había recordado esto muchas veces. Esas emociones no eran bienvenidas en el Torreón de la Sal, y si conseguían colarse, nunca deberían doblegarse ante ellas.

	A la mierda En este momento, estaba demasiado molesta para preocuparme.

	—¿Cómo te atreves a juzgarme?— gruñí. —No soy yo quien se suicida por una maldita Pythoraseed. Tejedora. Estoy avergonzada de ti.

	La presencia de Naro fue explosivamente fuerte, cada emoción audaz. El dolor era tan penetrante que casi me hizo tambalear hacia atrás. Se tambaleó hasta la mitad de su posición vertical en su cama, como si fuera a abalanzarse sobre mí, pero el brillo en sus ojos traicionó la insinuación de lágrimas.

	—Yo serví a mi rey,— gruñó. —Yo… yo di todo por él, porque él me dio todo. No tengo nada. ¿Entiendes jodidamente? No tengo nada. Él me salvó. No tú. No tu maldito culto. Él. Hay jodido honor en eso, niña mimada. Honor.

	Estaba tan enojada que mi sangre zumbaba en mis oídos. Tan enojada que ni siquiera podía pensar. Se lo agradecí, porque si hubiera sido mejor en el pensamiento, tal vez hubiera notado el eco en esas palabras: Lo di todo por él, porque él me lo dio todo.

	¿Cuántas veces había pensado esas palabras sobre el Arachessen? ¿Cuántas veces me habían hablado de Acaeja?

	—En este momento, soy yo quien te está salvando,— escupí. —Yo.

	Enderecé mi espalda. Hice una respiración profunda. La dejé salir lentamente.

	Cálmate. Céntretate en ti. Eres solo una pequeña pieza de un gran tapiz.

	El mantra no ayudó.

	Naro me miró. Luego su mirada se volvió hacia la ventana, sus nudillos blancos contra las sábanas.

	Me tragué una punzada de arrepentimiento por mis duras palabras.

	Mi voz era más tranquila cuando dije: —Necesito irme esta noche. Te quedarás. Los curanderos vendrán a tratarte y…

	—¿Curanderos vampiros?

	Mi mandíbula se apretó contra el impulso de replicar, Cualquier tipo de curanderos que te tomen y te sentirás malditamente afortunado por ellos.

	Tejedora, unos días con Naro y de repente incluso mi idioma volvió a mis días de rata callejera.

	—Tienen conocimientos sobre la recuperación de las drogas—, dije tranquilamente. —Es posible que puedan ayudarte. Así que déjalos.

	Naro no dijo nada. No me miró.

	Bien.

	Fui a la puerta. Aunque estaba de espaldas a él, su presencia seguía siendo tan inquietante, una bola de ira y dolor. A pesar de la ira y el dolor de los míos, me dolía el pecho.

	Me di la vuelta por última vez.

	—Naro.

	Sus ojos se deslizaron hacia mí.

	Te amo. Quería decirlo. Yo debería. Incluso si mi mezquino despecho desgarraba las palabras. Nos las decíamos todo el tiempo de niños, cariño casual, cuando nuestro amor mutuo era la única constante en una vida de incertidumbre.

	En cambio, dije: —Por favor. Deja que te ayuden.

	Te amo.

	Su rostro se suavizó. Su presencia también. Y después de unos segundos, asintió.

	—Lo haré—, dijo.

	Yo también te amo.

	Tomaría eso.
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	Salimos a caballo esa noche. Una vez más, el proceso se repitió: Atrius dejó una fuerza en Vasai para controlar las cosas, reunió a su ejército cada vez más pequeño y partimos hacia Karisine.

	Sería un viaje significativo, viajar a través de las llanuras rocosas desiertas del norte de Vasai, hasta que nos acercáramos a la frontera de Karisine. Allí, nos moveríamos a la costa y esperaríamos noticias del primo de Atrius y su ejército.

	El viaje, al menos, transcurrió sin incidentes. El ejército de Tarkan no tenía cabeza sin él. Nadie nos siguió a las llanuras, y nadie vino a luchar contra nosotros desde el norte.

	—Es extraño, ¿no?— Erekkus comentó en nuestro primer día de viaje. —Si un reino de Obitraen estuviera siendo invadido de esta manera, puedo prometerles que los reyes de cualquiera de las tres casas, no les permitirían dar un solo paso adelante.

	Ante esto, Atrius había gruñido un hmm de respuesta, con los ojos fijos en el horizonte, lo que sabía que significaba estar acuerdo.

	Yo también estuve de acuerdo. No estaba segura de qué hacer con eso. El Rey de Pythora otorgó un poder significativo a sus señores de la guerra, que fue clave en la forma en que había logrado tomar el control del reino hace veinte años, y los señores de la guerra a menudo eran egoístas en la forma en que elegían ejercerlo. Al principio, pensé que la falta de un movimiento directo del rey Pythora se debía a las malas relaciones con los señores de la guerra distantes y la falta de voluntad de los demás para sacrificar a sus hombres en beneficio de los demás.

	¿Ahora? Ahora Atrius estaba logrando avances significativos. Parecía francamente extraño que el Rey Pythora no estuviera cambiando a la ofensiva en este momento, sino que se sentara y dejara que Atrius eligiera ciudad-estado tras ciudad-estado.

	¿Por qué?

	Esta pregunta estaba en todas nuestras mentes mientras viajábamos. Erekkus lo decía en voz alta, con frecuencia. Atrius nunca lo dijo en voz alta, pero yo sabía que estaba presente en su mente.

	Aún así, el mío también estaba en otros lugares. Atrius me dio un sello que me permitía enviar cartas mágicamente a Vasai, por lo que estaba profundamente agradecida. En el momento en que nos detuvimos para nuestro primer amanecer en el camino, desplegué una hoja de pergamino en mi tienda para escribirle a Naro. Mi lápiz había estado flotando sobre la página durante mucho tiempo. Estaba tan segura de que necesitaba escribirle y, sin embargo, con el papel frente a mí, no tenía idea de qué decir.

	Me decidí por unas cuantas frases entrecortadas y una sola pregunta: ¿Cómo estás?

	No era suficiente, y fue demasiado. Finalmente, frustrada, lo doblé, estampé el sello de cera de Atrius en la parte posterior y esperé hasta que la carta se disolvió en la nada.
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	Cuando se acercó el amanecer, por razones que no entendí muy bien, fui a la tienda de Atrius.

	Me anuncié y no esperé a que respondiera antes de entrar. Estaba sentado en su petate, con los papeles esparcidos ante él. Estaba sin camisa y vestía pantalones sueltos de lino que le caían hasta las caderas. Podía sentir el calor de su carne desde el otro lado de la habitación. La eliminación de incluso una sola capa entre nosotros, fue tan notable que me distrajo.

	—Yo no te llamé—, dijo.

	—Lo sé.

	Cerré la puerta de la tienda detrás de mí y luego me acerqué a él. Él no se movió. Era tan consciente de la forma en que su atención seguía cada uno de mis movimientos. Me había puesto mi camisón, de algodón blanco muy fino. Sería mayormente transparente contra la luz de fondo de las linternas.

	Había debatido cambiar antes de venir aquí. Podía escuchar a la Madre Vidente susurrándome al oído, es bueno si él te quiere. Es bueno si él confía en ti.

	Al final, me quedé con el camisón y dejé atrás la daga que habría sido demasiado visible debajo de él.

	Me arrodillé ante Atrius. Su presencia rodó sobre mí, estable y fuerte. Me pregunté si intencionalmente había comenzado a bajar la guardia a mi alrededor, o si simplemente había aprendido a leer sus hilos durante estos últimos meses. Ahora me parecía imposible pensar que nunca había sentido nada de él. Tenía una de las almas más complejas que jamás había sentido: tantas contradicciones, todas mantenidas bajo un control tan delicado.

	Presioné mi mano contra su pecho. Sus paredes se abrieron para mí. Su dolor era insoportable, a pesar de que trató de ocultarlo.

	—Ha sido una semana—, le dije. —Estás sufriendo.

	Puso su mano sobre la mía. Mi piel hormigueó donde su palma, áspera y callosa, la envolvió en calor.

	—No es una orden—, dijo en voz baja.

	Una punzada de compasión complicada, cuando me di cuenta de lo mucho que realmente quería que yo supiera eso.

	—Lo sé—, murmuré. —Yo quiero.

	Otra punzada, ya que las palabras no se sintieron tan forzadas como pensé que lo serían.

	Atrius me dejó trabajar, deshaciendo la mayor parte del daño de su maldición de la última semana, como pude. Y luego, juntos, nos quedamos dormidos. Mantuve mi mano en su pecho. Y esta vez, dejé que me atrajera en un abrazo, nuestros cuerpos se enroscaron uno alrededor del otro, su aura y su cuerpo me envolvieron como un capullo.

	Tenía que conservar su confianza, me dije. Era importante mantener eso, para cuando llegara el momento.

	Pero no estaba pensando en planes, puñales o guerras cuando me quedé dormida en los brazos de Atrius.

	Estaba pensando solo en las palabras que le había dicho, pero sentí en mi propio corazón:

	Ha pasado una semana. Estás sufriendo.

	Lo había estado. Lo estaba.

	Pero ahora, por primera vez en ocho días, finalmente dormí.
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	Atrius estaba intranquilo.

	El largo viaje a través de las llanuras había sido lento y laborioso a medida que el terreno se volvía más accidentado, pero permaneció sin incidentes. Llegamos a la frontera norte de Vasai, nos trasladamos a la costa y esperamos.

	Y esperamos.

	Y esperamos.

	Pasaron los días. El primo de Atrius no apareció.

	Atrius y yo dormimos juntos todas las noches. Para nuestro tercer día en la costa, a pesar de mi magia y mi sedación, se despertaba cada pocas horas, mirando el techo de la tienda.

	Siempre podía saber si estaba despierto, incluso cuando no se movía ni hablaba. Su cuerpo y su presencia lo traicionaron en todas las formas sin palabras.

	Me di la vuelta y apoyé la barbilla en mi mano.

	—Estás preocupado por tu primo—, le dije.

	Atrius no lo confirmó. No tenía que hacerlo.

	Mi frente se arrugó. Una sensación incómoda se anudó en mi estómago.

	Tres días no era mucho tiempo cuando se trataba del movimiento de ejércitos. Sin embargo, también sentí algo incómodo en el aire, y no estaba en el negocio de alimentar a Atrius con tópicos sin sentido. Ninguno de nosotros tenía el tiempo o la energía para eso.

	—Haré Threadwalk en él —dije. —Cuando el sol se oculte.

	Él asintió, miró al techo durante unos minutos más y luego se levantó, abandonando la perspectiva de dormir.
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	Tan pronto como se puso el sol, Atrius y yo nos dirigimos a una franja de costa desierta. No me había dado cuenta de cuánto había extrañado el océano estas últimas semanas, hasta que una ráfaga de viento nos golpeó y trajo consigo el olor a salmuera. La playa aquí era especialmente picante, llena de vegetación y algas, a diferencia de las playas más al norte donde se encontraba el Torreón de la Sal, donde no había nada que se pudriera en el agua, excepto piedra. Esta área estaba húmeda y con niebla, a menudo más cálida que las regiones circundantes. Las nieblas en las que Atrius había estado confiando para ocultar la flota de su primo eran densas y espesas; podía sentir la humedad colgando en el aire como una manta.

	Atrius se quedó mirando esas nieblas, en silencio, con la mandíbula apretada. Yo también, el vello de la nuca me erizaba.

	Ninguno de nosotros tuvo que reconocerlo en voz alta. El presentimiento.

	Me aparté de él, reuniendo materiales y dibujando sigilos en la arena. Eventualmente, Atrius se unió a mí, y juntos atrapamos un lagarto que correteaba en las rocas y lo matamos, goteando su sangre sobre los sigilos y luego arrojándolo al fuego.

	Luego me senté en el borde de la línea de flotación para que el agua fría y salada me lamiera el vestido, de cara al fuego.

	Atrius me había visto hacer esto varias veces. Ambos conocíamos la rutina. Pero justo antes de que yo estuviera a punto de dejarme caer en la visión, abruptamente dio un paso adelante.

	—Ten cuidado —murmuró, lo suficientemente cerca como para que sus labios rozaran mi oído, y su aliento hizo que se me pusiera la piel de gallina.

	—Sé lo que estoy haciendo,— dije. El fantasma de una sonrisa se dibujó en sus labios. Y se alejó, mientras yo me dejaba caer en los hilos, atrás, y atrás, y atrás.
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	estaba cayendo Estaba cayendo tan rápido que no podía agarrarme a nada. Era casi tan malo como lo fue la última vez que caminé por el hilo, casi, pero al menos ahora, lo estaba esperando.

	Volaron hilos, manchas de plata. Me las arreglé para agarrar uno de ellos, lanzándome sobre él con tanta torpeza que me golpeó el estómago y me dejó sin aire. Entonces me puse de pie.

	Todo se detuvo. Los otros hilos se desvanecieron en el fondo, millones de posibilidades aún por explorar. El cielo era una noche aterciopelada, tranquila y salpicada de estrellas.

	Me concentré en la idea de la flota de Atrius, doblando el hilo ante mí hacia ella.

	Muéstramelo, susurré a la noche, y comencé a caminar por el hilo.

	Las nieblas se amontonaron. Las estrellas desaparecieron bajo la niebla. Estaba desorientada, el hilo se tambaleaba debajo de mí, pero seguí caminando.

	Y caminé.

	Y caminé.

	Mi frente se arrugó. Debería haber sentido algo ahora.

	Pero nada. Nada más que nieblas.

	Quizás ver a la flota no fue suficiente. Tal vez necesitaba ir más lejos.

	Veratas. Muéstrame Veratas.

	Las nieblas se volvieron repentinamente, brutalmente frías. Se me puso la piel de gallina. Escalofríos sacudieron mi cuerpo. Me preparé, pero seguí caminando.

	Una figura apareció en la niebla, muy por delante de mí.

	¿El primo de Atrius, tal vez?

	Mis pasos se aceleraron. La figura también caminaba, aunque mucho más despacio que yo. Cuando estuve a unos pocos pasos, lo suficientemente cerca como para distinguir su presencia, me detuve en seco.

	—¿Madre Vidente?

	Estaba de espaldas a mí, y la niebla la oscurecía. Pero incluso en este mundo de sueños intangibles, reconocería a la Madre Vidente en cualquier lugar. Consideré brevemente la posibilidad de que ella estuviera realmente en este Threadwalk conmigo; los Threadwalks compartidos eran posibles, aunque raros y muy difíciles. Pero esta versión de ella… era silenciosa, efímera, como un fantasma.

	Un nudo se retorció en mi estómago, desconcertada por su presencia aquí, aunque no sabía por qué.

	En unos pocos pasos largos, la alcancé. Caminó junto a mi hilo con pasos firmes y uniformes. Llevaba su venda roja en los ojos, la cinta inusualmente larga, ondeando detrás de ella, un golpe solitario de color en un mundo gris brumoso, excepto por...

	Mi atención se centró en sus pies descalzos y las huellas carmesí y sangrientas que dejaban detrás de ella.

	La sensación de temor inminente aumentó.

	¿Qué podría significar esto? ¿Que la Madre Vidente estaba en peligro?

	Pero antes de que pudiera profundizar la visión, su cabeza se volvió hacia mí.

	Ella no habló. Pero sus manos se extendieron, ahuecadas juntas como para pasarme algo. Abrí las mías...

	...Y jadeé de dolor.

	El líquido hirviendo me quemó la piel. Traté de apartar mis manos de un tirón, pero la Madre Vidente las agarró y me obligó a levantar las palmas, las obligó a abrirlas para recibir la sangre fresca y burbujeante.

	Y luego, ella se fue.

	Con un grito estrangulado, bajé las manos para dejar que la sangre cayera y me salpicaran los pies. Tejedora, me dolía, como si incluso los restos me comieran la piel segundo a segundo.

	Un camino a través de la niebla se abrió ante mí. No había intersecciones en los hilos ahora. Sólo un camino a seguir. Inevitabilidad.

	No había nada más aterrador que la inevitabilidad.

	Detente, algo dentro de mí gritó. No quieras ver.

	Pero tenía una tarea. Yo continué. El hilo cortó la planta de mis pies. Goteo, goteo, goteo , mientras la sangre de mis pies y la sangre de mis manos caían al abismo de cristal debajo.

	La niebla se desvaneció.

	El olor a sal llenó mis fosas nasales. La brisa era cálida y agradable. En algún lugar distante, el viento susurraba las hojas de la vegetación. El océano cantó su canción rítmica contra la orilla.

	Agradable.

	Presentimiento.

	Seguí caminando. Rápido ahora.

	La playa me rodeaba. Era hermosa, el tipo de lugar con el que soñaba de niña, cuando pensaba que el océano era una cosa mítica muy lejana. Era de noche, la arena bañada en plata. Las viviendas salpicaban la orilla, algunas de madera con techos de paja, algunas tiendas de campaña bien construidas. Las tiendas eran familiares. Eran del mismo estilo que aquellos con los que dormía todos los días, junto al ejército de Atrius.

	Todas estaban vacías. No había huellas en la arena, salvo las mías.

	¿Hola? llamé.

	Nadie respondió.

	Muéstrame el asentamiento, empujé la visión, aunque cada nervio de mi cuerpo gritaba, Sal de aquí, da la vuelta, vete. Esto está mal.

	Ahora cada paso era una compulsión. Mis manos estaban en agonía, la piel burbujeaba, el goteogoteogoteo de la sangre más rápido que nunca.

	Eché a correr sin querer, pasando más casas vacías y tiendas de campaña vacías, árboles altos cerrándose a mi alrededor.

	Y luego me tropecé.

	Algo duro que sobresalía del suelo me hizo caer de rodillas.

	Me levanté y estiré el cuello para mirar detrás de mí.

	Allí, sobresaliendo de la tierra, había una... ¿era una roca? Era negra y texturizada, parcialmente enterrada.

	Es una roca, me dije.

	Sabes que no es una roca, susurró otra voz.

	Me arrastré hacia ella, con la cabeza dando vueltas.

	Sabes que esto te resulta familiar, se burló la voz.

	No.

	Empecé a cavar. Mis manos estaban tan ensangrentadas que resbalaron contra la arena. Mis uñas se partieron. Seguí adelante, arañando puñado tras puñado de tierra, rezando a mi diosa, rezando a su dios, que estaba equivocada.

	Estaba tan frenética que mis uñas, o lo que quedaba de ellas, habían desgarrado el rostro de Atrius cuando lo revelé, estropeando esos hermosos rasgos demasiado duros con profundos riachuelos de sangre vampírica rojo-negra.

	No.

	No podía respirar. No podía pensar. Esto ya no era un Threadwalk. Ya no es un sueño. Todo sobre esto era real.

	Agarré el cuerno expuesto de Atrius para sacarlo de la arena.

	Pero sus ojos permanecieron muy abiertos y ciegos. La sangre manchaba su piel, roja por mis manos y negra por las heridas que accidentalmente le había abierto.

	—Atrius—, me atraganté.

	Cavé más, saqué más, tratando de sacarlo...

	Y luego salió libre.

	No todo de él.

	Su cabeza.

	Su garganta había sido cortada, el corte desordenado y goteando. Su cabello estaba enmarañado con sangre. Dejé escapar un sonido ahogado de horror, pero no podía dejarlo ir. No podía apartar la mirada.

	Mira, susurró la voz.

	Y levanté la cabeza. Me obligué a asimilar algo más que la cabeza de Atrius.

	Y luego me di cuenta... que la ciudad no estaba vacía.

	No, me había perdido las muchas, muchas rocas, una cada pocos metros, en la arena de la playa, en la tierra arenosa de los árboles, en la vegetación.

	Rocas que no eran rocas en absoluto. Rocas que en realidad eran pedazos de hombros, cabezas, manos o piernas.

	Cientos de cadáveres.

	Presa del pánico, me puse de pie de un salto. No dejé caer la cabeza de Atrius, sino que la apreté contra mi pecho, como para protegerlo.

	Las nubes rodaron. El trueno rugió. Las primeras gotas golpearon mi cabeza, calientes y rápidas.

	Por supuesto que era sangre.

	Esto es una visión, me dije. Puedo irme. Puedo detener esto.

	Pero no importaba cuántas veces lo dijera, no me atrevía a creerlo completamente. Tampoco me atreví a dejar caer a Atrius. Lo agarré con fuerza, en un abrazo espantoso, Y me arrojé del hilo.

	Y juntos caímos.

	Y caímos.

	Y caímos.
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	Estaba sobre mis manos y rodillas, tosiendo violentamente, cuando mi conciencia volvió a mi cuerpo. Mi pecho ardía. Mi estómago se sacudió. Abrí un bocado de agua salada agria en el estómago.

	Atrius se arrodilló a mi lado, su mano en mi antebrazo. Mi ropa estaba empapada. Me estremecí violentamente.

	—... la marea está subiendo —estaba diciendo Atrius, mientras me arrastraba por la playa. —No quiero que te ahogues.

	Atrius.

	Me tomó un momento volver a mí misma, sentir su presencia, fuerte, contundente y muy viva.

	Me soltó en una extensión de arena más seca, y tuve que resistir el repentino y abrumador impulso de lanzarme contra él.

	—Aquí.— Una pesada capa cayó sobre mis hombros. Las manos de Atrius se quedaron allí, en mis brazos, durante unos segundos más de lo necesario. —Quédate cerca del fuego.

	Luché por orientarme. —¿Cuánto tiempo me fui?

	No pude evitar que me castañetearan los dientes. La luna parecía más alta en el cielo. Debo haber estado caminando durante bastante tiempo, especialmente si la marea subió lo suficiente como para alcanzarme mientras estaba sumergida.

	—Más de una hora.

	Atrius se acomodó a mi lado, observándome. No necesitaba preguntar. La pregunta estaba en su mirada.

	Debería haber estado pensando en cómo mentirle a Atrius. Me habían ordenado que lo matara. Sin embargo, el pensamiento ni siquiera cruzó por mi mente. La verdad salió de mí inmediatamente.

	—Algo está mal—, me atraganté. —En la isla. Algo está mal.

	El aura de Atrius se enfrió.

	—¿Mal... cómo?

	—No sé.— Las visiones eran difíciles de descifrar. Rara vez literal. Lo que había visto podía significar muchas cosas. Pero estaba tan completamente segura de que, en el fondo, significaba: peligro .

	—Pero algo anda mal, Atrius—, le dije. —Estoy segura de eso.

	No me cuestionó. Él ya lo sabía, ahora.

	Se levantó abruptamente, y yo también lo hice, agarrándome de su brazo para estabilizarme. Juntos, regresamos al campamento.
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	Atrius no quería esperar a que las naves de los Bloodborn llegaran a la costa. Ordenó que se enviaran barcos desde las regiones costeras de Vasai, lo más cercano que tenía disponible. Lo que llegó fueron poco más que barcos de pesca, ciertamente no la flota de barcos de guerra en la que había llegado, pero si a Atrius le importaba, no lo demostró. Tiraría tablones de madera al agua y remaría hasta Veratas, si fuera necesario.

	No durmió en los dos días que le tomó organizar los botes. Ni para él, ni para mí. No quería dormir cuando sabía qué sueños me esperaban, y últimamente, los sueños que tenía sola nunca eran bienvenidos. En cambio, me lancé a ayudar con los preparativos.

	Si bien Atrius no compartió las razones de su cambio de planes, los guerreros sabían que algo andaba mal. El ambiente en el campamento era tenso e inquieto. Entre los más frenéticos estaba Erekkus, que me hizo a un lado en el primer momento libre que tuvimos entre la ráfaga de órdenes de Atrius.

	—¿Es esto debido a tu visión?— me preguntó, su agarre en mi brazo con los nudillos blancos. —¿Qué viste? ¿Qué tiene que ver Veratas con esto?

	La presencia de Erekkus me impactó. El miedo era tan intenso, que solo su toque era doloroso.

	—Es una precaución—. El lugar común sabía tan repugnantemente falso en mi lengua.

	—Mierda.

	No quería mentirle a Erekkus. Yo tampoco quería decirle la verdad, especialmente cuando Atrius había decidido no hacerlo.

	—Fue decisión de Atrius...

	—¡Tengo un hijo en esa isla!— Erekkus ladró, sus uñas clavándose en mi brazo. —Joder, dime, Sylina. Por favor .

	Mi boca sabía a ceniza.

	Un niño. El pensamiento me dejó tambaleándome. Atrius me había dicho que la isla estaba llena de las familias de sus guerreros. La comprensión de que Erekkus tenía un hijo, que el niño estaba entre esos civiles...

	La imagen de ese pueblo con cuerpos que sobresalían de la arena se grabó en mi mente, obstinadamente.

	Puse mi mano sobre la de Erekkus. Su alma estaba frenética, apenas mantenida bajo control por una atadura deshilachada de autocontrol. Alcancé sus hilos y, tan sutilmente que no lo reconocería, le envié calma.

	—Si pudiera decirte algo que supiera definitivamente—, dije en voz baja, —lo haría. Te lo prometo, Erekkus.

	Su expresión se desmoronó por un momento, como una piedra que se derrumba, antes de enderezar la espalda y alejarse.

	—Vamos a llevar esas cajas a la orilla—, dijo. —Él los quiere a todos listos para partir tan pronto como lleguen los botes.

	Y así, volvimos al trabajo, nuestra única distracción, y todos lo agradecimos.

	Los barcos llegaron rápidamente. Los suministros estaban listos una vez que lo hicieron. Los cargamos inmediatamente. Solo una pequeña fuerza de soldados emprendería el viaje, el resto permanecería en el campamento.

	Una vez que llegó el momento de abordar, Atrius se volvió hacia mí. —Deberías quedarte...—, comenzó.

	Pero espeté: —¿De verdad crees que eso va a funcionar?

	Aparentemente no, porque no discutió. Tal vez incluso sentí que solo una pequeña parte de él estaba aliviada de tenerme allí.

	Solo tuve tiempo de empacar una bolsa escasa. No tardaría mucho en llegar a la isla: estaba a solo unos días de distancia, aislada no por la distancia sino por la espesa niebla que la rodeaba. Reuní algo de ropa y comida. Armas, por supuesto. Mi espada fue a mi cadera, como de costumbre. Mi daga iría a mi muslo.

	Pero antes de atarla, dudé. Sola en mi tienda, bajo la luz parpadeante de la linterna, la desenvainé.

	La daga que me había dado la Madre Vidente no tenía un aspecto extraordinario. Era simple y sencilla, sin adornos ni brillo etéreo, nada que indicara que había sido bendecida. Y, sin embargo, su magia palpitaba bajo mis dedos, calentando los hilos con el premonitorio aliento de la muerte.

	Sacudí un escalofrío, envainé la daga y agarré mi mochila, dejando todo el resto atrás.
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	La niebla era tan espesa que Atrius tuvo que navegar basándose en mapas y brújulas, no en la vista. Mis habilidades fueron útiles, así que me quedé con él en la proa, ayudándolo a guiar.

	Nadie habló. Atrius había sido cauteloso con la información que proporcionaba. Pero estos hombres habían estado luchando a su lado durante mucho, mucho tiempo. Sabían cuando algo andaba mal.

	Finalmente, la silueta de la isla emergió a través del blanco líquido. Por su pequeño tamaño, era majestuosa, el centro se elevaba en acantilados que desaparecían entre las espesas nubes. Los bosques y la vegetación se apiñaban alrededor de la base de la montaña, extendiéndose en todas direcciones. Atrius condujo nuestra pequeña flota improvisada alrededor de la isla, hacia el extremo este, y nos atracó en un tramo de playa de arena.

	Los barcos llegan a la orilla. Atrius salió primero del bote, cuando apenas habíamos dejado de movernos, y yo estaba justo detrás de él.

	Me estremecí. No hacía frío, pero no podía calmar la piel de gallina en mis brazos. La playa apareció exactamente como lo había hecho en mi visión, hasta el sendero estrecho y pisoteado que conducía a los árboles.

	Hasta el terrible vacío.

	Atrius inspeccionó la línea de árboles mientras sus guerreros partían de los barcos. Luego se volvió y me miró. Su rostro estaba tenso y sombrío, su presencia aún más.

	No necesitaba hacer la pregunta en voz alta.

	Negué con la cabeza. No sentía a nadie. Ni un alma.

	—¿Qué tan lejos está el asentamiento?— Yo pregunté.

	—Una milla, tal vez. Protegido por los árboles. No demasiado cerca de la orilla.

	Una milla. Lo suficientemente lejos como para no ser capaz de sentirlos desde aquí, de todos modos. Aún así, sentí poco alivio.

	Atrius desenvainó su espada antes de continuar, luego me dio un empujón en el brazo y me señaló el mío, incitándome a seguir su ejemplo. Detrás de nosotros, escuché una sinfonía de acero contra cuero, mientras los soldados hacían lo mismo.

	Nos adentramos en el bosque. Cuanto más nos alejábamos de la orilla, más cálido se volvía, el aire era denso y húmedo.

	En los hilos, sentí que algo se movía, tan débil al principio que no pude identificarlo.

	—Siento algo —murmuré a Atrius.

	—¿Qué?

	—No estoy segura. Estamos demasiado lejos.

	Sus pasos se aceleraron. —Casi estamos allí. Dime si algo cambia.

	Más adelante, un claro se abría ante nosotros, la luz de la luna se derramaba plateada a través de una abertura en la cubierta de árboles.

	Exactamente como mi visión. Muchas carpas. Algunas chozas de madera y techo de paja.

	La extraña sensación en los hilos se hizo más fuerte. Tejedora, era extraño, tan débil y, sin embargo, tan constante y absorbente, como un sonido distante que llega de todas las direcciones a la vez. Me hizo palpitar la cabeza. Nunca había sentido algo así antes.

	—Hay algo aquí—, le dije a Atrius, en voz baja. —Yo sólo… no puedo decir qué. O quién.

	¿Gente? ¿Eran almas de vampiros? A menudo se sentían diferentes a los humanos, pero nunca así: tan débiles y tan ruidosos a la vez.

	La luz de la luna caía sobre el rostro de Atrius. Las cabañas y las tiendas estaban en silencio. Una leve brisa soplaba entre los árboles.

	Atrius se volvió hacia sus soldados, se llevó un solo dedo a los labios y luego asintió hacia las chozas en una orden silenciosa: busquen.

	Empecé a irme, pero Atrius me agarró del brazo.

	—Conmigo—, dijo, bajo en mi oído.

	Juntos nos asomamos a la primera cabaña, solo para encontrarla vacía, no solo vacía, sino que parecía como si quienquiera que hubiera vivido allí, simplemente hubiera desaparecido. Un vaso fue derribado, roto en dos fragmentos irregulares sobre una mesa de madera improvisada. Un saco de dormir en la esquina estaba medio enrollado. Se dejó un libro abierto sobre la mesa, tinta derramada a su lado.

	En cada tienda, en cada cabaña, encontramos lo mismo.

	Todavía no percibí presencias, o al menos, pensé que no. Se estaba volviendo tan difícil saberlo, ese extraño zumbido se hacía más y más fuerte en mi cabeza, todos los hilos vibraban con él. Me encontré casi tambaleándome contra el marco de una puerta porque la interferencia hacía muy difícil saber a dónde iba.

	En ese momento, la mano de Atrius vino a mi hombro y no me soltó, como para estabilizarme.

	—¿De dónde viene?— preguntó.

	—Yo no… yo no puedo...

	Tejedora, me duele la cabeza.

	La frente de Atrius se arrugó. Su cabeza se acercó más. Su voz bajó.

	—¿Qué es?— murmuró.

	Traté de cortar a través del ruido. Traté de destilarlo en algo que pudiera tener sentido.

	Salí tambaleándome de la choza y salí al claro, más lejos aún, donde la cubierta de árboles volvía a cubrirnos por encima de nosotros. Tropecé varias veces, sin prestar atención a dónde iba, solo a los hilos. Al final, estaba arrastrándome sobre mis manos y rodillas, presionando mis palmas contra la tierra, como si quisiera arrastrarme a lo largo de ellas.

	Y entonces mi cuerpo se detuvo.

	Cada músculo se tensó.

	El terror cayó sobre mí, helado y afilado como una navaja, desgarrándome.

	Quería equivocarme.

	Quería tanto equivocarme que me estiré a través de los hilos, más allá de ellos, hacia la mismísima diosa Acaeja... la diosa a la que le había dado mis ojos y mi dedo y mi vida entera,—y le supliqué: Por favor. Por favor, no dejes que esto suceda.

	La diosa guardó silencio.

	El mundo estaba en silencio.

	Excepto por una gota de algo cálido, espeso y de color rojo oscuro en mi mano.

	No necesité mirar hacia arriba. Pero lo escuché cuando Atrius lo hizo, porque dejó escapar un sonido horrible, ahogado, estrangulado, como si el aire se estuviera muriendo en su garganta.

	Erekkus lo vio a continuación, y no estaba tan callado.

	—Jodida diosa—, jadeó. —¡Bájalos! ¡Bájalos!

	Y luego siguió gritándolo, una y otra vez, en Obitraen, cada vez más rápido, mientras intentaba trepar por los árboles.

	Intentó abrirse camino hasta los innumerables cuerpos de vampiros estacados allí, en lo alto de las ramas por encima de nosotros, no del todo muertos ni del todo vivos. Docenas de ellos. Cientos.

	Goteo. Goteo. Goteo.

	Y luego lo sentí, sentí que la agonía medio viva de los innumerables vampiros había estado ahogando en los hilos. Movimiento. Montones. En el bosque.

	Salté sobre mis pies y giré hacia Atrius, quien gritó órdenes.

	Me lancé contra él sin pensar, tirándolo al suelo.

	—¡Vuelvan!— Grité.

	Pero las palabras no salieron de mi boca antes de que los explosivos cayeran.
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	Tengo nueve años y salgo arrastrándome de los escombros de mi casa. Tengo nueve años y no puedo encontrar a mi hermano y... 
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	— Sylina .

	No pude orientarme. Había demasiada actividad, los hilos enredados e imposibles de leer. Sacudí mis manos, encontrando algo cálido y sólido.

	Atrius.

	Su presencia fue la primera cosa firme a la que pude agarrarme, fuerte y única. Lo único que parecía tangible cuando todo lo demás se movía a nuestro alrededor: gritos, peleas.

	—Di algo si quieres hacerme saber que estás consciente—, gruñó. —No puedo ver tus ojos.

	Casi ahogué una risa por eso, y comencé una respuesta sarcástica, pero...

	—Detrás de ti—, me atraganté.

	Justo antes de que el soldado enmascarado saliera volando del humo, la espada apuntaba directamente a la cabeza de Atrius.

	Se dio la vuelta justo a tiempo, las espadas entrechocando. Traté de levantarme sobre mis manos y rodillas, aunque eso fue difícil, con los hilos tan difíciles de agarrar. Mi propia espada, que estaba en mis manos cuando cayeron los explosivos, tenía que estar entre los escombros en alguna parte. Tanteé a mi alrededor, mis manos golpearon escombros duros, hierba deshilachada, piel mojada e inmóvil de un cuerpo caído de los árboles.

	Metal.

	Mi daga. Suficientemente bueno. La agarré y logré ponerme de pie. Atrius ya estaba arrancando la espada de la garganta de su atacante. Se giró hacia mí por un momento, luego sus ojos se abrieron como platos cuando me agarró y hábilmente clavó su espada en el estómago de otro soldado, segundos antes de que estuvieran sobre mí.

	Tejedora, ni siquiera lo sentí. ¿Cómo no sentí eso?

	—Quédate conmigo —gruñó Atrius. —Aquí mismo.

	Un comando. Firme e indiscutible.

	Ni siquiera podía estar en desacuerdo con su tono. Estaba mayormente ciega. Quedarme con Atrius era mi única oportunidad de salir con vida de esto.

	Apenas podía distinguir lo que sucedía a nuestro alrededor, pero sabía que era un caos. Los soldados... ¿los del rey Pythora?, salieron del bosque, mezclándose con los de Atrius en un desorden sangriento y caótico. Los hombres de Atrius estaban en inferioridad numérica y no tenía forma de saber cuántos de ellos podrían haber resultado heridos o muertos con la ronda inicial de explosivos.

	Estaban por todas partes. En todas partes a la vez.

	Atrius luchó como un animal, como una fuerza de la naturaleza. No pude seguir sus movimientos. Ni siquiera podía rastrear el mío.

	Y, sin embargo, cuando finalmente logré aferrarme a un hilo, era el de un soldado de Pythora, un soldado que se abalanzaba sobre la espalda de Atrius.

	Actué antes de pensar. Algo por lo que me habían regañado incontables veces en  Arachessen, un impulso que pensé que me había sacado de encima.

	Aparentemente no. Porque cuando vi que la hoja venía hacia Atrius, simplemente me moví.

	Fue torpe. Un mal tiro. Apenas podía captar mi entorno.

	Mi daga hizo contacto con la carne de nuestro atacante en algún lugar, ni siquiera podía decir dónde, pero segundos después, no existía nada más que dolor.

	Es una sensación extraña, cuando tu cuerpo de repente deja de obedecerte. La mía era una herramienta que había aprendido a manejar a la perfección.

	Hasta que, de repente, dejó de serlo.

	A lo lejos, como en otro mundo, escuché a Atrius gritar algo, ¿mi nombre?

	Mis palmas estaban presionadas contra la tierra. Intenté levantarme. Fallé. Mi mano fue a mi abdomen y sentí sangre caliente burbujeando entre mis dedos.

	Mierda.

	Me arrastré por la arena, buscando a tientas mi arma. No podía sentir los hilos. No podía orientarme.

	Cuando logré agarrarlos, sentí...

	...percibí...

	Atrius, de pie sobre mi atacante, lo cortó brutalmente, golpe tras golpe implacable, mucho después de que la carne se convirtiera en sangre sin forma.

	A nuestro alrededor, había muerte. Muerte por todas partes.

	Y, sin embargo, cuando Atrius abandonó su objetivo muy, muy muerto y se dio la vuelta, no estaba mirando nada de eso, ni a sus propios guerreros ni a las personas que había perdido.

	Solo a mí.

	Su presencia era un ancla. Me aferré a él con fuerza, como una balsa en un mar tormentoso.

	Pero estaba resbalando.

	Atrius cayó de rodillas a mi lado. Cuando presionó sus manos en mi herida, me tomó un momento darme cuenta de que el gemido de lamento que estaba escuchando era mío.

	Dejó escapar un sonido sin palabras a través de sus dientes.

	Mi frente se arrugó.

	Seguramente estaba alucinando al pensar que la presencia de Atrius, por siempre irrompible, por siempre sólida, por siempre en silencio, estaba ahora gritando, gritando de terror absoluto.

	Sobre mí.

	Ridículo.

	Tuve el extraño impulso de decirle esto, de la forma en que de niña siempre quería decirle a mi hermano cosas divertidas o extravagantes, pero cuando abrí la boca, sentí como si un líquido entrara en mis pulmones.

	El calor me rodeó. Me llevó varios largos segundos de semiinconsciencia darme cuenta de que Atrius me había levantado. El sonido de la batalla se convirtió en un estrépito distante y borroso.

	—Sylina —me decía Atrius. —Quédate aquí. Quédate aquí.

	Y luego, más cerca de mi oído, — Vivi. Quédate aquí.

	Deja de gritarme, lo estoy intentando, quería decirle.

	Pero yo estaba cayendo más y más lejos de los hilos.

	Lo último que escuché fue la voz de Atrius, gritando tan fuerte que se quebró, lanzando tres palabras de Obitraen a sus hombres por encima del sonido del campo de batalla.

	Estaba en Obitraen y, sin embargo, de alguna manera sabía exactamente lo que estaba diciendo:

	Mátenlos a todos.

	Mis dedos se apretaron alrededor de la tela de la camisa de Atrius. Una repentina ola de ira me invadió.

	En mi desvanecida conciencia, pensé en otra explosión a la que apenas sobrevivió una niña de nueve años.

	Pensé en civiles metidos en túneles para ser utilizados como escudos humanos para un señor de la guerra cobarde.

	Pensé en mi hermano, antes un adolescente, ahora un hombre, sentenciado a una muerte lenta e inevitable.

	Pensé en inocentes niños vampiros colgando de los árboles.

	Pensé en el maldito Rey Pythora.

	Y pensé, sí. Mátenlos a todos.

	Y no pensé en Arachessen, ni en la Madre Vidente, ni en la bendita daga, ni en Acaeja en absoluto.
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	Me levanté de un tirón con un grito ahogado.

	Dolor. Un dolor agudo y agonizante que me partió en dos.

	¿Dónde estaba?

	Alguien me estaba tocando. Arremetí antes de que pudiera detenerme.

	—Contrólala —ladró una voz de mujer mayor, y otro par de manos me agarraron por los hombros y me empujaron con firmeza de vuelta al petate.

	Los hilos me eludían. Pero esas manos, esas eran familiares.

	—No mates a la sanadora —gruñó Atrius, aunque no podía estar segura de imaginar que sonaba aliviado.

	Sanadora.

	Alcancé mi abdomen, y alguien golpeó mis dedos.

	—No toques,— espetó la sanadora. —Los puntos están frescos. Y mis medicamentos solo funcionan hasta cierto punto en un humano.

	Estabilicé mi respiración, siguiendo los hilos que se abrían a mi alrededor. Se enfocaron lentamente y trajeron consigo un poderoso dolor de cabeza cegador, pero me sentí aliviada de captar mi entorno nuevamente. Por unos momentos aterradores allá atrás, me sentí como si me hubieran separado de lo único que me unía al mundo.

	Estaba de vuelta en el campamento, en una tienda de campaña, ¿la mía? ¿Atrius? Todavía era tan difícil de entender. La sanadora, una mujer vampiro, se arrodilló a mi lado. Su presencia irradiaba tristeza y agotamiento.

	Giré la cabeza, que estaba ligeramente elevada, y me di cuenta de que yacía contra el regazo de Atrius.

	Cuando los recuerdos de antes de que me hirieran se filtraron, el primero fue la voz de Atrius mientras me desvanecía.

	Y luego las explosiones, y los cuerpos, y...

	Los cuerpos.

	Me mordí la lengua con fuerza, justo sobre esa vieja cicatriz. Todavía casi me saca sangre. No ayudó.

	Si hubiera tenido suerte, la ola de rabia que sentí en mis últimos momentos de conciencia habría sido un síntoma de mi estado delirante. Si hubiera tenido suerte, habría despertado el Arachessen firme y tranquilo que me habían enseñado a ser.

	No tuve suerte.

	La sanadora se puso de pie y le dijo algo a Atrius en Obitraen, a lo que él respondió con un movimiento de cabeza y algunas palabras cortantes. Salió de la tienda, dejándonos solos a los dos.

	Era la tienda de Atrius, me di cuenta ahora. Él me había traído de vuelta a la suya.

	Me senté de nuevo, lentamente esta vez.

	—Dijo que tuviéramos cuidado —espetó Atrius.

	—Estoy teniendo cuidado.

	Giré para mirarlo. Su cansancio se filtraba de él como un olor obstinado. Sus paredes eran más pesadas de lo normal, se sentían más forzadas y como si le costara más esfuerzo sostenerlas.

	Pero aún podía sentir lo que había detrás de ellas.

	Con cautela toqué mi herida. No, la curandera vampira no había sido capaz de ayudarme de la forma en que podría haberlo hecho una curandera Arachessen, pero aun así, hizo un maldito buen trabajo. La herida dolía y aún sangraría si tiraba de los puntos, pero estaba lejos de poner en peligro la vida. Es interesante que la magia de Nyaxia también pueda usarse para curar a los humanos, aunque de manera imperfecta.

	—¿Cuántos?— me ahogué.

	El eco terrible e irónico de esas palabras no me golpeó hasta que salieron de mis labios. Pero Atrius lo oyó de inmediato y su rostro se desanimó.

	—Demasiados—, murmuró. —Demasiados.

	Su respuesta se retorció en mi corazón, justo en la herida secreta que había sangrado allí durante veinte años.

	Sabía que vendría. Sabía que esas personas que colgaban de los árboles ya estaban muertas, ya sea que sus corazones todavía bombearan cantidades débiles de sangre o no. Pero eso no hizo nada para disminuir los fragmentos de ira dentro de mí por la respuesta de Atrius.

	Fuera de la tienda, las voces se juntaron. La cantidad de rabia y dolor en las presencias que nos rodeaban me dejó mareada.

	—Cuánto tiempo tienen...

	—Matamos a todos los hombres del rey Pythora—. El labio de Atrius se torció en una sonrisa burlona, débilmente, como si este derramamiento de sangre fuera apenas suficiente para darle satisfacción. —Ni un solo soldado humano salió vivo de esa isla. Nos aseguramos de eso. Incluso si tuviéramos que pagar mucho por ello.

	Una pequeña victoria. No se sentía como mucho. El Rey Pythora solo habría enviado un pequeño grupo a la isla, sabiendo que serían sacrificios. Esas vidas fueron un pequeño consuelo para el número que se habían llevado.

	—Retiramos a todos los heridos que pudimos—, continuó Atrius. —Incluyéndote. Pero hay muchos más.

	Un extraño parpadeo en su rostro, algo que no pude descifrar del todo.

	Se levantó.

	—Descansa. Necesito...

	Pero también comencé a pararme.

	Me agarró del brazo cuando estaba a mitad de camino. —¿Qué estás...?

	—No soy una gran sanadora—, dije, —pero no soy un inútil…

	—No.

	—No voy a discutir contigo.

	Me puse de pie y fui recibida con una ola de mareo. Atrius no aflojó su agarre en mi brazo.

	Los hilos estaban encendidos con la actividad exterior. Arrastrándolo conmigo, me tambaleé hasta la puerta de la tienda y la abrí.

	Tejedora, ayúdame.

	El ejército de Atrius había sido destruido.

	A un lado, decenas de cuerpos yacían alineados, envueltos en tela blanca. Toda una franja de tiendas al este había sido destruida. En todas partes a nuestro alrededor, los guerreros se apresuraban a ayudar a sus camaradas heridos.

	Un suspiro irregular dejó mis labios.

	—Esto no es solo de la isla.

	Demasiados heridos aquí. Mucho más de lo que Atrius le había traído a Veratas.

	—No.— Su voz era baja. Grueso de ira.

	Lentamente, reconstruí la verdad.

	El rey Pythora de alguna manera se había enterado de la isla. La atacó. La usó como cebo.

	Y luego, cuando las fuerzas más capaces de Atrius se habían ido, había atacado la isla y el campamento.

	Al menos aquí, los hombres de Atrius parecían haber podido mantener su posición, aunque apenas. Pero el objetivo del Rey Pythora probablemente no había sido destruirlos. ¿Cuál era la diversión en eso? No, su objetivo era romperlos, porque así había ganado también a su país. Rompiendo a las personas dentro de él.

	Aparté mi brazo de Atrius y comencé a avanzar. Extendió la mano para detenerme, pero le espeté: —¿Te gustaría sentarte allí y no hacer nada?

	Su boca se cerró. La comprensión parpadeó en su rostro, como si reconociera algo familiar en mí.

	Dejó caer su mano a su costado.

	—Conoce tus límites—, dijo. —Ten cuidado.

	Asentí, él enderezó la espalda y los dos nos lanzamos a la lucha contra lo inevitable.
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	Las horas pasaron rápido. Podía moverme, aunque lentamente y con un poco de dolor. Mi dolor de cabeza era mucho peor que mis heridas. Seguí la dirección de la sanadora, atendiendo a aquellos a los que ella no podía llegar lo suficientemente rápido. Mi magia curativa era débil, especialmente para los vampiros, pero podía aliviar el dolor hasta que ella llegara.

	No dejé de trabajar. Cuando salió el sol, nos instalamos en tiendas de campaña y continuamos nuestro trabajo. Cuando el sol volvió a ponerse, nos movimos afuera una vez más.

	Con cada cuerpo sobre el que me inclinaba, cada soldado que, en medio del delirio, preguntaba por su esposa o su marido o su hijo, con cada persona que sufría y sabía que su muerte estaba cerca, con cada uno que se escabullía a pesar de nuestros mejores esfuerzos, el constante latido de rabia debajo de mi piel se hizo más fuerte.

	Eventualmente, después de innumerables horas, Tejedora, incontables días, me volví hacia la sanadora y le pregunté: —¿Quién sigue?.

	Se limpió la sangre de las manos. —Nadie.

	Al principio, no entendí lo que quería decir.

	—No queda nadie—, dijo. —Hemos hecho todo lo que podemos hacer. Ahora esperamos.— Fue hasta la solapa de la tienda y la abrió. —Duerme. Eso es lo que voy a hacer.

	Regresé a mi tienda, porque ¿a dónde más podría ir? Pero de inmediato, supe que no podía quedarme allí, sin importar lo exhausta que estuviera. La idea de estar sentada sola con los ecos de dolor en los hilos, era repugnante.

	Así que me quité la ropa empapada en sangre y sudor y me puse un vestido nuevo. Ni siquiera pensé en mi saco de dormir antes de salir.

	Era muy tarde, casi amanecía. El aire estaba húmedo, aunque frío. La niebla se filtraba en el cielo, teñido de rosa por el leve indicio del lejano amanecer. El silencio era antinatural e inquietante. Como si la propia naturaleza contuviera la respiración. El humo de la última de las piras funerarias se había elevado hacia el cielo, fundiéndose con la niebla y desvaneciéndose en el olor salado del océano. Mañana, ambos habrían desaparecido. El único rastro de los que habían muerto serían las cenizas, que los hombres de Atrius arrojarían al mar.

	Pero las personas que se quedaron atrás, quedarían marcadas por ese dolor para siempre.

	No me di cuenta completamente de cuánto había cambiado la forma en que miraba a los vampiros hasta este momento, hasta que me di cuenta de cómo llevaban las cicatrices de la pérdida con tanta fuerza como los humanos.

	Me quedé en la entrada de mi tienda durante mucho tiempo. Entonces comencé a caminar.

	No estaba segura de cómo sabía que Atrius no estaba en su tienda, incluso mucho antes de que estuviera lo suficientemente cerca para sentir su presencia. Ni por qué no me sorprendió cuando llegué a la playa para encontrarlo de pie junto a la orilla, mirando hacia el horizonte.

	Por un momento, una aguda puñalada de arrepentimiento resonó en mi pecho, arrepentimiento de que ya no tenía ojos para ver cómo debe haber sido solo a la vista, con todas sus imperfecciones intangibles. Sin embargo, podía imaginármelo: su silueta oscura contra las ondas plateadas, su cabello como una cascada de luz de luna. Tal vez, si pudiera verlo de esa manera, habría sentido la imperiosa necesidad de dibujarlo, como una vez sentí la necesidad de dibujar el mar.

	Cuando ves salir la luna, me había dicho una vez, algunos podrían decir que hay algo más que coordenadas en el cielo.

	Entonces pensé que solo se estaba burlando de mí. Pero aquí mismo, lo entendí.

	Me quité los zapatos una vez que golpeé la arena, dejándolos abandonados detrás de mí. Sentir la arena húmeda contra los dedos de mis pies tenía algo de conexión a tierra. Atrius no se movió cuando me acerqué. No apartó la mirada del mar.

	Sopló una brisa, llevándose mechones de mi cabello y el de Atrius hacia el mar. Sus fosas nasales se ensancharon. Di un paso más cerca, lo que hizo que su mirada se clavara en mí.

	—No deberías estar aquí.

	En su presencia, sonó una punzada de hambre, sutil y, sin embargo, sabía que lo que sea que me estaba permitiendo sentir, era solo una fracción de lo que realmente sentía.

	Sabía que Atrius estaba muriendo de hambre de una forma que iba mucho más allá del hambre física. Podía sentir eso en él, vicioso y anhelante, erizando los pelos de mi nuca.

	Pero solo dije: —Es donde quiero estar.

	No me di cuenta hasta que las palabras salieron de mi boca exactamente cuán ciertas eran.

	Su mandíbula se tensó.

	—No deberías estar cerca de mí.

	Cierto, susurró una voz en la parte de atrás de mi cabeza. Pero el peligro no era él. El peligro era yo misma, o tal vez algo aún mayor, la tensión natural del aceite y el fuego cada vez más cerca.

	No dignifiqué eso con una respuesta esta vez. En cambio, di otro paso.

	Fue suficiente respuesta.

	Nos quedamos allí, uno al lado del otro, durante un largo momento en silencio, muy conscientes de la presencia del otro y sin decir nada. Y, sin embargo, decir todo, porque el solo hecho de estar aquí, uno al lado del otro, con los hombros a centímetros de distancia, se sentía lleno de significado.

	—Fue estúpido de tu parte ponerte, sangrando, al lado de un montón de vampiros heridos,— dijo al fin.

	—Tienes una manera graciosa de decir gracias.

	Un latido. Un vistazo. Y luego, en voz más baja, —Gracias. Por ayudarlos.

	—Gracias por salvar mi vida.

	—No estaba seguro de si lo había hecho, al principio—. La declaración vino con un escalofrío extraño, se fue antes de que pudiera sentirlo muy de cerca.

	Luego agregó, en voz baja: —Demasiados, no pude...

	Su voz me hizo pensar en los gritos de Erekkus. El tipo de sonido que sigue a una persona por el resto de su vida.

	Dije: —Busqué, pero no pude encontrar a Erekkus.

	—Él se fue.

	—¿Se fue?

	—Necesitaba estar solo. No estoy en condiciones de detenerlo.

	—¿Qué edad tenía su pequeño?

	—Diez.

	Un dolor en mi pecho.

	—Joven.

	—Y, sin embargo, ¿qué tipo de vida tuvo ella durante esos diez años? Todo en ella gastado...

	La voz de Atrius se apagó.

	Luego se giró hacia mí, con los ojos brillantes y la boca torcida en una mueca.

	—No deberías estar aquí—, dijo de nuevo.

	Pero me detuve más cerca de nuevo. Presioné mi mano en el centro de su pecho, sobre su camisa de algodón manchada de sudor. Muy por debajo de mi toque, su maldición se retorció.

	No quería darle simpatía. Apenas lo consideré. Cuando Naro y yo nos abrimos camino hacia la supervivencia a través de lo peor de las Guerras de Pythora, perdimos mucho. Al principio, cuando mataron a nuestros padres, la gente solía decir, lo siento. Y luego pasaron los años, y los cuerpos se apilaron más, y nadie volvió a decir que lo sentía. La pérdida era solo otra parte injusta de la vida. Nadie necesitaba lugares comunes. Cuando murió mi hermana, la gente nos dio pan en su lugar. Era mucho más útil.

	Me sentí tan sola entonces. Ahora, como adulta, sabía que la razón por la que las personas estaban distantes no era porque no sintieran nuestra pérdida, sino porque la sentían demasiado. No tenían espacio para más. Pensé que quizás algún día dejaría de sentirlo también. Tal vez algún día, se desvanecería. Arachessen me prometió que lo haría.

	Nunca lo hizo.

	Tal vez la Madre Vidente me había mentido. Tal vez nunca fui lo suficientemente buena para ser una Arachessen. Pero la verdad era la verdad. Habían pasado quince años, y ahora aquí estaba yo, tan enojada como siempre. Más enojada. Y esta noche sentí la pérdida de Atrius con tanta fuerza como la mía.

	Y ya no pude más.

	Yo solo. No pude.

	—¿Por qué?— dije. —¿Crees que tengo miedo de esto? ¿Miedo de ti? Como si no sintiera las partes más oscuras de ti cada noche. Como si no reconociera…

	—Lo reconoces porque lo sientes igual—. Sus palabras eran duras. Toda una acusación afilada. Extraño, sin embargo, que palabras tan crueles contuvieran un afecto tan tierno bajo ellas. Como si me desafiara a encontrarme con él en ese terreno tan difícil, en algún lugar que dolía, en algún lugar que estaba tan enojado y roto como nosotros.

	Estuvo mal de mi parte.

	Pero yo también lo quería.

	Su mano también tocó mi pecho, reflejando la mía en la suya, mi corazón latía fuerte y rápido bajo su piel.

	—Al principio dudé de ti,— susurró, sus palabras cerca de mi cara. —Dudaba por qué las Arachessen te dejarían ir. Pero ahora veo por qué no te querían. Porque eres como nosotros. Igual de maldecida por el pasado. Y esa maldición sigue tomando fuerza, ¿no es así?

	—Tienes razón.— Mi boca se torció en una mueca sin mi permiso, mis dientes apretaron contra mis palabras. Pensé que sentiría vergüenza de admitirlo. No lo hice. Me sentí tan felizmente libre. —Te entiendo. Estoy igual de rota. Igual de enojada. Las odio tanto. Nada hará que eso esté bien. Nada. Una vez pensé que una diosa podría. Pero estaba equivocada.

	Luché contra el impulso de retirar las palabras tan pronto como salieron de mis labios. Pero eso fue por culpa. No porque no sintiera que eran ciertas.

	Debajo de mi palma, la maldición dentro de él latía, como si hubiera sido golpeada.

	—Pero creo que tú también lo sabes,— murmuré. —Todo sobre diosas y promesas incumplidas. ¿No es así?

	Se rió, vicioso como carne desgarrada. —¿Quieres ver la verdad, Sylina? ¿Tienes espacio en tu corazón para otra historia oscura?

	Se estaba burlando de mí. Como si su tono burlón pudiera ahuyentarme. Él estaba equivocado.

	Pensé en los fragmentos de su visión, aún ardiendo en mi memoria y palpitando en su pecho. La nieve. El frío. La cabeza de un joven vampiro en sus manos. Y Nyaxia, fría y cruel y empapada de odio.

	—Vivo en historias oscuras. Y he estado viviendo en la tuya durante casi cuatro meses. Si me vas a invitar a entrar, invítame—. Empujé contra su pecho, fuerte. —Ya te veo, Atrius. No tengo miedo.

	Tan rápido que ni siquiera sentí el movimiento, su otra mano agarró mi cabello, inclinando mi cabeza hacia la suya. Podía sentir sus palabras sobre mis labios cuando habló de nuevo, bajo como grava en movimiento.

	—¿Quieres mis confesiones, vidente? Bien. Una vez, hace mucho tiempo, igual que tú, pensé que mi diosa nos salvaría. Y le di todo. Todo.

	Las paredes, todas a la vez, se hicieron añicos. Y la ola de dolor, de rabia, de oscuridad y miedo que me envolvía, amenazaba con barrerme. Había estado profundizando en la presencia de Atrius; ahora, sus emociones, un espejo tan perfecto de las mías, me rodeaban.

	Lejos en los hilos, sentí un viejo recuerdo: una ciudad de torres poderosas blancas y rojas y ventanas de vidrio carmesí iluminadas por la luna, enmarcadas contra picos montañosos.

	—¿Ves eso?— Su boca se acercó a mi oído, respirando fuerte y entrecortado. —Ese fue mi hogar una vez. Hace mucho tiempo. Mi condenado y maldito hogar. La Casa de la Sangre. Cuando era joven, conocí a un hombre que era un idealista. Un príncipe. Mi príncipe. Y la profecía de algún miserable vidente decía que él salvaría a la Casa de la Sangre de sí misma, y yo creí en él.

	Su voz sonaba como un cristal rompiéndose, todo dolor e ira. Se derramó a través de mis hilos, mezclándose con los míos.

	—Así que lo seguí. Construí su ejército. Dirigí a sus guerreros. Personas que confiaron en mí. Y juntos, viajamos a lugares a los que ningún mortal, humano o vampiro debería ir.

	Las imágenes se derritieron, se reformaron. Ni siquiera podía dar sentido a los siguientes recuerdos fracturados: edificios que flotaban en el cielo nocturno, figuras sombrías que caminaban sobre la nada brumosa, rostros sin cuerpo que miraban a través de la oscuridad. Todos ellos demasiado distantes, demasiado rápidos para capturarlos.

	—Íbamos a recuperar el amor de Nyaxia. Le demostraríamos que la Casa de Sangre era digna de ella. Las cosas que hicimos…

	Una respiración irregular. Sus hilos palpitaban como un latido acelerado, como si estuviera horrorizado y aterrorizado por los recuerdos, incluso ahora, incluso todos estos años después. Se me puso la piel de gallina en los brazos.

	—Ningún mortal—, respiró, —debería hacer lo que hicimos nosotros. Cometimos actos dignos de putos dioses. Grandes cosas. Cosas terribles. Todo a nombre de Nyaxia. Todo para demostrar nuestro amor a nuestra diosa. Durante décadas. 

	Su mandíbula se tensó allí, temblando contra el silencio. Cada parte de su presencia arremetió contra esta exposición. Estaba intentando recomponer sus defensas, recuperar lo que se había soltado.

	Pero susurré: —¿Y?

	Una palabra. Una mano que hace señas. Una puerta abierta.

	¿Por qué? ¿Por qué quería saber, aunque doliera? ¿Incluso si hiciera más difícil, tal vez imposible, reconstruir mis propios muros?

	Dejó escapar un suspiro tembloroso. Estaba temblando, todos los músculos tensos.

	—Y volvimos con ella—, susurró, lentamente, entre dientes. —Mi príncipe y yo. Le dimos todas las cabezas que pidió. Cada artefacto. Cada monstruo asesinado. Todo. Y luego nos arrodillamos para pedir nuestra salvación—. Una sola lágrima de rabia se deslizó por su mejilla. —Y nunca olvidaré el sonido de su risa.

	Y como si hubiera estado allí con él, también pude oírlo, flotando del pasado al presente, tan hermoso y terrible como himnos fúnebres.

	—Ella dijo que éramos tontos—, escupió, —al pensar que la falta de respeto de nuestros antepasados podría ser perdonada alguna vez. Me dejó con dos regalos esa noche y dos órdenes. El primer regalo fue la cabeza de mi príncipe, y la primera orden fue llevarla de vuelta a la Casa de la Sangre para presentársela al rey y a la reina. El segundo regalo...

	Su garganta se movió. Su mano cayó sobre la mía, sobre su pecho, donde palpitaba la maldición.

	No necesitaba decirlo. Ya lo sabía.

	—¿Y la segunda orden?— Susurré.

	Una larga pausa. Como si no se atreviera a decirlo.

	—Ella quería conquistar un nuevo reino en su nombre—, dijo. —Le ofrecí eso, con mi propia vida como garantía.

	Y de repente, todo encajó.

	—A mi gente no se le permitiría volver a casa después de ser despreciada por Nyaxia. El rey y la reina nos vieron, a todos nosotros, como cómplices de la muerte de su hijo. Todavía querían creer que existía una profecía. Todavía quería creer que su diosa podría salvarnos—. Su rostro se endureció, como piedra tallada. —Me habían seguido hasta el final de los tiempos. No tenían adónde ir. Estaba desesperado por salvarlos, aunque no pudiera salvarme a mí mismo. Así que hice un trato con la misma diosa que nos había abandonado.

	Tragué el nudo en mi garganta. Su dolor nos rodeó a ambos, hirviendo, y supe que había estado ardiendo durante años, décadas, siglos.

	Lo entendí tan dolorosamente bien. El deseo de creer que algo más grande que tú podría salvarte, incluso después de haberte golpeado una y otra vez.

	—Y ahora aquí estamos—, gruñó, curvando los labios. —Los inocentes que estaba tratando de proteger, masacrados. Los guerreros que estaba tratando de salvar, ahora muriendo a manos de un tirano humano. Todo por una diosa que ya nos fastidiaba. Todo en nombre de la puta esperanza ciega.

	Otra lágrima se deslizó por su mejilla, la humedad plateada se acumuló en todas esas líneas talladas en piedra de furia absoluta.

	Sus dedos se apretaron en mi pelo.

	—Dime que soy un tonto.

	Estaba temblando de rabia, tan espesa que podía saborearla en su exhalación contra mis labios.

	Negué con la cabeza. —No.

	Dejó escapar un suspiro ahogado, su frente apoyada contra la mía.

	—Dime que pare.

	Cuatro palabras que podrían significar mucho. Dime que pare, pare esta guerra, detener la búsqueda de redención, detener la búsqueda de venganza, detener esto, cualquier cosa peligrosa que estuviera a punto de suceder en este momento, avanzando poco a poco hacia la inevitabilidad.

	No quería que detuviera nada de eso.

	Quería que Atrius destruyera al Rey Pythora. Quería que lo hiciera despacio, dolorosamente, saboreando la venganza. Quería que me dejara ayudar. Quería que salvara a su pueblo. Quería que se ganara el respeto de Nyaxia.

	Quería quemarlo todo con él.

	Murmuré: —No.

	Otro sonido sin palabras, un gemido ahogado. —No deberías estar aquí.

	Esta vez habló contra mi boca, no exactamente un beso, pero la promesa de uno.

	Susurré: —¿Por qué?

	—Porque me vuelves hambriento.

	Me vuelves hambriento.

	Esas palabras enterradas en mi alma. Sentí la verdad de ellas. Sentí, en algún lugar de manera innata, que me las había dicho una vez antes, en Obitraen, la noche en que me besó.

	Y lo entendí. El hambre de venganza, de salvación, de sangre, de sexo, de muerte, de vida, de todas las cosas que nos habían negado.

	Lo sentí todo.

	—Bien,— susurré.

	Y la palabra se tragó entre nosotros cuando su boca se estrelló contra la mía.



	




	35

	

	El beso fue una continuación perfecta de lo que habíamos terminado hace semanas, en su habitación. Esta no era la tranquila y confusa seguridad de las noches que pasábamos acurrucados en los brazos del otro. Este no era el respeto estoico que habíamos construido el uno por el otro durante estos últimos meses.

	Esto era una espada desenvainada, una batalla, un fuego. Esto era mortal.

	Me encantó.

	Mi boca se abrió contra la suya de inmediato, aceptando su aliento, su lengua, sus labios y ofreciéndole los míos. Mi mano se deslizó de su pecho para rodear su cuello, la suya por mi costado, agarrándome con fuerza donde mi cintura se unía a mi cadera.

	Mi cuerpo se arqueó contra el suyo, impotente con el deseo de sentir tanto de él contra mí como pudiera. Los hilos se incendiaron cuanto más cerca estábamos, más profundo podía plegarme en su presencia. Las sensaciones de él me embriagaron: su boca, su lengua deslizándose contra la mía de una manera que parecía tanto una ofrenda como una promesa, sus dedos agarrándome como si quisiera absorberme en sí mismo.

	Fuimos advertidos de esto, como jóvenes Arachessen. Esas sensaciones, la conexión física, serían inusualmente poderosas para nosotras dada la forma en que navegamos por el mundo. Como la mayoría de las cosas basadas en la emoción, esto fue tratado como un peligro, una debilidad para ser sacrificada.

	Mi único pensamiento claro en este momento ahora fue: a la mierda .

	Sí, era un peligro. Pero, ¿cómo no me di cuenta entonces que ese era el atractivo? Quería tirarme por este precipicio.

	Yo estaba hambrienta.

	Nos tambaleamos hacia atrás en una maraña de extremidades y ropa mojada y besos frenéticos y lujuria repugnante. Atrius me estaba guiando, no supe adónde hasta que mi espalda se presionó contra una pared de piedra. El océano estaba frío alrededor de nuestros tobillos, hinchándose con la marea. Nos había arrastrado detrás de un grupo de grandes rocas que sobresalían de la arena.

	Privacidad. Porque estábamos aquí afuera, en la playa. Y ni siquiera me importaba.

	Rompió nuestro beso, empujándome con fuerza contra la roca. Pero aproveché el momento para rasgar su camisa, los botones se abrieron con maravillosa facilidad.

	E inmediatamente, como una criatura sedienta de agua, mis manos estaban por toda su piel.

	No había querido admitirlo entonces, pero supe que la primera vez que lo toqué, algo había cambiado para siempre: una puerta se abrió en partes prohibidas de mí misma. Podría ignorarlo. Por un tiempo.

	Pero nunca olvidarlo.

	Porque tocar a Atrius era como sumergirme en todos los placeres prohibidos a la vez. Su aura era tan insoportablemente fuerte, la lujuria y el hambre y la ira y el dolor desenfrenados y… y… todas las cosas que traté de controlar en mí misma.

	Mis dedos recorrieron su torso, comenzando por su pecho y luego siguiendo la curva de sus pectorales. Abajo, sobre el músculo magro y definido de su abdomen, marcado con cicatrices, que rasgaban cada una de ellas con una vibración diferente en los hilos.

	Dejó escapar un sonido bajo y sin palabras contra mis labios y me empujó con fuerza contra la roca. Sus dedos jugaron con el tirante de mi camisón, peligrosamente delgado.

	—Sí—, respiré, y dejó escapar un gemido bajo mientras rasgaba las correas de una vez, dejando que el algodón cayera en el agua salada alrededor de mis tobillos.

	No era como si el camisón estuviera haciendo mucho para protegerme de los elementos, pero en su ausencia, mi cuerpo reaccionó inmediatamente a su exposición. Se me puso la piel de gallina. Mis pechos, que ya me dolían de deseo, se endurecieron y se destacaron contra el aire brumoso.

	Lo quería contra mí inmediatamente, piel contra piel. Pero vaciló. Su conciencia era una fuerza muy física. Podía sentir sus ojos demorándose en mi cuerpo, no solo mis senos y el vértice de mis muslos, sino también el resto de mí, cada músculo, cada curva.

	Y luego su lujuria creció en una ola repentina, llevándonos a ambos, y él estaba en todas partes.

	Su beso fue vicioso, como un depredador persiguiendo a su presa, y lo encontré con la misma fuerza. La sensación de su carne desnuda contra la mía fue abrumadora.

	No podía respirar. No podía pensar.

	Solo sentir.

	Sus manos recorrieron mi cuerpo, bajaron por mis caderas, deteniéndose en mi trasero. Enredé mis manos en su cabello. Apenas me di cuenta de que gemía contra él, gemidos patéticos contra sus besos.

	Liberé una mano para deslizarla por su cuerpo. Fui más audaz de lo que había sido esa noche en su habitación. Esta vez, me deslicé directamente en sus pantalones, pasando mi agarre a lo largo de su pene.

	Oh, Tejedora. Dioses.

	Siseó en mi boca y cerró los dientes alrededor de mi labio inferior, haciéndome jadear ante la chispa de dolor.

	Apenas lo noté.

	¿Cómo podría prestar atención a otra cosa que no fuera esto? ¿Pero él, y la forma en que toda su presencia se reorganizó en torno a ese único toque?

	Su beso se detuvo, los movimientos se ralentizaron. Respiraba con dificultad, su corazón latía con fuerza, tan fuerte que sentí el latido en mi propia piel.

	Se echó hacia atrás, lo suficiente para mirarme, una mirada que recorrió todo mi cuerpo.

	Y luego se dejó caer de rodillas.

	—Abre tus muslos para mí —ordenó, y ni siquiera me dejó obedecer antes de colocar una de mis piernas sobre su hombro, su boca encontrando mi centro.

	Santos malditos dioses...

	No fue paciente. Ninguno de nosotros tenía eso en nosotros, esta noche. El primer lametón, exigente y hambriento, me envió una ola de placer que arrasó con todo lo demás. Tuve que morderme la lengua con fuerza, muy fuerte, justo sobre el borde de la cicatriz, contra mi grito de placer, y aun así solté un gemido destrozado.

	Se enterró más profundamente entre mis piernas, la lengua desatando una oleada de sensaciones imposibles. Ante mi gemido, dejó escapar un gruñido de placer que me hizo temblar.

	Había sentido placer antes. Pero esto… no podía...

	—Más ancho—, gruñó, instando a mis muslos a separarse. No había diversión en esto, no había coqueteo. Solo mando.

	Obedecí, desafiante como era cuando mis piernas temblaban. Una de sus manos se deslizó por mi cuerpo, aplanándose apenas por debajo de mis senos, sosteniéndome firmemente contra la piedra, como para asegurarse de que permaneciera erguida.

	—Mmm —murmuró. —Mejor.

	Esta vez, con el mejor acceso que tenía, no pude ahogar mi grito. Mi espalda se arqueó contra la roca en un espasmo violento mientras su lengua trabajaba en mí, lamiendo la longitud de mi raja, deteniéndose para jugar con mi capullo, volviendo a mi entrada.

	Con cada movimiento de su boca, me deshacía más.

	Mi corazón latía con fuerza, como un conejo atrapado. Mi piel quemada. Tejedora, ¿qué me estaba haciendo? Quería más de eso. Todo ello.

	Dolor, levemente, cuando sus afiladas uñas tiraron de la tierna piel de mi muslo, mientras lo abría aún más, para poder hundir su lengua dentro de mí.

	Maldiciones fracturadas imbuyeron mis confusos gemidos, mientras regresaba a mi clítoris.

	Entonces sonrió contra mí, y pude sentir algo duro, algo afilado, contra esa carne sensible, esa carne que le rogaba todo.

	Y sentí su hambre. Su lujuria.

	Todo ello emparejado con la mía.

	—Sí—, me atraganté. —Hazlo.

	No cuestioné mi propia voluntad irracional. Yo lo queria.

	La reacción de su presencia fue rápida e inmediata, como la contracción de su pene en mis manos.

	La mano en mi estómago, ahora lo único que me mantenía erguida, arrastraba los dedos de un lado a otro a lo largo de mi piel.

	Entendí lo que decía ese movimiento: no te haré daño.

	Su boca se movió hacia la parte interna de mi muslo. Sus dientes mordieron rápido, un golpe que me hizo jadear, más placer que dolor, y cualquier pequeño dolor que había, desapareció cuando bebió.

	Tejedora ayúdame. Tejedora mátame.

	Había oído que el veneno de los vampiros podía tener un... efecto placentero en las presas humanas. Pero esto fue más allá de mis expectativas más salvajes. Cada nervio estaba en llamas, palpitando por esa herida. Mis caderas corcovearon contra él, persiguiendo más, persiguiendo la fricción, persiguiendo la penetración, infructuosamente, porque me mantuvo firmemente inmóvil contra la pared, a su merced.

	—Dioses. Atrius ... Tejedora... Yo...

	Las palabras fueron involuntarias, confusas, arrastradas.

	Su satisfacción rodó a través de mí, los hilos se tensaron tanto entre nosotros que éramos como un solo ser. Con un gemido de satisfacción, sus labios abandonaron mi herida. Cuando regresaron a mi raja, su boca estaba tibia y húmeda, con mi sangre y mi deseo.

	Y cuando se dio un festín conmigo esta vez, lamiendo la sangre con mucho cuidado, deslizó dos dedos dentro de mí.

	Esta vez, tuve que morderme la mano para amortiguar mi grito. Mis nudillos se apretaron alrededor de su cabello. Mi cuerpo se retorció en su agarre.

	Caí en el total olvido.

	Y cuando volví a ser consciente de mi cuerpo, la presencia de Atrius me rodeaba una vez más, su cuerpo pegado al mío, su boca contra la mía, dejando el sabor de la sangre y el sudor y mi propio deseo en mis labios, dulce y salado. Mis muslos se habían separado alrededor de sus caderas, sus manos y la presión contra las rocas me mantenían en pie.

	Mis caderas ya se movían contra la dureza de su pene, mis manos se deslizaban por sus pantalones hasta que la carne caliente saltó libre.

	Mi cuerpo sabía lo que quería. Sabía lo que necesitaba.

	Él también lo necesitaba. Nuestra hambre, nuestra lujuria, pulsaba entre nosotros. Ahora entendía por qué Arachessen prohibía el sexo. Era demasiado. Muy poderoso.

	Aunque, de nuevo, nunca se había sentido así con ninguno de mis otros coqueteos.

	No podía pensar en eso ahora.

	No podía pensar en nada.

	Mi calor se alineó con su pene. Cuando la punta presionó contra mí, ambos soltamos exhalaciones destrozadas en la boca del otro.

	Pero se separó, respirando agitadamente.

	—Nunca has hecho esto antes..

	Siempre una declaración, nunca una pregunta. Él sabía. ¿Cómo lo sabía?

	—Ya he hecho suficiente —dije—. Aunque incluso mientras lo decía, parecía una tontería relacionar lo que fueran, tareas de seducción o experimentación curiosa, con lo que fuera esto.

	Nuestros cuerpos se movieron uno contra el otro en movimientos diminutos e involuntarios. Su longitud se contrajo contra mis pliegues, resbaladizo, y aunque ambos reprimimos nuestros gemidos, sentí el escalofrío de nuestra lujuria apenas reprimida a través de los hilos.

	Animales contra rejas.

	Rejas que se estaban rompiendo.

	—Comenzaré despacio,— gruñó. —Pero puede ser difícil para mí… si empiezo a perder el control…

	Sus palabras fueron desmañadas y torpes. Pero no necesitaba palabras para entenderlo. Voraz, había dicho.

	Atrius era un hombre aterrorizado de perder el control. Y yo le estaba pidiendo que se equilibrara en el filo de la navaja.

	Lo besé, profundamente, nuestras lenguas se mezclaron mientras su pene se tensaba en mi entrada una vez más. Estaba temblando. Tejedora... estaba temblando.

	—No necesito que seas amable conmigo —susurré.

	No. Lo quería todo.

	Sus dientes se cerraron alrededor de mi labio, sus fosas nasales dilatadas.

	Su boca se arrastró hasta mi oído, succionando mi lóbulo por un momento, antes de susurrar con firmeza: —Dime que me detenga y me detendré.

	Y luego empujó.

	Tejedora, sálvame.

	Mis muslos se abrieron más. Lo agarré, mis dedos arañando sus hombros, mientras él me empalaba, centímetro a centímetro. Mi cuerpo rogaba por esto, rogaba que él estuviera dentro de mí, y sin embargo, el dolor también estaba allí, innegable, agudo y ardiente mientras me estiraba a su alrededor. Cuando pensé que no podía haber más de él, mi conciencia se movió hacia abajo para encontrar varios centímetros de carne gruesa y brillante entre nosotros.

	Y Tejedora, sí. Se estaba tomando su tiempo. Ser amable. Una mano se apoyó debajo de mi trasero para sostenerme contra las rocas. La otra me acarició el pelo. Sus músculos estaban tensos, temblando.

	Él trabajaría en mí lentamente, si eso es lo que necesitaba. Lo que yo quería.

	No era lo que quería.

	Me calmé y respiré hondo. Él también se quedó quieto, con la cara pegada a mi pelo. Escuchando. Esperando.

	Pero en lugar de darle las palabras que estaba buscando, apreté mis piernas alrededor de su cintura en un movimiento brusco, atrayéndolo hacia mí con un solo empujón.

	No había estado esperando eso. Dejó escapar un gemido, apretando los dedos alrededor de mi cuerpo, mientras hundía mis dientes en su hombro, tan fuerte que probé la sangre. Un gemido escapó de mi garganta. El repentino estallido de placer-dolor me consumió, tan intenso que mi cuerpo se apretó contra él.

	Durante varios largos segundos, nos quedamos así, unidos en todos los sentidos. Incluso nuestros hilos habían sido atados, entrelazados, como los hilos de una trenza. Sentí su deseo tan claramente como el mío, y con él, también su preocupación, mientras acunaba mi cabeza contra su hombro.

	Extraño, cómo nuestra respiración se sincronizaba por sí sola, nuestros pechos subían y bajaban al mismo ritmo rápido.

	Nunca antes me había sentido tan cerca de otra alma.

	Me aterrorizaba.

	Me embriagaba.

	Pasaron los latidos del corazón. El dolor, inicialmente agudo, se desvaneció hasta convertirse en un latido distante. Me sentí como si me hubieran partido en dos, llena como nunca antes.

	—¿Bien?— Atrius murmuró en mi pelo, por fin.

	En respuesta, moví mis caderas, probando la forma en que se sentía moverse con él dentro de mí y…

	Tejedora.

	Eché la cabeza hacia atrás y dejé escapar un gemido bajo y largo. Todo mi cuerpo se estremeció con el movimiento, rodando contra él.

	El placer valió la pena el dolor. Dioses, era mejor para el dolor.

	Se puso rígido, apretando las uñas a mi alrededor, luchando contra el deseo primario de moverse conmigo, contra el deseo de ser amable conmigo.

	Pero ya le había dicho que no quería suavidad.

	Usé mis muslos para instarlo a que se retirara, y una sonrisa lenta y depredadora se extendió por sus labios cuando entendió lo que estaba haciendo. Lo que le estaba dando permiso para hacer.

	Otro golpe, más fuerte esta vez. Lo insté a volver a mí ferozmente. El equilibrio de sensaciones ahora sesgado, placer, hambre, deseo de más.

	Esta vez fui más fuerte, mi gemido fue un jadeo estrangulado, lo que le valió un sonido mudo de aprobación por parte de él.

	Tejedora, quería embotellar ese sonido y conservarlo. Ese placer impregnó todo su cuerpo, sus hilos, vibrando en el mío.

	Esta vez se movió contra mí, moviendo las caderas como para asegurarse de que su pene marcara cada parte de mí, tan profundo como pudiera.

	Oh dioses…  dioses...

	Golpeó algo allí, algo profundo, lo que me hizo arañarlo y dejar escapar un grito totalmente involuntario.

	Tiré de él más cerca, un movimiento rudo con mis piernas, duro y exigente.

	Un reto.

	Los barrotes de la jaula se partieron.

	Me besó con fuerza, su lengua invadió mi boca con la fuerza de su siguiente embestida, lo que me dejó gimiendo contra él. De repente, sus manos estaban en mis muñecas, sujetándolas bruscamente por encima de mi cabeza, obligando a mi cuerpo a estirarse contra la piedra, exponiéndolo todo a él.

	Su siguiente embestida no fue suave.

	Era exactamente lo que me había advertido. Su presencia, una fuerza de pura lujuria e impulso y un poder crudo e incontenible me rodeó, y dejé que me dominara, dejé que mi propia alma se fusionara con ella, nuestros hilos ahora tan enredados que ninguno de nosotros sería capaz de decir dónde uno se detuvo y el otro comenzó.

	Lo disfruté. Disfruté el control y la renuncia en cada embestida, cada empuje, cada vez que su pene tocaba fondo dentro de mí, frotándose contra mí. El placer se construyó allí, donde estábamos conectados, el universo entero desapareciendo excepto él y yo y nuestros cuerpos y todo lo que todavía quería de él. Tejedora... necesitaba de él.

	Dioses, qué tonta fui por pensar que su lengua era el pináculo de lo que podría ser el placer. Eso no fue nada. Nada comparado con sentirlo surgir dentro de mí, una y otra vez, antes de que pudiera recuperar el aliento.

	Con un empujón particularmente poderoso, todo mi cuerpo se arqueó contra la roca, el sonido escapó de mis labios salvajemente, sin palabras y demasiado fuerte. Mi cuerpo se meció contra él, igualando la fuerza, persiguiendo el pináculo del placer que rápidamente se abalanzó hacia mí, se apresuró hacia nosotros dos, lo sabía, porque podía sentirlo en su aura, enloquecedora y cercana, deshilachando nuestros últimos hilos de control.

	Necesitaba que lo cortara conmigo.

	Mi cabeza casi se golpea contra la piedra con la fuerza de nuestra pasión, pero una de sus manos se deslizó entre mi cabello y la roca, la otra aún sostenía mis muñecas firmemente por encima de mi cabeza.

	Se mantuvo allí, profundo, ambos temblando a su alrededor. La repentina falta de fricción era una tortura, incluso si la profundidad me golpeó exactamente donde lo necesitaba.

	Incliné la cabeza para besarlo, pero él retrocedió poco a poco, por lo que nuestros labios apenas se rozaban.

	—No te corras todavía—, gruñó.

	Tejedora, maldito sea.

	Me moví desafiante contra él, haciendo que ambos soltáramos gemidos enganchados.

	—Siento lo mucho que lo deseas, también.

	Como si estuviera de acuerdo, sentí su longitud contraerse dentro de mí, como si tuviera que contenerse físicamente para no tomarme con esos pocos golpes finales.

	No había nada dulce en su sonrisa, aguda por el hambre.

	—Soñé con esto—, murmuró. —El aspecto que podrías tener, deshecha y desesperada, en los segundos antes de que te deje ir. Quiero saborearlo.

	Nuestras palabras fueron duras, jugando con el juego que habíamos comenzado: que se trataba de hambre, deseo, lujuria y nada más. Pero entonces sentí que algo más se agitaba profundamente en su presencia, justo alrededor de la palabra saborear. Algo que sentí que resonaba en la mía.

	Fue casi suficiente para romper el deseo salvaje con solo una pizca de miedo.

	Casi.

	—Voraz—, gruñí. —Eso fue lo que dijiste. La gente voraz no saborea. Nosotros tomamos.— Sacudí mis caderas contra él, y todo su cuerpo se tensó en respuesta. —Así que tómame, Atrius. Tómame.

	Quería que fuera una orden, tan dura como la suya. Al principio lo era. Pero esas últimas palabras, ese último... tómame, se convirtió en una súplica.

	Lo sentí en todo el ser de Atrius en el momento en que perdió el autocontrol.

	No hubo una réplica sarcástica, ni una respuesta coqueta. Solo una ola repentina y oscura de su determinación...

	… Y luego el movimiento.

	Se retiró lentamente, agonizantemente, y luego volvió a empujarme.

	De nuevo, más rápido. De nuevo. De nuevo.

	Si antes era vicioso, esto fue francamente brutal, feroz e implacable. Gemidos, sollozos, maldiciones y oraciones se desgarraron, mutilados, de mis labios, no eraraque pudiera escucharlos. No es que pudiera oír nada.

	Nada excepto la voz de Atrius, áspera en mi oído:

	—Ahora ven por mí, Vivi.

	La orden de un comandante.

	No tuve más remedio que seguirlo.

	Mi clímax me golpeó con la fuerza de un maremoto, una explosión, algo que me destrozó y me hizo pedazos. Desesperadamente, me aferré a Atrius, mis músculos se contrajeron a su alrededor; mi magia también lo alcanzó en esos momentos finales, dejando que su placer se fusionara con el mío, alcanzando profundamente sus hilos y sumergiéndome dentro de él.

	Se corrió como yo lo hice, sus labios gruñendo mi nombre mientras enterraba su rostro en mi garganta. Me abrazó con fuerza, con los músculos temblando, y ese abrazo fue la única parte del mundo físico que permaneció constante mientras todo lo demás se desvanecía.

	Réplicas de placer surgieron a través de nosotros en músculos tensos y respiraciones temblorosas.

	Y luego, paz.

	La cabeza de Atrius se hundió contra mi hombro. Sus brazos ahora rodeaban mi cuerpo para sostenerme en lugar de sujetarme las muñecas.

	La naturaleza del abrazo cambió, de algo primitivo a algo... más.

	Lentamente, mi conciencia volvió al mundo. Estaba en silencio, excepto por el sonido de nuestras respiraciones pesadas y el mar, lamiendo nuestros tobillos. La niebla se estaba calentando con el amanecer...

	Amanecer.

	—Atrius —dije, presa del pánico. —El sol...

	Pero Atrius simplemente levantó la cabeza y me besó.

	No fue frenético ni lujurioso. Ni furioso. Ni herido.

	Era dulce, tierno, sus labios suaves contra los míos y su lengua acariciando suavemente mi boca.

	Luego dio un paso atrás, finalmente alejándose de mí, dejándome sintiéndome extrañamente vacía. El agua era un golpe de frío contra mis pies.

	Sin una palabra, se subió los pantalones, recuperó su camisa tirada de las rocas y la deslizó sobre mis hombros.

	Y luego me levantó, acunó mi cabeza contra su pecho y me llevó de vuelta a su tienda, dejando mi camisón arrugado en el agua, tirado allí con mis votos rotos.
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	Atrius y yo dormimos tranquilos. Nos arrastramos sobre su saco de dormir, nos acurrucamos el uno en los brazos del otro y caímos inmediatamente en un río de sueño agotador.

	Esa noche soñé con una niña parada frente a un torreón de piedra en las montañas, y su asombro al ver el océano por primera vez. Pero incluso en mis sueños, no podía recordar cómo se veía entonces, a esos ojos. E incluso en mi sueño, eso me molestó: seguí mirando el mar y llorando, aunque no sabía por qué.

	La Madre Vidente me apartó, me acunó la cara y me secó las lágrimas.

	—La Tejedora exige sacrificios de sus pocos elegidos—, dijo. —¿No es poca cosa rendirse para ganarse el amor de una diosa? ¿Para ganar el amor de una familia?

	En mi sueño, vi a esa niña. no tenía cuerpo No podía hablar.

	Pero yo quería gritarle, ¡No lo entiendes! Ya tienes una familia. Y no solo estás renunciando a tus ojos. Estás renunciando al mar.

	Pero no podía gritar sin voz. La Madre Vidente tomó a mi yo joven de la mano y la dejó entrar en el Torreón de la Sal. No pude llamarla. no pude seguirla. Le había dado a la Tejedora mi cuerpo y mi voz, y ahora no me quedaba nada. 
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	Lo primero de lo que me di cuenta cuando desperté fue de la respiración de Atrius, profunda y constante. Su olor y su presencia me rodearon, esta última más tranquila, más suave que de costumbre. Todavía usaba su camisa, manchada con su olor y el del mar. Su cuerpo se enroscó alrededor del mío, sus brazos rodeándome sin apretar, su cara presionada contra mi cabello.

	Me llevó varios largos segundos asimilar lo que había sucedido anoche. Los recuerdos, cada uno más íntimo que el anterior, me golpearon pieza por pieza: el beso, mi camisón rasgado.. Tejedora... su boca ...

	Un rubor encontró mi piel. Como para comprobar si todo había sido real, mis dedos se deslizaron hasta mis piernas desnudas, deteniéndose en las dos pequeñas heridas en la parte interna de mi muslo, que ahora se estaban formando costras.

	Y si había alguna duda del resto... bueno, el dolor entre mis piernas lo aclaró.

	Una sonrisa se dibujó en mis labios.

	Y luego, con la misma rapidez, se desvaneció.

	Lo había jodido. El hombre al que me habían encomendado matar.

	Había roto mis votos al Arachessen. Rompí mis votos con la propia Acaeja.

	Pensé que había estado tomando esa decisión con la mente clara anoche. Pero ahora, de repente, un violento estallido de culpa se retorció en mi estómago. No culpa racional, no culpa lógica: esta era la culpa delirante de una niña, aterrorizada por la ira de sus padres.

	Con cuidado me separé del abrazo de Atrius, con cuidado de no despertarlo. Mi mochila del viaje a la isla estaba aquí, escondida en un rincón con las cosas de Atrius. Verlo allí, tan fácilmente acomodado en su vida, hizo que se me formara un nudo en la garganta.

	Estaba seguro de que la isla había sido esparcida con las pertenencias de las personas que habían vivido allí o los guerreros que habían sido atacados allí. Probablemente todo había sido reunido y ordenado por los soldados de Atrius.

	Pero no las mías.

	Atrius llevó lo mío él mismo, tal como me había llevado a mí, incluso cuando su gente estaba muriendo.

	No fue hasta este momento exacto que me di cuenta: en lo que respecta a Atrius, yo era uno de su gente.

	Saqué la bolsa y la abrí. La ropa del interior estaba arrugada y apestaba a sal marina. Ellas, y la lona de la bolsa misma, estaban salpicadas de salpicaduras de sangre doradas. La mía, por supuesto, demasiado roja para ser sangre de vampiro.

	La daga estaba justo encima.

	La desenvainé. Ahora era el atardecer, la luz se filtraba a través de la lona de la tienda. Las punzadas brillaron sobre el frío acero. Todavía sin nada especial en apariencia, por supuesto, pero con solo sostener el arma en mis manos, podía sentir la magia forjada en ella. Poderosa.

	Mi conciencia cayó detrás de mí, a la forma dormida de Atrius. En mi ausencia, se había acurrucado un poco más, con la cara pegada a la almohada. Su presencia era así de suave, los bordes duros de su dolor y determinación se desvanecían. Parecía casi infantil.

	Si la Madre Vidente estuviera aquí ahora, me ordenaría que lo matara.

	No podía fingir que ese no era el caso. Que esto era exactamente lo que había imaginado cuando dio la orden. Y si lo hacía, me recibirían de nuevo en el Torreón de la Sal con los brazos abiertos. Nadie preguntaría sobre mi virginidad, e incluso si lo supieran, fingirían que no. Muchas Arachessen se acostaron con sus objetivos. Demonios, incluso si no lo hubiera hecho, muchas asumirían que lo había hecho.

	En el esquema de la voluntad mayor de la Tejedora, no había un alma que no mirara hacia otro lado, mientras pensaran que hice lo que hice, únicamente por devoción a mi misión.

	Una versión mía de hace cuatro meses habría visto esto como una decisión muy clara: este es el momento. Tómalo.

	También lo vi como una decisión clara ahora.

	Porque no había una parte de mí, ni siquiera la parte llena de culpa, ni siquiera la niña que pensaba que le debía toda su vida a Acaeja y al Arachessen, que incluso considerara matar a Atrius en este momento.

	No podía hacerlo.

	Yo no lo haría.

	Envainé la daga.

	Los ojos de Atrius se abrieron. Nunca se despertaba lentamente o aturdido. Siempre estaba simplemente despierto, inmediatamente. Hoy no fue la excepción, y cuando esos ojos se abrieron de golpe, cayeron sobre mí tan instantáneamente como si fuera nada menos que instinto.

	Mi corazón se retorció, una sensación que era en parte placentera, en parte dolorosa.

	No dijo nada, pero alargó la mano en un silencioso gesto de señas.

	Otra punzada en mi pecho.

	Me arrastré de vuelta al petate y me senté con las piernas cruzadas a su lado. Su mano cayó sobre mi muslo, sus dedos rozaron la herida que había dejado. Se quedó allí por un momento, como si él también estuviera reviviendo partes de la noche anterior.

	—Te ves mejor.

	La forma de Atrius de preguntar, ¿Cómo te sientes?

	—Me siento mejor.

	Su mano no se movió. Estaba tan consciente de ese toque que casi me distraía y, sin embargo, extrañamente me reconfortaba. No estaba preparada para lo intenso que era el contacto piel con piel con Atrius. Ni la primera vez que lo toqué, ni anoche, ni ahora.

	Una llamarada de deseo en su presencia cuando sus ojos me recorrieron me dijo que estaba pensando lo mismo. Y Tejedora, era tentador: la idea de volver a meterse en la cama con él y desaparecer en la dicha carnal.

	Pero a Atrius no le resultaba fácil distraerse, con sexo o sin él. Y lamentablemente, por mucho que a veces deseara lo contrario, yo tampoco.

	—El sol está cayendo—, dije.

	Ambos sabíamos lo que eso significaba. Comenzó la noche y comenzó el trabajo.

	La solemnidad inundó el rostro de Atrius. —Sí. Necesito averiguar cuántos perdimos en el día.

	Una punzada de su dolor se mezcló con la mía. No importaba que fueran vampiros. Las escenas que presencié estos últimos días eran demasiado familiares, me recordaban demasiado a todas las muertes que había visto a manos del Rey Pithora. No importaba cómo se veían sus dientes o su sangre. Ese sufrimiento era el mismo.

	A raíz de los peores eventos que habíamos visto, la Madre Vidente siempre nos recordaba que la muerte no era nada que lamentar, simplemente la voluntad de la Tejedora. Las demás parecían encontrar consuelo en esto. Pero nunca pude.

	Durante la mayor parte de mi vida eso había sido algo vergonzoso.

	Hoy no. Hoy, me alegró sentirlo: la ira por todas esas innumerables muertes.

	—El Rey Pythora pagará por ello—, dije en voz baja. —Pronto. Vengarás todas esas vidas.

	La mirada de Atrius y su atención se alejaron, un escalofrío de tristeza tiñó el aire entre nosotros.

	Sentí su pregunta tácita.

	Mi frente se arrugó. —¿Qué?

	Dejó escapar un ligero bufido, una sonrisa torcida torciendo un lado de su boca. —Ves demasiado, vidente.

	—Veo lo suficiente, conquistador.

	La sonrisa se prolongó y luego se desvaneció. Finalmente, dijo: —No sé si esto es lo correcto....

	Las palabras salieron lentamente, como una flagrante admisión de incertidumbre atascada en su garganta.

	Pensé que Atrius ya no podía sorprenderme. Pero esto… esto me impactó. —¿Por qué?

	—Estos hombres y mujeres han estado conmigo durante décadas. Los saqué de sus casas. Me siguieron a las pesadillas. Y nunca, ni una sola vez, me cuestionaron—. Sus ojos bajaron al saco de dormir, su mandíbula apretada. —¿Y adónde los he llevado, para agradecerles su lealtad?

	—Tú los trajiste aquí.

	—Un reino humano que no es su hogar. Porque no pueden volver a sus hogares, debido a mis acciones.

	Mi mano cayó sobre la suya antes de que pudiera detenerme, aferrándome con fuerza. —Los llevaste a una segunda oportunidad.

	—Este lugar no merece sus huesos. Este lugar no merece los huesos de sus hijos.

	—Tampoco se merece nuestros huesos. Y dioses, cuántos le hemos dado—. Mi labio se curvó en una mueca, mis dedos temblaban alrededor de la mano de Atrius. —Dices que no perteneces aquí. Pero tampoco el Rey Pythora o sus señores de la guerra. Y han despojado y abusado y destruido este reino. El sufrimiento que han infligido a la gente de aquí…— Me atraganté con las palabras y las imágenes que conjuraron. —Es imperdonable. Y dejamos que suceda durante demasiado tiempo. No más. Alguien tiene que hacerle pagar por ello. Y si no lo haces, encontraré la manera de hacerlo.

	La última frase me tomó por sorpresa. No estaba planeando decirlo. Pero Tejedora, lo dije en serio.

	Tal vez había roto mi voto al Arachessen. Pero esto… este era un voto que mantendría.

	Me había jurado lealtad a Arachessen, y durante muchos años las había ayudado a luchar contra el Rey Pythora. Pero estaba cansada de pelear. Estaba lista para ganar.

	Atrius estaba en silencio.

	Finalmente dijo: —No podemos tomar a Karisine así.

	Mi corazón cayó, rompiéndose contra las duras realidades de nuestra situación.

	No, no podíamos. Sus números eran más pequeños que nunca. Incluso antes, había confiado en la ayuda de su primo para tomar a Karisine. ¿Ahora? Conquistarlo por la fuerza bruta estaba fuera de discusión, y mucho menos tomar la ciudad-estado que se encontraba más allá. Y después de eso, aún tendríamos que cruzar traicioneros acantilados para llegar al aislado palacio del Rey Pythora en la costa norte.

	Incluso si tuviéramos la mano de obra para hacer esos movimientos, sería lento y garantizaría muchas más pérdidas que no podríamos permitirnos.

	Mis dedos se apretaron, las uñas mordiendo mi palma.

	—No tenemos tiempo para socavar esto—, le dije. —Si fuera tan fácil como Tarkan...

	La seriedad de Atrius se quebró por un momento, una sonrisa se crispó en la comisura de su boca. —Pareces una asesina.

	Me burlé. Me sentía asesina. —Es una pena que no todos los problemas se puedan resolver cortando una cabeza.

	Atrius se quedó muy quieto.

	Mis cejas se fruncieron. —¿Qué?

	—Mmm.

	Esa pequeña no-respuesta, distraída, sus ojos distantes, me dijeron que no era nada. Y entonces, lentamente, aquella sonrisa volvió, esta vez aferrándose obstinadamente a la comisura de sus labios. Una ya familiar sensación de suficiencia se desprendió de su presencia.

	Me senté más derecha.

	—Qué silencio más ominoso—, dije.

	—Mmm—, respondió Atrius, inútilmente.

	—Tienes una idea.

	No quise que el toque de admiración, Tejedora me ayude, tal vez incluso emoción, se deslizara en mi voz.

	—Aún no es una idea.

	Todavía.

	Arqueé mis cejas, ordenando en silencio, Dime .

	—Tal vez me has inspirado—, dijo. —Me enseñaste el valor de cortar la serpiente.

	—¿Y esta serpiente es la cabeza del rey Pythora?

	—Si lo fuera, ¿funcionaría?

	Hice una pausa, considerando esto.

	Los señores de la guerra fueron instalados por el Rey Pythora, pero eran egoístas y débiles por sí mismos. Dudaba que el puñado que permanecía en el poder fuera capaz de dar mucha pelea si el Rey Pithora se fuera, ni especialmente inclinados a sacrificarse por un rey demasiado muerto para impresionar.

	—Sí—, dije. —Pero, ¿cómo haríamos eso?

	El Rey Pythora no era como Tarkan, que residía en un castillo en el centro de una ciudad bulliciosa. Estaba increíblemente aislado, su palacio rodeado de montañas.

	Atrius metió la mano en una pila de papeles en una caja y sacó un rollo de pergamino golpeado, que desenrolló sobre el suelo: un mapa de Glaea.

	—Tú eres la guía local—, dijo. —Dime. Dame una manera de llegar al Rey Pythora sin abrirme camino a través de tres señores de la guerra más.

	Lo dijo tan simplemente. Como si fuera un hecho que tal cosa existiera. Como si fuera un hecho que yo tenía la respuesta. Y sus hilos eran firmes, sin dudar, sin preguntas.

	Una sensación agridulce se apretó en mi pecho, cuando me di cuenta de lo mucho que Atrius realmente creía en mí.

	Me incliné sobre el mapa, pasando los dedos por las líneas de tinta en relieve. Ver a través de los hilos a veces dificultaba la interpretación de la tinta en el papel, pero conocía tan bien el diseño de mi tierra natal que apenas necesitaba el mapa de todos modos. Mis dedos rastrearon nuestra ubicación, corriendo hacia el norte, primero por el camino occidental, a través de Karisine y Ralan. Luego se dirigieron hacia el oeste, hacia las violentas y desiguales barras de tinta que representaban los acantilados de Zadra, un extenso laberinto de montañas rocosas que se extendía hasta la costa norte. En el extremo oriental de ellos, bien escondido dentro de los traicioneros acantilados, se alzaba el Torreón de la Sal.

	El rey Pythora había elegido construir su castillo justo más allá de los acantilados de Zadra porque eran la máxima protección. Ningún alma podría atravesarlos. Los caminos que corrían entre ellos eran estrechos y traicioneros, y estaban invadidos por slyviks, bestias reptiles gigantes, el tipo de criatura que los niños inventaban en las pesadillas. Peor aún, esos caminos eran imposibles de transitar, tanto por su sinuoso rumbo como porque las densas neblinas destruían toda visibilidad.

	Sin embargo, mi dedo se demoró allí sobre esas montañas.

	Podía sentir el aura de Atrius cada vez más engreída.

	—Los caminos allí podrían llevarnos al Rey Pythora—, dijo.

	Siempre declaraciones, nunca preguntas.

	—Tal vez. Pero son impasibles.

	Pero incluso cuando las palabras salieron de mis labios, no estaba segura de que eso fuera cierto. La historia estaba llena de historias de ejércitos que intentaron cruzar los acantilados y fallaron, condenándose a sí mismos.

	Humanos.

	—No crees eso —dijo Atrius.

	Me enderecé, observándolo. La sonrisa ahora curvaba permanentemente su boca, el placer resonaba en su alma. A pesar de todo en nuestra contra ahora, tenía que admitirme a mí misma que disfrutaba verlo de esta manera.

	—Los vampiros son más resistentes que los humanos,— dije. —Será un viaje difícil, pero tus guerreros pueden soportarlo mucho mejor que los humanos. La parte difícil será navegar.

	Ese era el verdadero asesino. Teóricamente, uno podría atravesar el paso en unas pocas semanas o menos, si se movía rápido. El problema era que nadie se movía rápido, porque era imposible saber a dónde ibas.

	Los ojos de Atrius brillaron.

	—Pero contamos con la ayuda de un buen vidente—, dijo, expresando lo que yo aún no había dicho. —Alguien que no depende en absoluto de la visibilidad.

	Era estúpido. Era brillante.

	Era la mejor idea que teníamos.

	Y Atrius y yo estábamos sonriendo, sonriendo ante este ridículo rayo de esperanza. Ninguno de los dos tuvimos que confirmar en voz alta que lo haríamos. Por supuesto que lo haríamos. Era una locura, y era nuestra única oportunidad.

	La mano de Atrius cayó sobre la mía y el contacto me tranquilizó. De repente, la dura realidad de lo que estaba a punto de hacer me golpeó, me mareó.

	Mi sonrisa se desvaneció.

	Atrius me observó durante un largo momento. Escuché el eco de sus palabras, se ve demasiado, porque de pronto sentí que él también.

	—He estado pensando mucho, estos últimos meses—, dijo, —sobre cómo sería gobernar este reino.

	Su mano volteó, con la palma hacia arriba, así que estaba sosteniendo la mía.

	—Nunca tuve la intención de quitarle este país a su gente—, continuó. —Tenía un pacto que cumplir, sí, pero en realidad quería gobernarlo. Y gobernarlo bien. Pero no importa cuáles sean mis intenciones, soy un extranjero. Un vampiro. Necesitaría a alguien más a mi lado. Alguien que represente a la gente a la que gobierno mucho más que yo.

	Mis labios se separaron.

	Por un momento pensé que estaba insinuando, pero no podía estar diciendo...

	Me las arreglé para ahogarme, —¿Me estás preguntando...?

	—No estoy pidiendo nada. Te digo que me gustaría que esa persona fueras tú, Sylina. Y puedes hacer con esa información lo que quieras.

	Abrí la boca de nuevo. La cerré.

	Tejedora, ayúdame.

	—No sabía que eras tan anticuado,— dije. —Una cogida y de repente estás proponiendo matrimonio y coronas y…

	—No el matrimonio—. Soltó eso rápido, luego hizo una mueca. —No es que yo… Lo que quise decir fue...

	Habría sido más divertido ver a Atrius nervioso si yo no estuviera igual de nerviosa.

	Dejó escapar un suspiro. —Este acuerdo no se trata de mí. No se trata de nosotros. Es un título que te mereces porque eres una buen líder. Eres inteligente. Eres compasiva. Sabes lo que quiere y necesita la gente de Glaea. Has vivido la vida de muchos aquí. Y sé que si tuvieras que encargarte de su bienestar, abogarías por la vida de estas personas hasta tu último aliento. Eso te hace merecedora del poder, Vivi—. Una torcedura irónica de sus labios. —Y muy pocos lo son.

	Lo dijo con tanta naturalidad, como si estuviera enumerando el contenido de un inventario y, sin embargo, pude sentir en su presencia cuán profundamente creía en ellos.

	Y cuando usó mi antiguo nombre, mi verdadero nombre, fue como una flecha justo entre mis costillas, la culpa me inundó como sangre caliente.

	No estaba segura de qué había hecho para que pensara tan bien de mí. Y yo quería desesperadamente ser la mujer que él pensaba que era.

	No podía hablar. Tejedora, apenas podía respirar. Cuando no dije nada, se enderezó y se aclaró la garganta.

	—No tienes que decidir nada ahora—, dijo.

	Pero lo había decidido.

	En este momento, lo decidí todo.

	Atrius era nuestra respuesta. Nuestro camino para finalmente derrocar al Rey Pythora y hacer de este maldito reino lo que estaba destinado a ser. Sería un buen gobernante. Aceptaría la guía de su gente, humana o no. Creía esto.

	Me negué a dejar que otra alma se marchitara bajo el gobierno del rey Pythora.

	Y me negaba a matar a Atrius.

	Yo no era tonta. Sabía lo que esto significaba. Cuando una hermana traicionó a las Arachessen, la cortaron en pedazos y la abandonaron por toda Glaea, condenada a no volver a estar completa, física o espiritualmente.

	Solo tenía un camino sin derramamiento de sangre por delante, y era intentar por última vez convencer a la Madre Vidente de que Atrius podía ser un aliado digno.

	Y si eso fallaba...

	Bien. Atrius se había preparado para sacrificar su vida a su diosa para salvar a su pueblo.

	Estaría dispuesta a hacer el mismo sacrificio.

	Atrius me miraba de manera extraña, con el ceño fruncido. Su pulgar recorrió mi mano y me di cuenta de que estaba temblando.

	—Vivi —dijo en voz baja. Eso fue todo. Solo mi nombre, y en él, la pregunta que no hizo.

	Por un poderoso momento, quise contarle todo. La verdad.

	Ese era un deseo egoísta.

	Porque si le dijera a Atrius la verdad de por qué me habían enviado aquí, eso me convertiría en una traidora. Y un líder en tiempos de guerra, cuando se enfrenta a un traidor, solo tiene una opción. Tendría que ejecutarme. Incluso si decidiera que era demasiado importante para sacrificarme, no confiaría en mí, y necesitaba confiar en mí, si él y su gente iban a atravesar el paso de Zadra con vida.

	O.

	O, peor aún, intentaría salvarme.

	Y Atrius no podía hacer eso. El Rey Pithora era su enemigo. El Rey Pythora necesitaba seguir siendo su único enfoque. No Arachessen. No podía salvarme y matar al Rey Pythora. Intentarlo podría destruirlo.

	De alguna manera fue esta posibilidad, no mi ejecución, lo que me dejó sin aliento de terror. Extraño, porque nunca sucedería de esa manera. Atrius era un rey despiadado. Mataría a un traidor.

	Me dije esto, una y otra vez, mientras me miraba con tanta preocupación, frotando con el pulgar el dorso de mi mano.

	Le di una sonrisa débil. —Yo solo… no puedo pensar en nada de eso hasta que ese bastardo esté muerto. Eso es todo.

	Él asintió, como si esto tuviera perfecto sentido para él.

	—Por supuesto—, murmuró.

	Ahora estaba oscuro. El sol se había puesto. Atrius se estiró y luego empezó a ponerse de pie. —Dejaré que te vistas. Entonces tenemos trabajo que hacer.

	Pero lo agarré del brazo y tiré de él hacia abajo. Y antes de que supiera lo que estaba haciendo, mis manos estaban a ambos lados de su rostro, mi boca contra la suya en un profundo beso.

	Después de un momento de confusión, su postura se suavizó, acercándome más.

	Lo besé durante mucho, mucho tiempo.
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	En el momento en que el sol se puso, la noche estaba brillante con actividad. Los soldados y los curanderos salieron de sus tiendas de inmediato, listos para atender a los heridos o seguir reuniendo suministros. La curación de vampiros había hecho maravillas: mi propia herida ahora era poco más que una ocurrencia tardía.

	Tomé el camino largo de regreso a mi propia tienda, caminando a lo largo de la costa. A lo lejos, la luz de la luna acariciaba las rocas de la orilla. No pude evitar pensar en lo que había sucedido allí anoche. Tejedora, me preguntaba si había dejado marcas de garras en esas rocas.

	Entonces me detuve abruptamente.

	Una presencia distante me llamó la atención, una presencia familiar. El dolor en él me dejó sin aliento.

	Bajé a la orilla y me acerqué a otro grupo de piedras irregulares. La figura estaba acurrucada entre ellos, sentada en la arena húmeda, con las rodillas pegadas al pecho. Tenía una hoja que giraba hábilmente en una mano, clavándola con fuerza en la arena húmeda una y otra vez. THWACK .

	—Erekkus,— dije suavemente.

	Él me escuchó. No me miró.

	Sacó la hoja de la arena, la hizo girar y la clavó de nuevo. THWACK .

	Me acerqué a él y me senté a su lado. De cerca, su aura vibró con tanta agonía que me atravesó como un cristal roto. Su expresión era tensa y exhausta. Un lado de su cara estaba quemado, su carne morada y ligeramente ampollada. No se había molestado en evitar el sol.

	—No necesito lugares comunes—. Sonaba ronco, como si no hubiera hablado en días.

	—No traje nada.

	THWACK, mientras apuñalaba la hoja en la arena de nuevo.

	—No quiero hablar—, dijo.

	Mi corazón se rompió por él. Conocía ese sentimiento muy bien. Su alma gritaba por su hija, sentada tan cerca, prácticamente podía ver la cara de la niña.

	Había leído en mis estudios que muchas sociedades de vampiros, especialmente en la nobleza, estaban resentidos con sus hijos, que a menudo mataban o mutilaban a sus descendientes, viéndolos como una competencia por su poder. Al principio, había asumido que la gente de Atrius era igual que todos los demás. Ahora, me avergonzaba de esa suposición.

	Por supuesto que no eran los mismos. La gente de Atrius había luchado contra todas las injusticias. No tenían adónde ir. Se unieron y encontraron consuelo el uno en el otro. Tal como yo lo había hecho, hace mucho tiempo.

	Y ahora, se entristecieron, al igual que yo.

	—No te estoy pidiendo que hables,— dije.

	THWACK . Erekkus se giró hacia mí, mostrando los dientes en un gruñido de dolor.

	—Entonces, ¿qué diablos quieres?

	Puse mi mano sobre la suya, alrededor de la empuñadura de su espada.

	—Te estoy pidiendo que actúes, Erekkus.

	Bajo mi toque, sus nudillos temblaron.

	—Te estoy pidiendo—, murmuré, —que nos ayudes a matar al bastardo que se llevó a tu hija.

	Su mandíbula tembló. Su garganta se movió.

	—¿Puedes hacer eso?— Susurré.

	Por un largo momento, Erekkus no se movió.

	Y luego se puso de pie, sacando su arma de la arena.

	—Sí—, dijo.   
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	El amanecer era húmedo y húmedo. Yo estaba agotada. Las últimas dos noches se habían pasado preparándose agresivamente para nuestro inminente movimiento hacia el Paso Zadra. Estaba tan débil que ni siquiera había tenido un momento para escabullirme, incluso durante el día, cuando Atrius me llevaba a su tienda para discutir la estrategia conmigo. Cuando él se dormía, por lo general yo también.

	Pero hoy, sabía que no podía postergarlo más. Me escapé después de que Atrius finalmente se durmiera, saliendo de la tienda tan silenciosamente como pude. Le dejé una nota en caso de que se despertara antes de que regresara. Salí a caminar. Vuelvo pronto.

	Se sentía casi engañosamente mundano para la situación en la que estábamos, incluso si hubiera sido cierto.

	Caminé mucho más allá de los límites del campamento, donde el terreno se volvía tan rocoso que era difícil navegar. Hoy la niebla era espesa y el aire caliente. En el momento en que llegué a un parche de agua tranquila, una pequeña charca que quedó atrás cuando bajó la marea, el sudor pegaba mi ropa a mi piel.

	Me arrodillé al lado de la poza, mis manos flotando sobre el agua, descansando planas contra la superficie. Los hilos del agua florecieron bajo mi toque. Respiré hondo y me permití sentirlos, a ellos, a mí y a la conexión que teníamos entre nosotros.

	Era, en medio de todo lo demás... extrañamente calmante. Había pasado mucho tiempo desde que había meditado en la práctica.

	Alcancé a través del agua, y sus hilos, y sus conexiones, más y más y más profundo, todo el camino hasta el Torreón de la Sal. Su presencia siempre fue tan reconocible incluso a grandes distancias. Durante quince años, había sido el norte en mi brújula, lo único estable en un mundo en constante cambio.

	Tenía una oportunidad más de reparar esa brecha. Una oportunidad para convencer a la Madre Vidente de que Atrius podría ser un aliado. O si no, una oportunidad para asegurarme de que ella creía en mi lealtad, al menos el tiempo suficiente para que atravesáramos el paso de Zadra.

	Pasaron los segundos, y luego los minutos, y nadie respondió. Ni la Madre Vidente, ni Asha, ni las otras Hermanas.

	Eso era... inusual.

	Volví a alcanzarlo, esta vez a través de una combinación diferente de hilos. Tal vez no me sintieron.

	De nuevo, nada.

	Lo intenté una y otra vez, antes de finalmente recostarme sobre mis talones.

	Mi corazón latía un poco demasiado rápido. Las náuseas hervían a fuego lento en mi estómago.

	No tenía que significar nada. A veces, llegar al Torreón de la Sal no funcionaba. Las Hermanas estaban ocupadas, y la Madre Vidente estaba aún más ocupada. No era raro que las Hermanas no pudieran ponerse en contacto solo porque nadie las estaba esperando en el Torreón de la Sal.

	Pero había llegado demasiado lejos para mentirme a mí misma. Tenía un mal presentimiento sobre esto.

	Toqué la daga que tenía en el costado, la daga que no se había acercado al corazón de Atrius.

	Mañana marchamos por el Rey Pythora.

	Solo necesitaba superar eso. Después, las Arachessen serían bienvenidas para matarme por mi deslealtad.

	Me puse de pie y me alejé, dejando la charca intacta detrás de mí.
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	El paso apestaba a peligro. Todo en él se sentía como un lugar inhóspito para toda la vida. Las piedras eran amenazantes y dentadas, dejando apenas suficiente espacio entre ellas para abrirse paso, incluso para los viajeros más seguros. La niebla era tan espesa aquí, que ocultaba el sol por completo, tan espesa que podía sentirla en cada aliento, y en los hilos mismos, como si todos los sentidos estuvieran cubiertos por una capa espesa y borrosa. Los slyviks no eran visibles, ni con los ojos ni con los hilos, pero podía sentirlos a la distancia, como sombras mortales que revoloteaban, imposibles de precisar.

	Podía entender por qué este lugar se había cobrado tantas vidas. El viaje a través del paso podría llevar a un humano catorce días, si fueran muy, muy rápidos. Pero nadie fue rápido, porque intentar navegar por el laberinto del paso solo con los ojos, era una proposición tonta y perdedora.

	Atrius, arrogante como era, pensó que podríamos hacer el viaje en siete días.

	En teoría, tal vez tenía razón. Los vampiros eran más resistentes que los humanos. Su vista era mucho mejor en la oscuridad. Sanaban más rápido, no necesitaban tanta comida para sobrevivir. Y, Atrius señaló con aire de suficiencia, me tenían a mí, nuestra clave para atravesar el paso sin perdernos.

	Quería creerle. Necesitaba creerle. El tiempo se cernía sobre mí como las sombras de los slyviks que sabía que nos esperaban más adelante. ¿Cuánto tardaría Arachessen en matarme?

	No mucho. Eran muy eficientes.

	Siete días, pensé, podrían funcionar.

	Atrius y yo nos paramos al frente de su ejército. No muchos de sus guerreros harían el viaje con nosotros; había perdido a tantos, y más aún necesitaban quedarse para cuidar a los heridos. Parecía ridículo pensar que este ejército de cien hombres podría ser la caída del Rey Pithora.

	Pero, de nuevo, estos no eran hombres.

	Aun así, mientras estaba de pie junto a Atrius en la estrecha brecha entre estas rocas irregulares, sintiendo el aliento de mi propia mortalidad en la nuca, me encontré con una sensación extraña: miedo puro y genuino.

	Tiempo, me había dicho Atrius una vez, la primera vez que lo curé. Solo necesito tiempo.

	Eso lo entendía ahora.

	Aquella mañana, antes de partir, me había sentado a escribir lo que sabía que probablemente sería mi última carta a Naro. Todas habían sido rebuscadas y torpes, más llenas de cosas que no decía que de cosas que decía. Preguntas mundanas que no importaban: ¿Cómo te sientes? ¿Cómo te están tratando? ¿Cómo es el tiempo en Vasai?

	Él nunca respondió, por supuesto.

	Esta mañana, me senté frente a ese papel en blanco durante mucho tiempo sin escribir. Parecía falso darle mi usual charla forzada, incluso si era la opción más cómoda.

	Había renunciado a la opción cómoda.

	Probablemente moriría pronto. Él probablemente moriría pronto. Ambos estábamos siendo lentamente estrangulados por quienes se habían llevado toda nuestra fe. No podíamos culpar a nadie más que a nosotros mismos.

	¿Qué diablos estábamos fingiendo, más?

	Así que esta vez, escribí lo que realmente quería decir.

	Naro

	Te amo.

	Lo siento por las formas en que te fallé.

	Te perdono por las formas en que me fallaste.

	Tal vez en la próxima vida, pueda ser diferente. Pero si no, lo que siento en ésta, sigue siendo lo mismo.

	Te amo.

	Vivi.

	Era una carta corta. Sólo unas pocas frases. Y, sin embargo, ¿qué más había que decir sino esto? ¿Qué más podría ofrecerle?

	Ahora, a la entrada del paso, con la muerte cerniéndose sobre mí, volví a pensar en esa pregunta. Era todo lo que tenía, pero todavía no me parecía suficiente.

	Podía sentir a Atrius mirándome. Estaba tan nervioso como yo, pero su presencia aún me reconfortaba. Tragué un nudo en mi garganta, pesado por el miedo y la culpa.

	—¿Qué ocurre?— preguntó.

	Su voz era abrupta, y sin embargo gentil.

	Vio demasiado.

	—Nada—, dije, y comencé a caminar hacia adelante, pero me agarró del brazo.

	—¿Qué es?

	Hice una pausa, luchando contra la misma sensación que había sentido cuando escribí la carta de Naro hoy, como si la pregunta de Atrius fuera otra página en blanco frente a mí.

	Me volví hacia él.

	—Necesito que me prometas algo—, le dije.

	Una oleada de preocupación. Frunció el ceño.

	—Prométeme que seguirás—, le dije. —Incluso si me pierdes. Prométeme que tu único objetivo sigue siendo el Rey Pythora.

	Silencio. Su preocupación se hizo más fuerte.

	Invertí su agarre, así que ahora estaba sosteniendo su mano, acercándolo más.

	—La muerte es lo que sucede cuando te quedas quieto—, dije. —No te quedes quieto. No por nada.

	Finalmente, bajó la barbilla en un gesto de asentimiento.

	Una ola de alivio cayó sobre mí. Me volví hacia el paso que teníamos delante.

	Se sentía, supuse, exactamente como debería sentirse un camino al inframundo.

	—¿Estás listo?— Yo pregunté.

	No lo estaba. Podía sentir eso. Pero aun así dijo, sin una pizca de incertidumbre, —Sí—, porque Atrius trabajaba solo en absolutos. Aprecié eso de él, aunque sabía que sería la misma cualidad que acabaría conmigo.

	—Bien—, respondí.

	Fui yo quien dio el primer paso, conduciéndonos a la niebla.  
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	Odiaba seguir los hilos a través de las rocas. Eran mucho más opacos que el suelo o el agua, con tan poca vida corriendo a través de ellos para aferrarse. Estos estaban entre los peores: interminables extensiones de muerte aserrada.

	Los espacios entre ellos eran tan estrechos que no más de dos de nosotros podíamos caminar hombro con hombro, e incluso eso era estrecho. Dirigí el grupo, el navegante señalando nuestro camino. Aunque los vampiros tenían una vista mucho mejor en la oscuridad que los humanos, la oscuridad no era el problema aquí, sino la niebla. Un humano sería funcionalmente ciego aquí. Los vampiros podían ver lo que yacía directamente ante ellos, pero poco más. Ciertamente no lo suficiente como para abrirse camino solos a través del laberinto de piedra.

	Ese era mi trabajo.

	Me aferré a las paredes del acantilado, presionando mis manos contra la piedra húmeda, transmitiendo mi conciencia a través de ellas. Requirió toda mi concentración: seguí tropezando en el terreno irregular porque no podía seguir nuestro camino más grande y al mismo tiempo ver lo que estaba directamente frente a mí. Atrius permaneció a mi lado, con una mano sosteniendo su espada lista, la otra agarrando mi brazo, como si estuviera aterrorizado de perderme.

	Caminamos durante horas. El único beneficio del entorno brutal del paso, era que nos protegía muy bien del sol, que no necesitábamos parar para protegernos de él. Había poca diferencia entre la noche y el día. Como resultado, el tiempo se volvió borroso. Los vampiros tenían mucha mejor resistencia que los humanos. No necesitaban descansar tan a menudo.

	Pero eventualmente, estaba sufriendo. Mi cabeza latía. El dolor de mis heridas por el ataque reciente, que aún no se había curado por completo, me fastidiaba, y el enfoque constante era agotador.

	—Necesitas descansar—, dijo Atrius después de un rato.

	Ni siquiera dignifiqué eso con una respuesta. Seguí empujando hacia adelante.

	No hubo suficiente tiempo.

	Atrius, finalmente, ordenó que todos descansaran, aunque para entonces ya había perdido la noción de las horas. Ni siquiera podía sentir la caída o la salida del sol a través de la niebla. A estas alturas, incluso los vampiros estaban exhaustos, deslizándose agradecidos al suelo ante la orden, alcanzando sus cantimploras de sangre de venado.

	No podía obligarme a moverme de la roca, mis dedos aún estaban cerrados contra la piedra.

	Después de un momento, Atrius tomó suavemente mi mano. En el momento en que me apartó de la estabilidad de la pared, mis rodillas se doblaron.

	Me atrapó y los dos caímos juntos al suelo. Mi cabeza daba vueltas. Me sentí, por segunda vez en mi vida, verdaderamente ciega: mi agotamiento era tan profundo que, en este lugar muerto, no podía agarrar ninguno de los hilos que me rodeaban.

	Excepto por el de Atrius. Su presencia, sólida e inquebrantable, era un único puerto estable.

	No dijo nada, pero su preocupación irradió a través de mí como una cuerda temblorosa.

	—Bebe—, murmuró, poniendo una cantimplora en mi boca, levantando mi barbilla cuando luché por sostenerla. El líquido del interior era dulce y más espeso que el agua. Fuera lo que fuera, mi cuerpo gritó por más desde la primera gota.

	—Un tónico—, dijo. —Es mejor para ti.

	Él se había preparado para mí. Obtuvo tónicos específicos para humanos que me ayudaron a hacer el viaje. Lo conocía lo suficientemente bien por ahora, que no debería haberme sorprendido por esto, y sin embargo... mi corazón se apretó un poco.

	Apartó la cantimplora y mi cabeza se hundió contra su hombro. No lo admitiría en voz alta, pero necesitaba esto, estar acunada contra su cuerpo. Su aura me castigó después de tantas horas arrojándome lejos en los hilos.

	—Necesito permanecer despierta—. Mi voz balbuceó. —Podría haber slyviks…

	—Necesitas descansar—, espetó. —Aquí.

	Algo me tocó los labios, un pedacito de cecina. Lo tomé y mastiqué, o hice mi mejor esfuerzo para hacerlo.

	—Voy a mirar—, dijo.

	Tragué la cecina, con un esfuerzo significativo.

	—Pero no serás capaz de ver...

	—Suficiente.— Su mano se extendió para acariciar mi mejilla. Algo en la dureza de la palabra combinada con la suavidad del tacto, hizo que todas las protestas se desvanecieran.

	Puso su espada a su lado, y me acomodé más en su agarre, mi cabeza deslizándose hacia abajo en su regazo.

	Lo último que recordé antes de que me llevara el sueño, fue mi mano enroscándose alrededor de la suya, un impulso sin sentido, como una brújula a la deriva hacia el norte. 
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	Dormí tan profundamente que cuando el líquido tibio me salpicó la cara, tardé varios segundos en darme cuenta de que era sangre.

	Pero una vez que lo hice, supe inmediatamente que era de Atrius.

	Su dolor era un sonido agudo en los hilos, lo suficientemente fuerte como para que volviera a la conciencia. Al principio no pude agarrarme a nada más, me levanté de un tirón solo para caer contra las rocas irregulares, la niebla y la oscuridad y la falta de vida que todo lo consumía del paso me rodeaba.

	El sonido que atravesó el aire fue un grito agudo, no muy diferente del gemido aterrorizado de un niño, que comenzó escalofriantemente alto y luego se convirtió en un parloteo gutural.

	Mi control sobre mi entorno se instaló en su lugar. Salté sobre mis pies.

	Un slyvik.

	Un slyvik que tenía a Atrius.
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	Todo el mundo había oído historias sobre los slyviks; después de todo, eran el tipo de criaturas que se prestaban particularmente bien a las historias de fantasmas y pesadillas infantiles. Pero ni siquiera el más salvaje de esos cuentos podría igualar la realidad de presenciar uno frente a ti. No era su apariencia lo que los hacía aterradores, sino toda su presencia. La leyenda decía que no eran bestias naturales, que habían sido creados por Sagtra, el dios de los animales, para ser el último oponente de caza. Dioses, podía creer eso.

	El slyvik se movía a trompicones, su cuerpo esbelto y escamoso se contorsionaba siniestramente alrededor de la escarpada piedra. Sus brazos, palmeados, le permitieron deslizarse, lanzándose de pared a pared, tan rápido que ni los ojos de los vampiros ni mi magia pudieron seguirlo por completo. Tenía un cuello largo y serpentino y una cara que parecía tener una forma específica para acomodar sus enormes mandíbulas.

	Mandíbulas que actualmente estaban cerradas alrededor del brazo de Atrius, mientras cortaba y luchaba ferozmente.

	Tomé esto justo a tiempo para que el slyvik lo arrastrara hacia arriba como una muñeca de trapo, extendiera sus alas y saltara a la niebla.

	Mordí su nombre, un grito que brotó en un estallido de pánico.

	Detrás de mí, los otros guerreros se habían puesto de pie de un salto, un efecto dominó de conciencia se extendió por la línea cuando se dieron cuenta de lo que sucedió. Erekkus me empujó y comenzó a gritar cuando dije: —¡Shh!

	Si había más de ellos, lo último que queríamos era atraer a los demás sobre nosotros, o sobre Atrius. Me apoyé contra la piedra, mi corazón latía salvajemente.

	—Tenemos que ir tras él—, siseó Erekkus, haciendo un mal trabajo para mantener la voz baja.

	—Voy tras él—, respondí. —Déjame concentrarme.

	Tejedora, no podía orientarme. Nunca había visto una criatura con una presencia tan escurridiza. El slyvik parecía saltar de un hilo a otro, el movimiento intermedio era imposible de rastrear, casi como si fuera Threadwalking.

	Otro chillido reverberó a través de la niebla, este un gemido aún más agudo. Una chispa de dolor en los hilos.

	Recé para que fuera del slyvik.

	Sentí que se sacudía salvajemente. Lo sentí aventurándose más cerca y luego...

	—Sylina—, dijo Erekkus, —no más esperas.

	Lo empujé hacia atrás, con la mandíbula apretada, el brazo temblando contra la pared.

	Allá.

	No fue la presencia del slyvik a lo que me aferré. Era de Atrius. Agarré mi espada, me aferré a ese hilo y me arrojé a la oscuridad, mientras el grito de mi nombre, de Erekkus resonaba detrás de mí. 
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	Me cronometré bien. Mi hoja golpeó la carne. El slyvik gritó. Algo como un látigo y frío golpeó mi cara, haciendo que mis oídos zumbaran con el impacto, pero luché contra el impacto para agarrarme a la bestia, no es que supiera a lo que me estaba agarrando, solo lo que mis brazos pudieran alcanzar. Clavé mi espada profundamente en su carne, dándome algo para sostener mientras trataba de encontrarle sentido a lo que había agarrado...

	¿Una cola? ¿Era esta su cola?

	Fui azotada ferozmente antes de que pudiera prepararme. SNAP, mientras la carne de reptil golpeaba contra la piedra. Pura suerte que yo no estaba emparedada allí.

	Me orienté justo a tiempo para reorientarme, justo a tiempo para sentir a Atrius, todavía colgando de las fauces de la criatura.

	—Vivi—, jadeó, como si no tuviera la intención de hablar en voz alta.

	—¡Muévete!— Le grité.

	Un cambio en su determinación, cuando se dio cuenta de lo que acababa de hacer: le dio un momento crítico de distracción.

	Él lo agarró.

	No pude decir dónde golpeó su espada, solo que golpeó profundamente, a juzgar por el espasmo vicioso a través de los hilos. El slyvik chilló, un sonido que me puso la piel del revés. Una ráfaga de aire me apartó el pelo de la cara mientras soltaba a Atrius de sus fauces y extendía las alas...

	… y saltó.

	El tiempo se hizo más lento. Cuando mi estómago se hundió debajo de mí con la repentina sacudida de la ingravidez, estaba completamente aterrorizada. Y cuando Atrius cayó al suelo, con una mano extendida para alcanzarme, ese terror fue compartido entre nosotros.

	Me pregunté si estaba pensando en la promesa que me hizo. Lo estaba pensando.

	Pero no había tiempo para tener miedo. Quería vivir lo suficiente para ver la muerte del rey Pythora.

	O al menos la muerte de este puto lagarto.

	Una rígida determinación cayó sobre la presencia de Atrius. Su mano se abrió. Reconocí lo que se estaba preparando para hacer.

	Me movería cuando él lo hiciera.

	El mundo tembló cuando el slyvik se estrelló contra una pared, giró tan rápido que sentí que el cuello estaba a punto de romperse, luego saltó de nuevo, dejándome aferrada a él en otra caída libre que me revolvía el estómago.

	Recé a los dioses para que esta cosa fuera un macho, mientras metía mi daga tan fuerte como podía debajo de su cola.

	Y al mismo tiempo, una fina niebla de sangre salada y acre se filtró en el aire cuando la magia de Atrius tomó el control.

	Un espasmo sacudió el cuerpo del slyvik. No podía dejarlo ir todavía, no con eso tan lejos en el aire. Me aferré a su cola mientras saltaba de piedra en piedra, arañando profundamente el granito mientras se retorcía de dolor. Aún así, se deslizó hacia abajo con cada salto.

	Otra sacudida que me hizo caer el estómago.

	Desde el suelo, el enfoque de Atrius estaba completamente en nosotros. Podía sentir su magia intentando manipular la sangre de la criatura, aunque con un éxito limitado; los slyviks, al parecer, eran tan resistentes a la magia de sangre, como lo eran a la mayoría de las otras armas.

	Mi hombro me estaba matando. Mi brazo izquierdo luchaba cada vez más para aferrarse a la cola del slyvik, ahora resbaladiza por la sangre. Me había resbalado un poco, la empuñadura de mi espada ahora estaba fuera de mi alcance, alojada en la carne de la bestia.

	En los raros segundos de quietud, la alcancé. Mis dedos manchados de sangre apenas lograron rozar la empuñadura.

	Tejedora, maldita sea.

	Me las arreglé para empujarme un par de centímetros más arriba de su cola cuando...

	Mi estómago dio un vuelco cuando caímos: tres terribles segundos de absoluta ingravidez.

	Mi aliento salió de mis pulmones.

	Voy a morir, pensé, como si nada, y luego usé el impulso de esa caída para lanzarme hacia adelante.

	Fue un milagro que no cayera y muriera. Uno aún mayor que mi mano realmente envolvió la empuñadura de mi arma.

	Debajo de mí, sentí la presencia de Atrius, fuerte como un latido del corazón, temblando por el esfuerzo de la magia que estaba usando para derribar a la bestia. Erekkus estaba ahora a su lado, con el arco tenso, listo para disparar. No lo suficientemente cerca todavía. No exactamente.

	Con lo que me quedaba de fuerza, me subí a la espalda del slyvik, solo por un momento, el tiempo suficiente para tirarme de él.

	Solo lo suficiente para apuntar mi espada a su ala, delgada y membranosa y abierta para mí en este crítico segundo.

	Me lancé. Mi espada rasgó la delicada piel mientras caía.

	Golpeé el suelo con fuerza. Todo se volvió distante y borroso. El sonido del grito de dolor del slyvik sonó como si estuviera bajo el agua.

	—¡Disparen!— ordenó Atrius.

	Tres flechas alojadas en la piel escamosa. La agonía del slyvik resonaba clara y vívida en los hilos, extrañamente triste. Luchó contra la muerte todo el camino, golpeando con creciente debilidad. Pero finalmente, la criatura se desplomó sobre las rocas.

	Me empujé hacia arriba justo cuando caía, sus últimos alientos se esforzaron, antes de desvanecerse lentamente.

	El aire estaba, una vez más, extrañamente tranquilo.

	Me acerqué al slyvik muerto. Había caído torpemente en una parte estrecha de los acantilados, por lo que su cuerpo estaba suspendido sobre nosotros. Un ala rota y destrozada colgaba en el suelo, su cuello retorcido encajado contra la piedra.

	Cuando se movía, era difícil incluso para mí tener una idea completa de la escala de la criatura. Ahora, me sentía un poco mareada por haberme arrojado contra esa cosa. Era quizás del largo de cuatro hombres adultos, de la nariz a la cola.

	Toqué el ala y una comprensión más oscura se apoderó de mí, al sentir los restos de su aura.

	—Este es un juvenil,— dije.

	Erekkus murmuró una maldición de Obitraen.

	—¿Qué estabas pensando?— La voz de Atrius atrajo mi atención. Se acercó a mí, visiblemente furioso. Pero mi atención recayó de inmediato en su hombro, que estaba empapado en sangre, y en su brazo derecho, que colgaba inútilmente a su costado.

	—En nada,— dije.

	Erekkus miró el cadáver. —Un juvenil —, repitió.

	Su tono de voz lo decía todo.

	—No creo que se vuelvan mucho más grandes que esto—, dije, —pero se vuelven más fuertes. Y más inteligentes. Por lo general, no se aventuran tan al sur.

	—O alejarse de la manada—, dijo Atrius.

	No era de extrañar que hubiera hecho su investigación.

	Los ojos de Erekkus se abrieron como platos. ¿Manada? —gritó, agarrando su arco de nuevo.

	—No hay otros aquí,— dije rápidamente. Presioné mi mano contra la piedra de nuevo, asegurándome de no haberme convertido en una mentirosa, pero no sentí a otras criaturas vivientes excepto a nosotros, excepto por las reverberaciones distantes de lo que debían haber sido otros slyviks más adelante.

	—Este es un macho joven—, continué. —A menudo se alejan de la manada cuando alcanzan la madurez.

	—Y éste se alejó de casa.

	Atrius tocó la cola del cadáver, y me pregunté si me imaginaba la breve punzada de tristeza en su voz, por algo que tal vez parecía demasiado familiar.

	Mi atención volvió a caer sobre su hombro. Y su brazo. Todavía no lo había movido en absoluto.

	Me maldije por no ser una sanadora más útil.

	Atrius debió haber leído la mirada en mi rostro. —Está bien—, murmuró.

	—Eres diestro.

	Una breve pausa, como si lo hubiera notado. Luego, dijo alegremente: —Soy igual de bueno con ambas manos.

	Hombre arrogante.

	—Lo arreglaremos,— dije. —Y luego tenemos que ponernos en movimiento. Ya hemos perdido demasiado tiempo.

	Erekkus ya estaba rebuscando en su mochila, sacando un rollo de vendajes y una botella de medicina. Comenzó a acercarse a Atrius, luego, cuando Atrius le frunció el ceño, me los entregó a mí.

	—Dile a los demás que estén listos para moverse—, le dijo Atrius, haciendo una mueca cuando vertí la medicina sobre la herida. De cerca, podía sentir el calor de la carne rota: los dientes habían hecho un corte profundo y desgarrado, y la saliva representaba un riesgo de infección. Cosas desagradables. Recé para que su resistencia vampírica lo combatiera mejor que un humano.

	—Eso no hubiera pasado si hubiera estado despierta,— murmuré, mientras levantaba su brazo para envolver el vendaje sobre su hombro.

	Su otra mano tomó mi barbilla, inclinándola hacia él. —Hiciste una cosa increíblemente tonta—, espetó.

	Tejedora, estaba harta de que me dijeran lo estúpida que era.

	—Tú...

	Pero luego dijo: —Gracias—. Y su beso fue tan suave y rápido que apenas lo sentí antes de que fuera solo su aliento enfriándose en mis labios.

	Hice una pausa, sorprendida más de lo que me gustaría, antes de reanudar mi vendaje.

	—Tú lo harías por mí —dije en voz baja. Era lo único que se me ocurrió decir, y ni siquiera estaba segura de por qué, hasta que me di cuenta de que era innegablemente cierto.

	Atrius y yo no dijimos nada más mientras terminaba su vendaje. Lo aseguré, y luego nos adentramos en la niebla una vez más, un paso tras otro.
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	Los días siguientes vinieron y se fueron en un borrón. Caminar hasta el agotamiento. Comer hasta dormir. Dormir por turnos, en las horas escasas, fracturadas. Despertar y caminar. Repetir. No había sol ni luna para seguir el paso del tiempo. El terreno se volvió más áspero, mis espinillas y tobillos me dolían y magullaban, ya menudo me raspaban porque no podía concentrarme en navegar para el grupo mientras navegaba para mí misma. Me apoyé en Atrius cada vez más y, a su vez, él se apoyó más en mí, porque a medida que la piedra se volvía más áspera, también lo hacía nuestro camino hacia adelante. Ahora, el camino se bifurcaba con mucha frecuencia, lo que me obligó a estirar mi conciencia a través de la piedra más adelante para cortar los callejones sin salida y encontrar la ruta más segura hacia adelante.

	A veces, incluso los caminos que no llevaban a ninguna parte se extendían por kilómetros, lo que hacía casi imposible saber cuál era el camino correcto. En algunas de estas ramas, me desplomé contra las rocas, con la mejilla presionada contra la piedra, el sudor goteando en mi frente mientras buscaba entre los hilos durante largos y agonizantes minutos para tomar una decisión.

	Siempre fui consciente de que había mucho en juego en estas elecciones. Cuanto más avanzábamos, más frecuentemente nos encontrábamos con los restos de viajeros que tuvieron mucha menos suerte que nosotros. Algunos eran huesos antiguos, revestidos con armaduras rotas y abolladas, oxidadas con el tiempo. Otros estaban más frescos, lo suficientemente frescos como para distinguir las marcas de dientes y garras de los slyviks que habían limpiado su cuerpo. Los más recientes que encontramos fueron un par: un adulto y un niño.

	Erekkus se había detenido en eso, una breve y poderosa punzada de tristeza en sus hilos.

	—¿Por qué alguien traería a un niño…?—, comenzó, y luego cerró la boca abruptamente, como si a la mitad de la pregunta hubiera entendido exactamente cuál era la respuesta.

	Por supuesto que lo hizo. Todos lo hicimos. Desesperación. Tal vez la misma desesperación que haría que un hombre llevara a su hijo a vagar por el mundo a extraños países extranjeros, en busca de un nuevo hogar.

	Atrius puso su mano sobre el hombro de Erekkus, lo empujó suavemente hacia adelante y no volvimos a mirar a ese diminuto cadáver.

	A medida que nos acercábamos más al norte, comencé a sentir a los slyviks con más frecuencia. Con cada rama en nuestra ruta, ahora estaba revisando no solo los callejones sin salida que nos harían caminar en círculos hacia nuestra muerte, sino también las bestias. En este extremo norte, tendían a congregarse en grupos, lo que los hacía un poco más fáciles de evitar, pero también mucho más peligrosos de encontrar. A veces, nos llevaba por desvíos peligrosamente intrincados para evitar grupos de ellos que percibía cerca. Aunque eso nos retrasaba, no podía arrepentirme de la decisión cuando oíamos esos chillidos no suficientemente lejanos.

	Atrius llevaba un registro de los días con marcas en un pequeño cuaderno manchado de sangre que llevaba en el bolsillo, aunque yo era escéptica sobre la precisión de su sentido del tiempo. Estaba convencida de que ninguno de nosotros, él incluido, estaba realmente seguro de cuánto tiempo había pasado.

	El ciclo era interminable. Caminar. Dormir. Caminar. Aguantar la respiración. Cambio de curso. Caminar.

	La estimación totalmente poco fiable de Atrius, fue que habían pasado siete días, cuando lo sentí.

	Habíamos llegado a otra bifurcación en nuestro camino. La elevación había comenzado a aumentar, y el espacio entre las rocas se había vuelto aún más estrecho, por lo que nuestro camino de soldados de dos en dos se había convertido en una línea larga y sinuosa de una sola fila. Me había torcido el tobillo unos kilómetros atrás el día anterior, y no era la única que se había lastimado en el terreno. Nos movíamos lentamente.

	Peor aún, nos estábamos quedando sin comida.

	Una pregunta terrible había comenzado a acosarme en el fondo de mi mente: ¿ y si nos hubiera traído por el camino equivocado?

	Esas dudas susurraban fuertemente en mi oído en esta bifurcación particular en el camino, cuando me apoyé contra la piedra y busqué los hilos... los seguí...

	Me incorporé de un tirón, casi arrojándome hacia atrás contra el pecho de Atrius.

	—¿Qué?— preguntó, alarmado.

	—Shh—, siseé.

	Me presioné contra los acantilados de nuevo.

	Estaba aterrorizada de haberlo imaginado. Aterrorizado de haber cometido un error.

	Pero no.

	No, no me había imaginado nada de eso.

	Giré mi cara contra la roca fría y polvorienta y dejé escapar un suspiro tembloroso que sonó más como un sollozo de lo que pretendía. No sabía si reír o llorar. Terminé haciendo un poco de ambos.

	Tejedora, maldita sea.

	Atrius agarró mi hombro y se inclinó cerca. —Vivi, ¿qué?

	No debería gustarme que me llamara así. Pero lo hice. La vida era demasiado corta para mentirte a ti misma. Muy corta, ahora.

	Me enderecé y me volví hacia él.

	—Estamos a menos de unas pocas millas del final del paso,— dije.

	Dioses, nunca había visto a Atrius sonreír así. Pensé que iba a llorar de alegría.

	—Pero hay todo un nido de slyviks entre nosotros y el final,— dije.

	El rostro de Atrius cayó.

	—Correcto,— dije.

	A los slyviks les gustaba el aire más frío. La mayoría de sus nidos estaban cerca del borde norte de los acantilados. Tuvimos suerte y nos topamos con un montón de ellos. No podía contar exactamente cuántos percibí, pero sabía que eran muchos. Lo mejor que pude darle a Atrius fue: —Más de quince.

	Su expresión no cambió en absoluto, pero me di cuenta de lo duro que estaba trabajando por ese estoicismo. —¿Y menos de qué?

	No respondí por un largo momento. Y luego adivinó, —¿Cincuenta?

	Atrius siseó una maldición y Erekkus echó la cabeza hacia atrás y se rió y se rió.

	No podía culparlo. Yo también quería reírme.

	Entonces, ¿cómo podría un grupo de soldados exhaustos, medio hambrientos y heridos, obligados a formar filas estrechas y lentas, derrotar a cincuenta de algunos de los mayores depredadores que la naturaleza o los dioses jamás hayan producido?

	Estuvimos juntos, en silencio, durante mucho tiempo, todos dándole vueltas a esa pregunta.

	—Nos toca descansar —dijo Atrius por fin, que sabía que era su forma de decir, no tengo ni idea de qué hacer y necesito tiempo para pensarlo.

	Nadie tenía mejores ideas.  
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	Después de pensarlo durante unas horas más, la principal conclusión a la que llegamos, era que estábamos jodidos.

	No podríamos abrirnos camino a través de los slyviks: un solo joven casi nos mata a Atrius y a mí. Incluso preparados, no había forma de que pudiéramos manejar docenas de ellos, especialmente sin espacio para maniobrar. Eran criaturas agresivas. Simplemente no nos dejarían pasar.

	Erekkus, Atrius y yo hablamos en círculos, tratando de encontrar una solución. Lo que en realidad significaba que Erekkus y yo hablábamos, y Atrius se quedaba allí sentado como una piedra, mirando a la distancia media, luciendo furioso y ocasionalmente interviniendo con alguna idea que todos sabíamos que no funcionaría, incluido él.

	Eventualmente, en un ataque de frustración, volví a la piedra y la palpé, alcanzando nuevamente los hilos.

	—¿Qué estás haciendo?— espetó Erekkus. —Dijiste que no había otra manera.

	Se estaba poniendo muy, muy irritable.

	Lo hice callar y me apoyé contra la pared.

	Sí, ya había confirmado, varias veces, que no había forma de eludir el nido, al menos no sin correr un riesgo muy alto de enviarnos a todos a la muerte.

	—¿Y qué es lo que buscas?— preguntó, irritado, y lo hice callar de nuevo, más fuerte.

	—¡Déjala trabajar!— otro de los soldados ladró, y Erekkus se giró hacia él, con los puños cerrados, obviamente desesperado por encontrar una salida para sus frustraciones.

	Tejedora, sálvanos. Hombres.

	Traté de ignorar las peleas en el fondo y concentrarme. Honestamente, no podría haber respondido la pregunta de Erekkus si hubiera querido; no sabía lo que estaba buscando, aparte de alguna información que se me había escapado, algo crítico que nos salvaría. Un milagro, supuse.

	Los slyviks no se habían dispersado y no se habían vuelto menos activos. En realidad, tal vez había incluso más de ellos que antes, aunque era imposible saberlo con certeza. Había mucha interferencia en los hilos desde tan lejos, en parte porque los movimientos de los slyviks eran especialmente difíciles de rastrear y en parte porque había muchos otros nidos cerca en otras ramas de los caminos. Todos esos movimientos se desdibujaron juntos desde tan lejos.

	Era extraño, pensé soñolientamente, que criaturas tan territoriales...

	Algo duro empujó contra mi espalda, apartándome de la pared. Dejé escapar un oof cuando un codo perdido me cortó las costillas.

	Volví a la conciencia de Atrius gritando a Erekkus y al otro soldado en Obitraen recortado y duro, los dos hombres siseando maldiciones el uno al otro mientras se separaban de mala gana.

	Atrius volvió a mi lado y los miró con desaprobación.

	—Infantiles—, se quejó. —Necesitan pensar en algo más que en sus egos.

	Me encogí de hombros. Era casi un poco reconfortante que los hombres que luchaban por el dominio sobre cosas que no importaban fueran universales, humanos o...

	Dejé de respirar. Mi mano se arrojó hacia el hombro de Atrius. Cuando dejé escapar una risa débil, me dirigió una mirada que cuestionaba mi cordura.

	Estaba a punto de cuestionarla aún más.

	—Lo tengo—, dije. —Sé cómo pasaremos.
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	Probablemente fue cuando los slyviks rugieron, todos juntos, que pensé que tal vez esta no era la mejor de las ideas.

	El grito de un slyvik era un sonido escalofriante: docenas de ellos, superpuestos unos encima de otros, resonaron como una orquesta de muerte. Estábamos tan cerca de ellos ahora, que su olor picaba el aire, un olor a descomposición y sangre. Ya no tenía que sentirlos a través de los hilos; podía sentir sus movimientos a través de las vibraciones en la roca mientras sus poderosos cuerpos se lanzaban de pared a pared.

	Me detuve en una esquina. Atrius casi tropezó conmigo. La visibilidad era especialmente pobre aquí. Incluso la vista de los vampiros era casi inútil.

	Susurré, muy, muy suavemente: —Están allí.

	Un músculo se erizó en la mandíbula de Atrius. Su presencia irradiaba concentración. Si hubiera tenido tiempo de pensar en otra cosa que no fueran las bestias sedientas de sangre que estaban a pocos metros de nosotros, quizá me habría detenido a apreciar lo intrépido que era Atrius. Me pregunté si Nyaxia habría apreciado lo que tenía en él: probablemente el único hombre vivo que se lanzaría a cualquier tarea inconcebible que una diosa pudiera lanzarle sin un segundo de vacilación.

	Y, sin embargo, cuando su mirada se deslizó hacia mí, esa determinación parpadeó. Solo un poco, tan rápido que casi me lo pierdo.

	Quería encontrar una forma de que yo no tuviera que hacer esto. Lo sabía, aunque no lo expresó en voz alta. Pero ambos sabíamos que yo era fundamental para este plan. Sin embargo, no tenía por qué serlo, por eso habíamos discutido. No tenía sentido poner a la persona más importante aquí, en esta posición. Que sea Erekkus, había dicho yo. Que sea cualquiera de sus hombres.

	Él no se enteraría.

	Así que aquí estábamos. A punto de hacer quizás la cosa más peligrosa y estúpida que jamás había hecho, y si nos mataban, todo terminaría.

	Lo que estaba en juego era, al menos, emocionante.

	—¿Estás listo?— le susurré.

	Me miró como si fuera una pregunta estúpida.

	Por supuesto. Él siempre estaba listo.

	Dio un paso delante de mí, lento y silencioso. En sus brazos había tres cantimploras, que se desparramaron con sangre.

	Una razón más por la que esto tenía que funcionar: porque si no funcionaba, los vampiros se morirían de hambre.

	Atrius descorchó las cantimploras, una tras otra.

	La primera, la arrojó ligeramente por el camino, la sangre brotó y se arrastró sobre las rocas de abajo. Luego, tras detenerse un momento, agarró la segunda y la arrojó lo más lejos que pudo en la oscuridad de la niebla.

	Inmediatamente, sentí el interés conmovedor en los slyviks. Primero uno, luego los demás. Clics y ronroneos, luego gruñidos, resonaron desde el fondo del túnel.

	Agarré la muñeca de Atrius. —Ahora,— siseé.

	Habíamos llamado su atención. La sangre nos dio la ventaja. Ahora era el momento de correr como el infierno.

	O tropezar como el infierno.

	Fue lo mejor que pude hacer en la oscuridad. Me aferré a las paredes, con un brazo extendido detrás de mí para agarrar el de Atrius, y tanteé el camino hacia adelante mientras corríamos. Detrás de mí, escuché el sonido constante de la sangre goteando sobre las rocas cuando Atrius arrojó la última cantimplora detrás de nosotros, dejando un rastro carmesí. Cuando estuvo vacío, dejó caer el recipiente.

	Y luego los oímos venir, agitados por el olor.

	Mis pasos se aceleraron. Los pasos de Atrius se alargaron, nuestros pasos cambiaron. Pensé que sería imposible correr realmente sobre estas rocas. Me equivoqué. Cuando escuchas los gritos de una manada de slyvik detrás de ti, corres.

	—¿Por dónde?— Atrius ladró. El aire mismo se estremeció con el batir de innumerables alas. Tropezamos mientras la tierra temblaba con el peso de sus cuerpos contra las rocas, cada vez más frenéticos.

	En el momento en que nos vieron, los gritos atravesaron el aire. Podría haber jurado que eran una delicia.

	Se me erizó el pelo de la nuca.

	—Por ahí —mascullé, y arrastré a Atrius a la izquierda, a un camino más pequeño entre los acantilados. Ahora solo mis dedos rozaban las paredes, manteniendo la conexión suficiente con la piedra para sentir el camino de regreso.

	Traté de memorizar la ruta antes de empezar. Recé para recordar bien.

	Otro chillido me heló la sangre. Atrius echó a correr, arrastrándome con él.

	Tejedora, ayúdame. Dioses, será mejor que recuerde ese camino.

	—¡Allá!— Me ahogué, justo a tiempo, y los dos doblamos una esquina bruscamente, casi chocando contra una pared.

	Los slyviks eran grandes cazadores. No perdieron a su presa. Segundos después, los escuchamos detrás de nosotros. Estaban ganando.

	Pronto estarían sobre nosotros.

	Ninguno de los dos podía hablar, no había tiempo para eso, pero podía sentir la presión creciendo en presencia de Atrius, como un hilo que se tensaba. Podía sentir su mano arrastrándose hacia su cinturón, por si acaso.

	Estábamos cerca.

	Teníamos que estarlo.

	Metí la mano en los hilos, comprobando nuestro camino...

	El dolor atravesó mi espinilla cuando golpeó una roca afilada.

	Tropecé, mis rodillas casi tocaron el suelo. Sangre caliente brotó por mi pierna. Atrius me agarró bruscamente y me levantó de un tirón, arrastrándome, y no demasiado pronto, porque en ese momento sentí el aliento del slyvik en mi espalda.

	Íbamos demasiado lento.

	Pude sentir que la misma comprensión se apoderaba de Atrius.

	Un poco más lejos.

	El giro estaba más adelante, solo un poco más...

	Agarré a Atrius y tomamos la siguiente esquina, la grava deslizándose bajo nuestros pies, y podía sentir movimiento en los hilos de arriba incluso si no tenía tiempo para concentrarme en ello, y íbamos a lograrlo...

	SNAP.

	Fui tirada hacia atrás con suficiente fuerza para sacarme el aire de los pulmones.

	El rugido del slyvik me rodeó, sacudiendo mis huesos. Una ráfaga de aire caliente y húmedo me envolvió.

	Mi camisa. Me había agarrado de la camisa...

	Antes de que pudiera moverme, Atrius entró en acción. Era hermoso, la forma en que se movía, con tal crueldad repentina, como si nada lo hubiera tomado por sorpresa. Su espada estaba fuera, y cuando me di cuenta de lo que estaba pasando, su golpe ya había aterrizado, justo en el ojo del slyvik.

	Un chillido de dolor sacudió la tierra. El suelo me golpeó con fuerza, mis piernas colapsaron debajo de mí. Atrius también cayó hacia atrás, rodando y cayendo torpemente detrás de mí. Ante nosotros, el slyvik retrocedía, sangre goteando de su cara, alas extendidas de pared a pared. Detrás de él, otros cuerpos parecidos a serpientes se deslizaron a través de la niebla, cuando sus compañeros de nido nos alcanzaron, cabezas de dientes y ojos hambrientos se enroscaron a través de los huecos en la piedra para arrinconarnos.

	Esta vez, no pude contener el miedo.

	Atrius también se congeló, sus manos agarrando mis hombros, como si estuviera listo para pelear por los dos, si fuera necesario.

	Mis dedos se cerraron alrededor de mi arma.

	Los dos caeríamos peleando.

	El slyvik frente a nosotros se preparó para atacar...

	Y luego una cacofonía de chillidos animales atravesó el aire.

	No de frente a nosotros. Detrás de nosotros.

	La oleada de alivio dejó mi cuerpo momentáneamente flácido.

	Porque lo habíamos logrado. Lo habíamos logrado.

	Las cabezas de los slyviks se levantaron de golpe, mirando en la niebla, mucho más allá de nosotros. Sus cuerpos se enrollaron, preparándose para una pelea. Los rugidos se redujeron a siseos y chasquidos glotales. La piedra chirriaba con la mordedura de las garras.

	Detrás de nosotros, los mismos sonidos resonaron, mientras el otro nido de slyviks se preparaba para una pelea.

	Hombres territoriales: humanos, vampiros o slyvik. Lo único con lo que siempre se podía contar.

	Nunca íbamos a superar a los slyviks con nuestra fuerza o nuestro sigilo. La única posibilidad que teníamos era distraerlos con algo mucho más interesante que una presa.

	¿Y un nido rival? Bien. Eso fue interesante.

	Nunca había sentido nada parecido a la sensación de esos breves e interminables segundos, como la electricidad suspendida en el aire antes de que caiga un rayo, o la tranquilidad en el mar antes de que llegue la cresta de un maremoto. Estábamos entre dos fuerzas mortales de la naturaleza a punto de destruirse mutuamente.

	Era, de una manera extraña, hermosa.

	Luego, los dedos de Atrius se apretaron alrededor de mi brazo y me susurró al oído: —Corre.

	Nos apartamos del camino justo cuando los slyviks se abalanzaban unos contra otros.

	La ola se rompió. El relámpago golpeó. Esta lucha, de criaturas completamente ajenas a cualquier objetivo que no sea despedazarse entre sí, fue igual de poderosa.

	Chocaron en una explosión de dientes, alas y escamas, y salimos disparados.

	El aire estaba lleno de gritos de slyviks, sonidos de tal alcance y tono que nunca imaginé que un animal pudiera hacerlos. No podíamos hablarnos aunque lo hubiéramos intentado. No podía dejar de navegar a través de la piedra, seguramente los vampiros tampoco podían ver mucho de nada, a través de la niebla y los cuerpos retorciéndose de los slyviks. Pero conocían el plan. Conocían la señal. Cuando escucharon el estallido de la conmoción, supieron que solo había una cosa que hacer: correr para salvar sus malditas vidas.

	Era una salida directa, les había dicho. Había tenido cuidado de sonar muy confiada al respecto, aunque, en realidad, no estaba completamente segura: era tan difícil sentir los detalles de las formaciones rocosas tan lejos y a través de las presencias perturbadoras de los slyviks.

	Si había vueltas u otra división en el camino... habíamos terminado.

	Corrimos, esquivando garras perdidas y colas voladoras. Sentí a los soldados también, siguiéndonos detrás, moviéndose tan rápido como podían.

	Tejedora, había tantas de estas cosas: mi estimación superior de cincuenta tenía que haber sido correcta, incluso si no podía detenerme a contar. Las garras, los dientes y los cuerpos escamosos parecían continuar para siempre, los lamentos se hacían más fuertes a medida que aumentaba el choque entre los dos nidos, más y más de ellos se elevaban al frente de la manada en su intento de afirmar el dominio.

	Mi espada cortó salvajemente a todo lo que se interpuso en nuestro camino, sin tiempo para mirar o juzgar. La sangre me salpicó la cara, la mía o la de Slyvik, no podía dejar de decirlo.

	Cuando sentí un cambio en los hilos por delante, al principio pensé que lo estaba imaginando.

	Pero después de varios pasos más a trompicones, esquivando una garra perdida que casi reclama el lado izquierdo de mi cara, la verdad se hizo evidente:

	El final del paso.

	No muy por delante en absoluto.

	—Atrius—, me atraganté, y él supo sin que yo dijera nada más, exactamente lo que quería decir. Levantó la espada por encima de su cabeza y dejó escapar un rugido, el rugido de un guerrero, el rugido de un depredador, un sonido que parecía encajar con los gritos de los slyviks que nos rodeaban.

	Y con ese rugido, un joven que estaba demasiado lejos del resto de la pelea pensó que se arriesgaría aquí y saltó hacia nosotros. Atrius ya estaba respondiendo antes de que mi grito de advertencia dejara mis labios.

	La bestia se acercó a él con la boca abierta, mostrando los dientes afilados, y Atrius no dudó cuando descargó su espada sobre su garganta, decapitándola de un solo golpe suave.

	Ahogué una risa sorprendida, pero no dejé de correr, ninguno de nosotros lo hizo, no hasta que el suelo debajo de nosotros se niveló y las paredes se abrieron y la oscuridad profunda del alma de los acantilados se desvaneció.

	Seguí corriendo, corriendo y corriendo, hasta que Atrius me agarró y me obligó a reducir la velocidad. En el momento en que dejé de moverme, mis piernas se doblaron debajo de mí. Me hundí en el suelo, suelo real, no rocas. Me dolía el aliento en las costillas.

	Atrius se hundió conmigo, sus manos sobre mis hombros. Una lenta sonrisa rodó por su rostro. Luego se dio la vuelta y vio al resto de sus guerreros, que ya habían terminado de salir por la abertura del acantilado, sangrando, magullados y exhaustos, pero muy vivos.

	Me dolían las mejillas con mi sonrisa, que probablemente parecía un poco maníaca. —No sabía si lo íbamos a lograr.

	—Lo hicimos —dijo Atrius con naturalidad, y lo encontré tan divertido que decidí no decirle que había estado allí, y sabía a ciencia cierta que tenía algunas dudas.

	Junto a nosotros, Erekkus se dejó caer en el suelo, riendo y murmurando una serie de maldiciones para sí mismo.

	Todavía estaba tambaleándome un poco por el impacto de lo que acabábamos de hacer.

	—Decapitaste a uno de ellos —dije. —Un golpe.

	Una sonrisa que estaba tratando y fallando en reprimir se crispó en las comisuras de su boca. —Lo hice—, dijo.

	Él sonaba tan presumido.

	No pude evitarlo. Me reí. Deja que se llene un poco de sí mismo. Eso era digno de cierta admiración.

	Él también se rió, suavemente, y dejó caer su frente contra la mía, y por unas cuantas respiraciones ambos nos deleitamos con el hecho de que habíamos sobrevivido.

	Luego, como en un acuerdo tácito, nos enderezamos.

	No habíamos terminado. En realidad, los slyviks no eran nada comparados con lo que estábamos a punto de enfrentar.

	Juntos, nos pusimos de pie.

	El final del paso fue abrupto y nos derramó en una extensión de llanura arenosa. Hacía frío aquí, y la niebla era casi tan espesa como lo había sido en los acantilados, solo se diluía lo suficiente como para que pudiera sentir la luna arriba, una media luna perfecta.

	El silencio se sintió como una advertencia.

	Porque allí, asomándose por encima de nosotros hacia el norte, emergiendo de entre los escasos árboles de un acantilado que dominaba el mar agitado y furioso, estaba el castillo del rey Pythora.

	Una extraña calma se apoderó de mí. ¿Qué decía, que había tenido miedo al pelear con los slyviks, pero no tenía miedo de ir a matar al Rey Pythora?

	Tal vez solo significaba que la ira era el antídoto contra el miedo. Odiaba tanto al Rey Pithora que tenía poco que temer. Moriría de cualquier manera. Déjame morir con mi espada en su garganta.

	Atrius también estaba mirando el castillo, y pude sentir la misma determinación tranquila en él. Nos movimos al mismo tiempo, nuestras manos ensangrentadas y sudorosas entrelazadas.

	—¿Es eso suyo?

	La voz de Erekkus estaba tranquila por la rabia. Atrás quedó su alegría cómica por haber sobrevivido al paso.

	Nuestro silencio fue suficiente respuesta.

	Finalmente, Atrius se volvió hacia él. —No tenemos tiempo para descansar. Prepáralos...

	Pero las palabras no salieron de la boca de Atrius antes de que una ola de soldados saliera del bosque.
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	Estaban sorprendentemente bien preparados para nosotros. Era como si supieran que veníamos.

	Se sabía que el Rey Pythora era aislado y paranoico, y mantenía su castillo cerrado para todos excepto para unos pocos seguidores selectos. Se basó en los acantilados y sus ciudades-estado vecinas para protegerlo de los invasores, y no mantuvo una gran fuerza de guerreros en el propio castillo. Pero algo debe haber cambiado recientemente, o tal vez se había estado preparando para una posible represalia de Atrius, porque allí había todo un maldito ejército. Un pequeño ejército, sí, pero fue suficiente para atraparnos con la guardia baja viniendo directamente de los acantilados, y estaban cargando contra nosotros antes de que pudiéramos recuperar el aliento.

	Cómo supieron que estábamos aquí tan rápido, no podía comprender.

	No tuve tiempo de pensar en ello.

	Al escuchar los gritos de batalla que se acercaban, los guerreros de Atrius se pusieron de pie de inmediato, recuperándose como si ya no estuvieran muertos de hambre, heridos y exhaustos. Atrius rugió una orden en Obitraen y cargamos, encontrándonos con los hombres del rey de Pythora con las espadas desenvainadas y los dientes al descubierto.

	Inmediatamente, el campo se convirtió en un caos.

	Los hombres de Atrius eran superados en número, pero también eran mucho más hábiles que estos soldados afligidos por Pythora. Las espadas chocaron, la sangre brotó, las voces rugieron cuando el acero chocó con el acero, los hombres de Atrius se vieron obligados a luchar tres a uno. Estaban por todas partes: brotaban del bosque, de los barracones hacia el este y el oeste, de todas direcciones menos del propio palacio del Rey de Pithora.

	—¡Vayan!— Erekkus gritó, manteniendo a raya a cuatro soldados sin ayuda de nadie, arrancando su espada de una de sus gargantas mientras giraba hacia nosotros. —Los retendremos.

	Levantó la barbilla hacia el acantilado que tenía delante, hacia los empinados escalones, y el castillo se alzaba sobre ellos. Su presencia apestaba a furia, la boca torcida en un gruñido sediento de sangre.

	Los labios de Atrius se afinaron. Nosotros también estábamos preocupados, luchando cuerpo tras cuerpo. Aunque eran engorrosos, no eran amenazantes. Aún así, pude sentir su vacilación, dividido entre aprovechar este momento y dejar atrás a sus hombres.

	Arrancando su espada de otro cuerpo, Erekkus se acercó más, enseñando los dientes.

	—Ve a hacer que pague, Atrius—, dijo. —Tenemos esto.

	La resolución se sentó pesada en mi corazón ante eso, haciéndose eco de la suya.

	Sí. Le haríamos pagar.

	La voluntad de Atrius también se endureció. Su mandíbula se tensó. Le dio a Erekkus un firme asentimiento y una rápida palmada en el hombro que bien podría haber sido una promesa empapada de lágrimas.

	Luego se volvió hacia mí. Asintió hacia el castillo.

	—¿Cuántos?

	No sabría decir. No tan lejos, y ciertamente no rodeada de tantas almas.

	—No lo sé,— dije, honestamente.

	—¿Demasiados?

	La sonrisa ya había comenzado en la comisura de su labio.

	Lo sentí en la esquina de la mía, también.

	No importaba que estuviéramos exhaustos, heridos, débiles. Estábamos así de cerca de la garganta del Rey Pythora.

	—Nunca—, dije.

	Atrius casualmente derribó a otro soldado que cargaba, luego tomó mi mano.

	—Bien—, dijo, y lo abracé con fuerza, tensé un hilo entre nosotros y las escaleras, y juntos nos deslizamos a través de él, listos para enfrentar lo que sea que yaciera al otro lado. 
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	Aquí arriba, estaba demasiado tranquilo. Demasiado quieto.

	Atrius y yo tuvimos que abrirnos camino a través de los campos entre mis pasos de hilo, distribuyendo rápidamente la muerte mientras atravesábamos las hordas. Entre nuestra lucha eficiente y mi uso de los hilos, superamos el ataque rápidamente, desapareciendo entre los árboles más allá y reapareciendo en los escalones que conducían al palacio.

	El contraste entre aquí y el mundo de abajo era escalofriante. Estábamos apenas a unos pasos de distancia y, sin embargo, aquí estaba muy silencioso, el único sonido eran los ecos de la batalla que habíamos dejado atrás. Estábamos listos, con las espadas todavía preparadas, esperando que alguien nos persiguiera, esperando que alguien se lanzara desde las puertas del castillo.

	No sucedió. No sentí un alma.

	El rey Pythora mantuvo a sus guardias a distancia, sí. ¿Pero nadie?

	Era demasiado fácil. Tan fácil que parecía peligroso.

	Hicimos nuestro camino por los sinuosos escalones del acantilado, hasta el castillo en su cima.

	—Castillo—, en realidad, era una palabra generosa para ello. Era un edificio relativamente pequeño, aunque hermoso, tallado en una sola pieza de piedra. Cada cara estaba cubierta con intrincadas tallas, cada una de las cuales contaba historias de los dioses del Panteón Blanco.

	A medida que nos aventurábamos a subir los escalones, las columnas a ambos lados del camino también contenían estas historias. Las manos extendidas de Vitarus, el dios de la abundancia y el hambre, uno sacando cosechas y el otro distribuyendo plagas. Ix, la diosa del sexo y la fertilidad, colocando un capullo de rosa en el útero de una mujer que llora, otorgándole un hijo. Cada columna era un tributo a otro dios, y su importancia en la jerarquía del Panteón Blanco, que aumentaba a medida que viajábamos más alto. No pude evitar detenerme en la columna de Acaeja, a la mitad de los escalones: estaba de pie, con los ojos vendados, una telaraña de hilos enredándose en sus manos extendidas, siluetas sin rostro atrapadas dentro, como moscas en una red de araña. Todos nosotros a merced del destino, la merced de lo desconocido.

	Me toqué la venda de los ojos, me tragué una incómoda punzada de culpa y seguí caminando.

	No había ninguna columna para Nyaxia, por supuesto. No habría ninguna para una diosa rechazada y exiliada por el Panteón Blanco. Atrius apenas echó un vistazo a las tallas. Tal vez ya estaba acostumbrado a la forma en que los humanos adoraban a nuestros dioses. Tal vez, después de todo lo que había pasado, los dioses ahora no significaban nada para él.

	No hablamos hasta que nos acercamos a la parte superior de las escaleras, las escaleras vacías, y Atrius se inclinó para susurrarme al oído: —¿Algo?

	Los hilos estaban tan silenciosos, tan desprovistos de vida, que resultaba casi incómodo. Se sentía... antinatural, como si los hilos estuvieran siendo manipulados de alguna manera, no muy diferente de cómo me sentí en Veratas. Excepto que, mientras que el alma de la isla había sido tan abrumadora que me habían cegado efectivamente, esto era lo contrario: un manto de silencio que ahogaba todo.

	Aún así, en algún lugar en lo profundo de los muros del castillo, pude sentir... algo. No estaba segura de qué. ¿El Rey Pythora? Una alma solitaria, lejos dentro de una casa de piedra, podría sentirse de esa manera. Desde esta distancia, era difícil saberlo.

	—Él está ahí—, dije, con más confianza de la que sentía.

	—¿Nadie más?

	Atrius no ocultó su aprensión. Legítimamente. Todo esto parecía mal.

	Negué con la cabeza. Ninguno de nosotros se sintió consolado por esa respuesta.

	Llegamos a la cima. Las dos columnas que custodiaban la entrada honraban al líder del Panteón Blanco: Atroxus, el dios del sol. Irónico, para un lugar tan empapado en la niebla que probablemente nunca vio ninguna.

	Parecía demasiado sencillo abrir la puerta principal y pasar. Más sencillo aún que esa puerta no estuviera cerrada con llave. Cuando Atrius puso las manos a ambos lados de las puertas dobles y empujó, me quedé realmente sorprendida cuando se abrieron.

	Ante nosotros, un rayo de luz fría y brumosa se derramó en una amplia y gran sala, nuestras siluetas se extendían por el suelo de baldosas. Antorchas y linternas se alineaban en las paredes, como si este lugar hubiera estado ocupado hace unos momentos pero se hubiera vaciado repentinamente. Como en cualquier segundo, una gran cantidad de señores y damas adinerados podrían salir de todas estas puertas oscuras, descansando en los diversos sofás de terciopelo con sus costosos vinos en sus manos.

	Ante nosotros, al final de la larga alfombra, al otro lado de la enorme sala, había una gran puerta arqueada y unos escalones más allá que conducían hacia arriba.

	Había pocos registros del diseño del palacio del rey Pythora. El edificio era antiguo, uno de los más antiguos de toda Glaea. Cuando el rey tomó el control hace veinte años, tuvo cuidado de destruir tantas descripciones del lugar como pudo. Era, después de todo, muy paranoico, y cuanto menos supiera alguien sobre el diseño de su casa, mejor.

	Pero nadie podía borrar todas las menciones de un monumento de mil años de antigüedad, y nadie era mejor recopilando información que los archivistas de Arachessen. Examiné detenidamente cada trozo de papel que pude encontrar, cada carta mundana de las cortes de reyes anteriores, para reconstruir lo que enfrentaría cuando, un día, pudiera matar al Rey Pithora.

	Sabía lo que había en esos escalones.

	—La sala del trono,— susurré. Las palabras se atascaron en mi garganta. Mi pulso se aceleró, mis manos sudorosas alrededor de mi espada.

	Los ojos de Atrius quemaron el costado de mi cara cuando sus pasos coincidieron con los míos.

	Cruzamos la habitación, dejando atrás la fría oscuridad de las neblinosas llanuras por la cálida oscuridad del castillo, que olía fuertemente a flores de pítora y ligeramente a moho. Esa presencia intangible que había sentido afuera se hizo más fuerte, aunque aún... extraña de una manera que no podía precisar.

	Pasamos por debajo del arco, subiendo las escaleras. Paso a paso, la sala del trono se desplegó ante nosotros: primero el elegante techo abovedado, pintado con frescos desconchados de la ira de los dioses, luego la moldura de oro y los brazos incorporados para sostener las lámparas de cristal de colores.

	Llegamos a lo alto de las escaleras. La sala del trono era tan grandiosa como los antiguos visitantes habían dicho que era hace siglos. Probablemente incluso más grande, para aquellos que lo miraban con los ojos, pero su belleza era tan agresiva, tan ornamentada, que todavía la sentía a través de los hilos.

	Al final de la larga, larga sala había un solo trono, en lo alto del estrado.

	Y desplomado en esa silla, recostado a un lado, estaba el Rey Pithora.

	Por un momento, Atrius y yo nos tensamos, esperando un grito, una orden, un reconocimiento.

	Ninguno vino.

	Mi frente se arrugó. La mandíbula de Atrius se tensó.

	No podía quitarme el extraño entumecimiento de los hilos, el silencio antinatural que se sentía como algodón metido en mis oídos, pero aun así lo seguí cuando Atrius cruzó la sala del trono, con pasos firmes y largos, con la espada lista.

	El rey Pythora no se movió ni habló.

	Y estábamos a varios pasos de él cuando me di cuenta de por qué.

	—Atrius —dije ahogadamente, justo cuando levantó su espada y la clavó en el pecho del rey, atravesando capas de seda púrpura y piel moteada de cabello.

	El rey se desplomó un poco. Sus ojos, que miraban fijamente a media distancia, revolotearon.

	Atrius permaneció allí durante un largo momento, agarrando su espada, entrecerrando los ojos primero con confusión, luego con la comprensión. Tal vez él ahora también estaba notando todas las otras marcas en el cuerpo del rey: un corte o tres en su garganta, rasgaduras en su pecho, una marca brutal, tal vez de una flecha, justo sobre su corazón.

	El constante... antinaturalmente constante... ascenso y descenso de los hombros del rey Pythora decía que no estaba muerto.

	Pero ciertamente tampoco estaba vivo.

	Era un cadáver que respiraba, y ni siquiera fuimos los primeros en matarlo.

	Atrius se tambaleó hacia atrás y tiró de su espada para liberarla. La sustancia espesa y púrpura que manchaba su espada y se pegaba a la herida abierta solo se parecía vagamente a la sangre.

	—¿Qué diablos...—, murmuró.

	Una presencia familiar cayó sobre mí como una larga sombra.

	De repente todo se sintió muy frío.

	De repente tuve mucho, mucho miedo.

	En un solo movimiento brusco, me puse frente a Atrius, lo empujé hacia atrás e incliné la cabeza.

	—Madre Vidente—, respiré. —Es un gran alivio verte.

	Traté de obligarme a creerlo, hacer que cada uno de mis hilos vibrara con mi amor por ella, mi agradecimiento.

	—Ojalá pudiera decir lo mismo—, dijo la Madre Vidente, emergiendo de la oscuridad para pararse junto al Rey Pythora, con una sola mano casual en su hombro.
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	Deseé poder comunicarme con Atrius sin palabras. Ojalá pudiera decirle que bajara esa maldita espada, ahora mismo. Porque sabía que él también estaba confundido, pero todo lo que sabía, era que yo era una Arachessen fugitiva y que esta era la Madre Vidente, y él había prometido protegerme.

	Si intentaba protegerme, moriría.

	Extendí mi mano detrás de mí, una sola palma extendida por la que oré le dijo claramente: Detente.

	¿Y qué decía que una parte infantil de mí, la parte de mí que había sido criada por esta mujer, no podía soportar ver a Atrius matarla, o al revés?

	¿Qué estaba haciendo ella aquí?

	No había pedido refuerzos. Ciertamente no habían indicado que me darían ninguno. Pero tal vez me había equivocado cuando interpreté mi llamada sin respuesta al  Torreón como una señal de que las Arachessen habían descubierto mi traición.

	Tal vez había cambiado de opinión.

	Tal vez ella había venido aquí, sabiendo que íbamos por el Rey Pythora y... y lo mató antes de que pudiéramos.

	No tenía sentido. Pero era el único escenario que podía armar.

	Normalmente era buena con las palabras, buena interpretando diferentes roles mientras pensaba rápido. Pero mi confusión salió a la superficie ahora, a mi pesar.

	—Yo no, ¿tú hiciste esto, Madre Vidente?— Hice un gesto hacia el rey, el cadáver, más bien. —Después de todo este tiempo, finalmente hemos…

	La Madre Vidente se acercó a mí, paso a paso, y me tomó la mejilla. Ella sonrió. Su toque fue abrumador, dejó que todas sus emociones se derramaran a través de él. Intenso amor maternal, quince años dignos de ello. El orgullo de un oficial al mando.

	Y rabia pura, sangrienta, fría como el acero. Una rabia que, a pesar de toda la calidez que sentía, se clavaba en mis entrañas retorciéndose.

	Su sonrisa se agrió mientras se le curvaba el labio.

	—¿Qué?—, Preguntó con calma, —¿estás haciendo aquí?

	Ya había sentido miedo antes. Pero nunca un miedo así.

	Había una respuesta correcta a esta pregunta. Tenía que haberla. Frenéticamente me dije esto, me obligué a creerlo.

	Podría darle esa respuesta perfecta. debería intentar

	En cambio, pregunté con la misma calma: —¿Qué estás haciendo aquí?

	—Vine a encontrarte, por supuesto.

	Esta respuesta no fue reconfortante. En cambio, me heló hasta los huesos.

	Reprimí ese miedo lo más profundo que pude, escondido debajo de décadas de amor genuino por la Madre Vidente.

	—Me alegro mucho de verte—, le dije. —Pero, ¿por qué el rey Pythora está…

	—El Rey Pithora es más que un hombre.

	No entendí. Ni siquiera sabía cómo formular la pregunta en mis labios.

	—El Rey Pythora no ha sido un hombre...—, dijo la Madre Vidente, —...durante mucho tiempo.

	Un sentimiento terrible subió a mi garganta. Un zumbido en mis oídos, como el aliento de un monstruo detrás de mí, una comprensión que no quería dar la vuelta y enfrentar.

	Dije en voz baja: —Madre Vidente, no entiendo...

	Su sonrisa parpadeó. Ella rió suavemente. —Ven, Sylina. Eres tan inteligente. ¿Cómo puedes decirme que nunca sospechaste?

	¿Nunca sospechaste qué? Yo quería decir. Pero no quería abrir la boca para que escuchara mi voz. No quería traicionar mi propia confusión.

	—Hay poder en el sufrimiento—, dijo. —Hay poder en tener algo contra lo que luchar. Nosotras te enseñamos eso. Y lo sabes mejor que la mayoría.

	Mis oídos estaban zumbando.

	No quería creer lo que estaba diciendo. No podía creerlo. Porque si estaba juntando bien estas piezas, significaba que acababa de pasar mi vida luchando contra un rey que no existía, al servicio de una Hermandad que me había mentido. Mentí, en nombre del mismo mal que estaba tan decidida a borrar de la faz de este reino.

	Algo dentro de mí simplemente se derrumbó. Solo se desmoronó. Abrí la boca pero no encontré palabras. Las ahogué, porque cualquier cosa que saliera, solo traicionaría mi devastación.

	Piensa, Sylina. Enfócate.

	—Se suponía que nunca debías saberlo —dijo la Madre Vidente—. —Si hubieras obedecido, todavía no lo harías.

	Su rostro se endureció. Sentí el cambio en su presencia, algo mortal, como una espada desenvainada, excepto que la magia de la Madre Vidente, era más mortal que cualquier pieza de acero.

	—¿Y por qué no obedeciste, Sylina?

	Se acercó más, y ese pequeño movimiento fue suficiente para hacer que el hilo de autocontrol de Atrius, ya tenue, se rompiera.

	Pasó a mi lado, su espada aún ensangrentada desenvainada. —Aléjate de ella—, gruñó, y las cuatro palabras eran todas órdenes; una forma en la que nunca había escuchado a otra persona hablarle a la Madre Vidente. Pero lo que más me impresionó fue la protección que impregnaba su presencia con esas palabras, primarias y desprevenidas de una manera que Atrius rara vez era.

	Me encogí, porque si yo lo sentí, la Madre Vidente también lo sintió.

	Sus cejas se elevaron.

	Y con un movimiento rápido de su mano y un poderoso estallido de magia a través de los hilos, Atrius estaba de rodillas, luchando contra un cuerpo que ya no cooperaría con él, sus hilos atados por el hechizo de la Madre Vidente.

	Su cabeza se inclinó hacia mí. —Quizás ahora estoy empezando a entender algunas cosas.

	No me di tiempo a cuestionar las palabras que salieron de mis labios a continuación. No me permití pensar en sus consecuencias.

	—Me dijiste que me ganara su confianza, Madre Vidente,— dije. —Lo hice. Todo lo que estás viendo es evidencia de mi compromiso.

	Tejedora, cómo me dolía el pecho cuando sentí la conmoción en el alma de Atrius. La insinuación de traición, todavía ahora, solo una sospecha de algo que aún no quería creer.

	—Veo evidencia de tu desobediencia,— espetó la Madre Vidente.

	—Traté de consultarte—, le dije. No pude llegar al Torreón. Hice esto por la voluntad de la Tejedora…

	—La Tejedora te ordenó que lo mataras. 

	La voz de la Madre Vidente retumbó a través de los antiguos salones, borrando el silencio junto con mi secreto.

	Tomó cada pizca de disciplina para no mostrar que había dejado de respirar.

	La presencia de Atrius se enfrió. Ya no podía evitar la realización.

	Había estado esperando su ira. Podría haber estado preparadA para eso. En cambio, lo que obtuve fue su dolor. Dolor puro y crudo, el dolor de esa versión vulnerable de él que veía cuando estábamos solos todas las noches, suave y desprotegido en el sueño. El dolor de un niño.

	Cuando solo tenía diez años, el Arachessen puso a prueba mi capacidad para soportar el dolor. Me había endurecido, me dije que si podía soportar ojos desfigurados, huesos rotos o dedos amputados, podría soportar cualquier cosa.

	Y, sin embargo, ahora, incluso mientras me mordía la lengua con fuerza, justo sobre esa cresta de tejido cicatricial, pensé que este dolor podría romperme.

	Pero no dejaría que eso lo rompiera.

	—Ahora—, dijo, —¿dónde está esa daga?

	Ni siquiera tuve tiempo de rechazarla, antes de que ella extendiera su mano, y de repente, el cuchillo estaba dentro, sin peso en mi cadera.

	Solo había visto pelear a la Madre Vidente un puñado de veces. Nunca fue tanto una pelea como una matanza.

	Ni siquiera la sentí moverse hasta que la hoja se precipitó hacia el corazón de Atrius.

	Grité: —¡ Está tocado por su Diosa! 

	La espada se detuvo, flotando en el aire. La cabeza de la Madre Vidente se inclinó, ladeada como la de un pájaro. Era raro que sintiera algo por su presencia, dado lo hábil que era para ocultar sus emociones, pero en ese momento, sentí un pequeño destello de interés.

	—Perdóname—, me atraganté. —Estaba... simplemente desconcertada. Debería haberlo explicado antes. Intenté llegar al Torreón. Nadie me respondió.

	—Tocado por su Diosa.

	Acercó el arma a su mano. Una orden dura en esas dos palabras: adelante.

	—Fue tocado por la mismísima diosa Nyaxia,— dije. — Nyaxia, Madre Vidente. Imagínate qué ofrenda sería esa para Acaeja.

	Había pocas cosas que la mayoría de los dioses del Panteón Blanco valorasen más que el sacrificio de un acólito ajeno en su nombre, especialmente un acólito de un dios rival, y sobre todo uno odiado tanto como Nyaxia. Sí, Acaeja era la diosa más tolerante de Nyaxia, pero la tolerancia no era alianza. Un regalo tan grande tendría un peso significativo.

	La Madre Vidente se quedó inmóvil, la daga aún levantada. No podía leer ni su rostro ni su presencia. Luego alargó la mano libre y agarró la barbilla de Atrius, forzando bruscamente su rostro hacia el de ella, mientras él tiraba de su atadura.

	Ella retiró la mano con la misma brusquedad.

	— Maldito —, dijo ella. —Maldecido por Nyaxia.

	—Pero también hizo un trato con él. Él actúa en su nombre. Tomando tierras de Acaeja en nombre de su diosa hereje. Seguramente, la Tejedora apreciaría ese regalo.

	La Madre Vidente consideró esto.

	Incliné la cabeza y abrí las manos ante mí en señal de piedad y obediencia.

	—Perdóname, Madre Vidente. Yo… yo actué demasiado precipitadamente. Como me has advertido muchas veces. Y si el castigo por eso es la muerte, yo…

	—Suficiente.

	En dos largos pasos cruzó el estrado, y luego sus manos estaban en mi cara. La reacción de mi cuerpo a su toque fue visceral: una parte de mí deseaba tan desesperadamente apoyarse en él, como lo había hecho durante los últimos quince años, y otra parte deseaba apartarse con la misma ferocidad.

	—Yo te he criado, Sylina—, murmuró, con un leve quebrantamiento en la voz. —Soy muy consciente de tus defectos. Pasé dos décadas tratando de protegerte de ellos. Siempre tuviste tal potencial…— Se interrumpió, su palma se deslizó hacia mi mejilla, y por un largo momento se quedó allí, inmóvil.

	Fue difícil para mí reunir mi propio coraje, sofocar mi propia ira, mirar a través de la brecha en la puerta que se había abierto ante mí.

	—Quiero darle esto a Acaeja —murmuré. Y como sabía que  la Madre Vidente podía sentir mis hilos, me aseguré de que las palabras fueran lo más cercanas posible a la verdad. Qué repugnantemente fácil fue dejarla ver cuánto amaba todavía a mi diosa y a mi hermandad, incluso cuando me tambaleaba por su traición. —Déjame redimirme,   Madre Vidente. Por favor.

	La súplica salió tan convincentemente de mis labios. Tal vez eso me convirtió en la hipócrita que acusé a  la Madre Vidente de ser.

	Podía sentir los ojos de Atrius ardiendo en mi espalda como el calor del sol. No podía permitirme sentirlo. No podía reconocer su presencia.

	La Madre Vidente me miró durante mucho, mucho tiempo. Podría haber jurado que sentí algo muy extraño en su presencia: incertidumbre. Conflicto. Hasta este momento, nunca se me había ocurrido que la Madre Vidente pudiera experimentar tales cosas. Siempre había pensado que una vez que alcanzabas cierto nivel de poder, cierto nivel de fe, era como si Acaeja borrara todos esos pensamientos. ¿Por qué un acólito de lo desconocido sentiría alguna incertidumbre? ¿Dudas de alguna decisión?

	Graciosa, la claridad que surge en los momentos más terribles. Nunca antes me había dado cuenta de que por eso había elegido a Acaeja como mi fijación, entre todos los dioses del Panteón Blanco.

	Ella era la única que prometía consuelo en lo desconocido.

	Pero incluso eso había sido una mentira, porque ahora vi que la Madre Vidente se sentía tan insegura en este momento, como cualquier otro ser humano falible.

	Ella inclinó su cabeza cerca de mí, nuestras frentes casi se tocaban.

	—Bien. Te has ganado tu segunda oportunidad, Sylina —dijo, cada palabra ponderada, como un pesado regalo.

	Mi alivio me inundó. Sonreí con un aliento tembloroso. —Gracias...

	Ni siquiera sentí su magia, su sedación, hasta que fue demasiado tarde y el suelo se levantó para encontrarme.

	Lo último que sentí no fue su mirada amorosa, agradecida como estaba por ella.

	No, era la de Atrius, fría y sin pestañear, rezumando la sangre de mi traición.
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	Soñé con Naro. Éramos niños. Yo tenía nueve años, él trece. Estábamos en los desiertos más allá de las fronteras de Vasai, sentados en una roca que estaba caliente con los restos del sol. Era tarde en el día. Tenía una astillada taza con jugo de piña en mis manos, que Naro me había robado cuando salíamos de la ciudad. Nuestras vidas fueron duras y tristes, pero en esos momentos estábamos contentos.

	Me reí de una historia demasiado exuberante que me estaba contando, sus miembros desgarbados se agitaban y su cara pecosa se contraía. Terminó su imitación del tendero que había corrido detrás de nosotros, un gran final con una caricatura tambaleante de la torpe carrera del hombre, que me hizo reír a carcajadas.

	—¡Cuidado!

	Naro me arrebató la taza de las manos.

	—Sufrimos por eso, Vi. No lo derrames.

	Mi risa se desvaneció. Naro tomó un sorbo del jugo, mirando hacia la puesta de sol. Estaba empezando a parecerse un poco a un hombre, con la luz adecuada, su mandíbula más áspera y salpicada de rastrojos.

	—Un día—, dijo, —no importará. Todo será diferente.

	Sabía que estaba hablando de un futuro en el que no tuviéramos que preocuparnos por el jugo derramado o por lo que comeríamos esa noche, o dónde dormiríamos, o si mañana finalmente podría ser el día en que uno de los guardias de Tarkan nos atrapara. Pero por alguna razón, la verdad de esa declaración hizo que una sensación de náuseas se enroscara en mi estómago.

	Me estremecí, repentinamente fría.

	—Sí—, le dije. —Eso será bueno. No puedo esperar.

	Naro se dio la vuelta y me miró. Su sonrisa se desvaneció. Su mirada se demoró durante mucho tiempo, como si hubiera olvidado lo que estaba a punto de decir.

	Luego reemplazó su sonrisa torcida y me entregó la taza de nuevo. —Pero no ahora, ¿de acuerdo?— dijo. —Y cuando suceda, no puedes olvidar esto. Nada de eso importará si olvidas esto.

	Tomé un sorbo de jugo de piña, saboreando la dulce picadura en mi lengua. —¿Esto?

	—Quiénes somos en este momento—. Me acarició el pelo, yo fruncí el ceño y aparté su cabeza. —Recuerda eso, Vivi, ¿de acuerdo?

	No me gustaba que Naro me hablara así. Era demasiado sentimental de su parte. Me hizo sentir que algo malo estaba a punto de suceder.

	Metí los dedos de los pies en la arena y los moví.

	—¿Está bien?— él dijo.

	—Está bien—, dije.

	Y no fue hasta que acepté, que me invadió la sensación incómoda, la sensación de que le acababa de mentir a la persona más importante del mundo para mí. Que no solo no recordaría estos tiempos, sino que algún día me arrastraría sobre rocas y sacrificaría mi cuerpo y renunciaría a mi nombre, para asegurarme de que lo olvidé, para borrar esta versión de mí misma de la existencia.

	Un pánico repentino se apoderó de mí. Debería haberle dicho más, debería haberle hecho la promesa que realmente quería. Pero cuando me volví hacia él, frenética, Naro ya no estaba. El horizonte de Vasai estaba hecho jirones. Y la taza de jugo de piña ahora estaba llena de rancia sangre negra. 
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	Desperté en el Torreón de la Sal.

	La familiaridad del lugar dolía ahora. Todos los olores y sensaciones. Mi cuerpo retrocedió.

	El recuerdo de lo que había sucedido en el castillo del rey Pythora volvió a mí de inmediato.

	El Rey Pythora.

	La Madre Vidente.

	Apenas llegué al baño antes de vaciar mis entrañas, no es que hubiera mucho que limpiar.

	Me permití quedarme allí, apoyada en la palangana con los brazos temblorosos, durante exactamente diez segundos. Diez segundos para sentir el pánico, la desesperación y el miedo.

	Eso era todo lo que podía permitirme aquí, en el Torreón de la Sal, donde ni siquiera las emociones eran privadas.

	Eso era todo lo que podía permitirme, cuando había trabajo que hacer.

	Me enderecé y me lavé la boca. Luego me quité la ropa, todavía la ropa sucia de mi viaje al Rey Pythora, y la dejé en una pila en el suelo.

	Necesitaba pensar.

	La Madre Vidente no me dejaría en paz mucho tiempo. ¿Sabían las otras hermanas lo que había sucedido? La parte insegura de mí, temía que lo hicieran, ¿y si todas lo hubieran sabido siempre y yo fuera la única que nunca lo hubiera adivinado? Pero mi mente lógica sabía que la respuesta tenía que ser no. La información en el Arachessen estaba cuidadosamente controlada y aún más cuidadosamente repartida. Era raro que alguien supiera mucho acerca de las misiones de otras Hermanas.

	Las enfermizas implicaciones de esto hicieron que mi estómago se revolviera de nuevo, y tuve que hacer una pausa para tragar otra ola de vómito.

	Un golpe sonó en la puerta.

	Sabía que era la Madre Vidente.

	Este no era el momento de hacerla esperar. Y la desnudez no significaba mucho para las Hermanas, de todos modos, considerando todas las cosas. Aún así, estaba muy consciente de lo expuesta que estaba cuando fui a la puerta y la abrí.

	La Madre Vidente me recibió. Me preguntaba si había notado mi malestar, aunque yo me esforzaba por disimularlo.

	En vez de eso, pensé en la Madre Vidente como la persona a la que tanto había admirado durante los últimos quince años. Pensé en la posibilidad de perderla a ella y a mi Hermandad para siempre. En cambio, me permití sentir esa inquietud. Una emoción aceptable para dejarla ver.

	—¿Sí, Madre Vidente?— Yo pregunté.

	—Vístete—, dijo ella. —Tu vestido. Entonces ven y únete a mí en mi comedor.

	Mi comedor. Me estaba invitando a su ala privada, en los niveles superiores del Torreón. Solo había estado allí una vez, y brevemente. Pocos estaban permitidos.

	No estaba segura de cómo hacer esta pregunta.

	—¿Están las otras…?

	—No. Solo nosotras.

	No podía decidir si estaba agradecida por eso o no.

	La Madre Vidente me dedicó una suave sonrisa. Tal vez me veía demasiado sombría. —Vas a conocer a una diosa hoy, Sylina—, dijo. —Este es un regalo que la mayoría nunca recibe.

	Tejedora, me sentí enferma.

	Pero le devolví la sonrisa.

	—Me siento honrada,— dije, y me obligué a creer que era verdad.

	Ella asintió de regreso a mi habitación. —Prepárate. Ven pronto al comedor. No tenemos mucho tiempo.

	Cada Arachessen tenía un solo vestido que era muchas veces más fino que cualquier otra cosa que hubiera usado alguna vez. Por lo general, nos lo regalaron en nuestro decimoctavo cumpleaños y luego permaneció intacto en nuestros armarios durante años, después de eso. El vestido estaba destinado a un solo propósito: para ser usado en presencia de nuestra Señora del Destino, Acaeja.

	La mayoría nunca tuvo la oportunidad de usar sus vestidos. En realidad, hasta donde yo sabía, ninguna de mis Hermanas lo había hecho nunca.

	El mío era rojo como la sangre.

	El corpiño estaba hecho de encaje con pedrería y la falda de gasa de seda flotante. El dobladillo donde el corpiño se unía a la falda, estaba decorado con una serie de cuentas en forma de lágrima, que pretendían parecerse a capullos de flores, pero ahora solo parecían gotas de sangre. El escote se envolvía alrededor de mi garganta, dejando al descubierto mis hombros, con mangas de gasa que colgaban por mis brazos.

	Podía sentir todos estos aspectos fácticos del vestido, al igual que podía sentir que estaba increíblemente bien hecho, sin duda valía la gran cantidad de dinero que se había gastado en él. No podía saber muy bien cómo me veía en él, o si era tan hermoso en esa forma intangible, como parecía que sería.

	Mientras me cepillaba el cabello y me ponía una nueva venda en los ojos, roja que combinaba perfectamente con mi vestido, me pregunté si me vería hermosa. Había cierto atractivo en dejar atrás un cadáver bonito.

	Independientemente de lo que la Madre Vidente pudo sentir de mi apariencia, debió estar complacida, porque su sonrisa era de genuino placer cuando me reuní con ella en el comedor. Ella también usaba su vestido, azul verdoso, tan adornado como el mío. La habitación era grande, los techos altos y hechos de vidrio, revelando el crepúsculo rojo del cielo arriba. Pero la mesa en su centro era pequeña, diseñada para no sentar a más de cinco personas. Hoy, solo estaba programado para dos.

	Hizo un gesto hacia el lugar que estaba frente a ella y me senté.

	La comida olía increíble. No me di cuenta hasta ahora exactamente, cuánto tiempo había pasado desde que había comido comida fresca.

	La Madre Vidente bebió un sorbo de su copa de vino. —Come—, dijo. Ella ya había comenzado con su propia comida, su bistec estaba a medio terminar. —Necesitarás tu energía esta noche.

	No tenía apetito. Corté delicadamente la carne y le di un mordisco de todos modos. Estaba perfectamente hecho, pero sabía a ceniza.

	—Gracias,— dije. —Es muy bueno.

	Un desperdicio de palabras. Tenía tantas preguntas que hacer. Algunas, podría ser capaz de hacerlo. Otras... eran demasiado peligrosas.

	—Está bien,— dijo suavemente la Madre Vidente.

	Mi cuchillo dejó de moverse.

	—¿Qué, Madre Vidente?

	—Siento tu miedo, Sylina. No hay vergüenza en el miedo. Me asusté la primera vez que conocí a Acaeja.

	No sentí ninguna mentira en sus palabras. Nada más que amable compasión.

	Todavía estaba parcialmente convencida de que ella me iba a matar. Pero tal vez podría arriesgarme a las preguntas para las que más desesperadamente quería respuestas, si las hacía con cuidado.

	Dejé mis cubiertos.

	—Tengo una pregunta—, le dije.

	La ceja de la MadreVidente se contrajo sobre la seda color ébano de su venda. —Estoy segura de que tienes muchas.

	—¿Por qué me permites hacer esto, cuando desobedecí tus órdenes?

	Su sonrisa se desvaneció.

	—Muchas personas me preguntaron, hace años, por qué permití que te quedaras en el Torreón de la Sal—, dijo. —Teniendo en cuenta tu edad.

	Normalmente, cada vez que alguien mencionaba la forma en que llegué aquí, me erizaba de vergüenza, como si fuera un defecto terrible el que se señala. Algo desagradable y amargo se quedó en mi lengua ahora, pero no era vergüenza. Era un tipo diferente de ira, dirigida no a mí, sino a la Madre Vidente.

	—La verdad es que vi mucho potencial en ti—, dijo. —Vi... partes de mí, tal vez, en ti. Incluso todos esos años atrás. Puede haber belleza en lo que nos hace únicas. Sentí que lo que te hacía única, podría ser un gran beneficio para las Arachessen.

	Mis manos temblaron ligeramente alrededor de mi cuchillo. No podía creer lo que estaba escuchando.

	Era lo que había querido escuchar toda mi vida. Esa validación.

	—Siempre me quedó muy claro que mis diez años antes del Arachessen fueron en detrimento de mi posición aquí—, dije, manteniendo mi voz cuidadosamente baja.

	—En algunas formas. Sí.

	—Pero nunca creíste eso.

	Otra sonrisa tranquila. —No es tan simple, Sylina. Algo puede ser tanto un detrimento como una fortaleza. El sufrimiento nos hace fuertes. Tú, Sylina, has sufrido tanto. Y te has vuelto tan, tan fuerte por eso, y porque tenías mucho que demostrar. La complacencia no hace fuerte a nadie.

	Tenía que concentrarme en mantener mi nivel de respiración. Necesitaba hablar más allá del nudo doloroso en la base de mi garganta.

	Las piezas del rompecabezas, lentamente, encajaban juntas, aunque odiaba la imagen que revelaban.

	—Entonces me has hecho un gran servicio,— dije. —Así como le has hecho un gran servicio a Glaea.

	Por un momento pensé que había presionado demasiado, mencionando Glaea, mi clara implicación. Pero mantuve mi presencia quieta, todos esos sentimientos de amor, lealtad y agradecimiento al frente de mi mente. Y por fin, la Madre Vidente inclinó la barbilla.

	—La complacencia no crea fuerza—, dijo de nuevo. —No en ti. Tampoco en Glaea. Tienes fuego, Sylina. Piensa en una versión de ti misma que no se haya forjado en esas llamas. Piensa en lo suave que serías—. Ella sacudió su cabeza. —Eso no es lo correcto para este país.

	Bien. Como si esto fuera lo que Acaeja quería para nosotros.

	Puse mis manos debajo de la mesa, las doblé sobre mi regazo, aterrorizada de que me traicionaran. Podía controlar mi presencia, pero maldita sea si podía controlar esas manos temblorosas.

	—Es... un  shock—, le dije. —La verdad del rey.

	—Lo sé. Tomará tiempo aceptarlo.

	—Cuánto tiempo…?

	El resto de la pregunta se desvaneció entre muchas otras: ¿Cuánto tiempo ha estado muerto el rey Pythora? ¿Cuánto tiempo has estado gobernando una guerra sin fin? ¿Cuántas muertes hay en tus manos?

	¿Las de mi hermana? ¿Las de mi madre?

	—¿Importa?— ella preguntó.

	Sí, quería decir. Importa más que nada. Pero en lugar de eso, bajé la barbilla, como si cediera. —No. Supongo que no.

	—Mucho tiempo—, dijo ella. Tomó otro sorbo de su vino. El olor era demasiado acre; era una bebida ceremonial, estaba segura, probablemente relajando sus labios y sus inhibiciones en preparación para la ceremonia que pronto tendría que realizar.

	—¿Quién más sabe?

	Temía la respuesta a esta pregunta. Porque a pesar de todo, eran mis Hermanas.

	—La Madre Vidente que vino antes que yo—, dijo. —Dos de mis más altos consejeros. Y ahora tú. Es... una verdad que la mayoría no está lista para entender. He hecho todo lo posible para protegerla.

	Pensé en las diversas Hermanas que habían sido rechazadas del Arachessen, castigadas con la muerte y el desmembramiento por crímenes nunca revelados a nosotros. Me pregunté si alguna de ellas simplemente habían sido eliminadas por saber demasiado.

	—Sin embargo, me estás dejando vivir—, le dije.

	—Te dije, niña, que necesitaríamos tu fuego para lo que viene—. La sonrisa que me dio fue tan cálida, tan amorosa, tan repugnantemente genuina. Incluso podía sentir su orgullo y afecto en su presencia. —¿Sabes lo que significa tu nombre, Sylina? Significa portador del renacimiento, en la lengua de los dioses. Vi tu grandeza cuando medité en ti, ese día te traje aquí y encontré ese nombre para ti. El destino está en constante cambio. No estaba segura de si vendrías a cumplir esas expectativas. Pero ahora, creo que puedes. La ofrenda que nos has traído me ha convencido de eso. Por eso quiero que vengas conmigo a reunirte con Acaeja. Porque eres el futuro del Arachessen. La llama en la que forjamos la próxima versión de nosotras mismos. Lo vi hace quince años, y lo veo aún más claramente hoy.

	Me picaban los ojos. El nudo en mi garganta se había vuelto insoportable. Si abriera la boca, sollozaría.

	La Madre Vidente me tendió la mano y yo puse la mía en la suya. Su pulgar frotó círculos reconfortantes sobre mi piel.

	—Has ganado, Sylina—, murmuró, con la voz quebrada. —Ahora ven conmigo y ayúdame a forjar este nuevo mundo.

	Se bebió lo que le quedaba de vino de un solo trago y luego se levantó.

	Cuando volvió a tenderme la mano, la tomé.
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	Llamar la atención de un dios es una cuestión de suerte y destino. Algunos dioses eran unos entrometidos, a menudo se inmiscuían en los asuntos de sus seguidores humanos y se daban cuenta hasta de los desaires más insignificantes. Otros eran distantes y se desinteresaban por completo de la tierra de los mortales. La mayoría oscilaba entre ambos, dependiendo de su favor y su estado de ánimo. Algunos humanos tenían el don de invocar a los dioses a voluntad, pero se trataba de un poder muy poco común. Para la mayoría de nosotros, invocar a un dios exigía complicados rituales y magia poderosa, e incluso así, puede que no lo consiguieras.

	Si lo conseguías, más te valía tener algo lo bastante interesante que mostrarles. A los dioses no les gustaba que les hicieran perder el tiempo.

	La Madre Vidente no planeaba hacerle perder el tiempo a Acaeja.

	Me condujo al techo del Torreón de la Sal, sobre el ala oeste, un área que nunca me habían permitido. Solo había visto esta plataforma una vez antes, y solo desde la distancia. Fue tallada directamente en la piedra de obsidiana del Torreón de la Sal: una gran base circular, con dos escalones a su alrededor.

	Era una noche tranquila, el cielo claro, revelando la luna llena. El sonido de las olas distantes rompiendo contra las rocas, muy por debajo de nosotros, era un latido constante y firme.

	Podía reconocer todas esas cosas. Y, sin embargo, la vieja imagen de los fragmentos de color flotando en el viento vino a mí ahora, y deseaba desesperadamente poder verlo todo desde aquí arriba. Una vista que mi yo de diez años, sin duda habría encontrado increíble.

	Hubiera sido una buena cosa final para ver.

	Tuve tiempo de pensar en esto solo por un momento, porque luego mi atención se dirigió a las presencias en la plataforma, una por encima de todas ellas, demasiado fuerte para ignorarla.

	Atrius.

	Erekkus también estaba allí, atado y sujeto, así como otros cinco guerreros vampiros, ¿habían sido capturados en el campo de batalla? No me permití preguntarme, o me arriesgué a sentir cosas que se suponía que no debía sentir. Dos ancianos Arachessen envueltos en mantos, estaban parados a lo largo de las afueras del círculo, presumiblemente los consejeros que la Madre Vidente mencionó en la cena. Todos los vampiros estaban fuertemente sedados. Aun así, sentí que su ira se agitaba salvajemente, sin éxito, contra la bruma de su semiinconsciencia.

	Sin embargo, ninguno de ellos luchó tan duro como Atrius.

	Tenían que haber usado una magia más poderosa en él que en los demás, me di cuenta de inmediato, e incluso entonces, apenas había sido suficiente. Su aura no contenía nada de la lucha frenética y sin rumbo. En cambio, su furia era firme y constante.

	Estaba en el medio, sin camisa, con el cuerpo hundido contra un pilar de piedra. Su cabello estaba suelto y desordenado sobre los hombros y el pecho, que estaba cubierto con heridas aún sangrantes de nuestra batalla. Sus pestañas revolotearon mientras se esforzaba por mantenerlas abiertas.

	Cuando subí a la plataforma, su cabeza luchó por levantarse. Sentí, agonizantemente claro, el repentino estallido de emociones que lo atravesaron al verme, todas ellas contradictorias. Afecto. Protección. Dolor. Enojo.

	Todos ellos allí y se fueron en un instante, escondidos detrás de esa pared de acero.

	Tejedora, lo envidiaba, porque era mucho más difícil para mí ahogar todo lo que sentía. Ni siquiera podía permitirme reconocerlo, porque si lo hiciera, no sería capaz de meter nada de eso en su caja.

	En presencia de la Madre Vidente, no tenía que sentir nada más que agradecimiento. Lealtad.

	Forcé esas cosas al frente de mi mente, las obligué a ahogar todo lo demás. Yo era una Arachessen. Yo era una hija de la Dama del Destino. Era acólita de Acaeja. Eso era todo lo que había sido. Todo lo que alguna vez sería. Todo lo que siempre quise ser.

	La Madre Vidente me condujo por el estrecho sendero con barandillas plateadas hasta el altar, con sus exuberantes faldas azul cerúleo susurrando con cada movimiento. Sus pasos se habían vuelto un poco temblorosos, sus manos agarrando la baranda plateada. Estaba segura de que si sus ojos hubieran sido visibles, sus pupilas habrían sido enormes. El cóctel de hierbas y drogas en su vino, diseñado para abrir el paso entre ella y el mundo de los dioses, funcionó rápidamente.

	Cuando llegó al altar, apenas estaba de pie. Tuve que ofrecerle mi brazo para que pudiera subir los escalones.

	La MadreVidente se inclinó sobre el altar, con las palmas de las manos contra la piedra, la cabeza gacha, recuperando el aliento.

	—Ya puedo sentirlo—, dijo. —El camino a los dioses.

	Incluso su voz sonaba distante.

	—Harán falta todas mis fuerzas para llamar la atención de Acaeja—, prosiguió. —Para mantener el camino abierto. Dependerá de ti hacer la ofrenda.

	Con una mano temblorosa, metió la mano en su túnica de seda. Luego sacó una daga, la hoja fina brillaba plateada a la luz de la luna.

	La daga. Mi daga.

	—Tú sabrás cuándo—, dijo ella. —Lo sentirás. Dale su cabeza primero. Y luego la sangre de los demás—. Ella se rió un poco, una débil exhalación. —La cabeza de un vampiro tocado por Nyaxia. ¡Qué ofrenda! Nos habremos ganado un gran favor esta noche, Sylina.

	—Sí—, estuve de acuerdo. Mi mano se cerró alrededor de la empuñadura de la hoja, tan fría que casi me hizo estremecer. Mi voz sonaba como si perteneciera a un extraño.

	La mirada de Atrius, firme y dura a pesar de su casi inconsciencia, perforó mi espalda centímetro a centímetro, su atención goteaba por mi columna como sangre.

	La anticipación flotaba en el aire.

	Por fin, la Madre Vidente levantó la cabeza. Enderezó la espalda. Cada músculo se movió con una gracia tan extraña, un cambio desconcertante de sus movimientos obstaculizados por las drogas hace unos segundos. Levantó la barbilla, la cara inclinada hacia el cielo, las palmas abiertas a los costados, como para ofrecer tanto de sí misma a los cielos como fuera posible.

	—Es hora—, murmuró. —Enciende el fuego. Vamos a empezar.
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	Si quedaba alguna duda de que aquí la magia era densa en la noche, la forma en que se encendió la hoguera -como si estuviera dispuesta a consumir el mundo entero- la disipó. Tuve que alejarme de un salto de la hoguera, protegiéndome la cara con las manos, en cuanto dejé caer el fósforo. Mis fuegos rituales de Threadwalking eran ridículos en comparación con esto. Esta era una aguja de luz que atravesaba todo el cielo, como si las llamas estuvieran tratando de alcanzar a los mismos dioses.

	Y los dioses, a su vez, retrocedieron.

	Un poderoso crack de magia partió el cielo, la tierra. No había ningún sonido, ningún movimiento y, sin embargo, todos reaccionamos como la fuerza de un terremoto. Los vellos de mis brazos se erizaron. Cada inhalación quemaba, como si el aire mismo se hubiera convertido en algo que no estaba destinado a los pulmones humanos.

	La cabeza de la Madre Vidente se inclinó hacia atrás, su rostro se elevó hacia la noche, la luz brotó de sus palmas, su boca, los ojos debajo de su venda. Esa luz se agrupaba en el cielo como crema vertida en té negro, girando lentamente, relámpagos acumulándose en su centro.

	Para abrir un pasaje a los dioses se requería una magia increíblemente poderosa. Solo un puñado de personas en el mundo eran capaces de hacerlo. Una parte de mí esperaba que el proceso fuera largo, extenso, como uno de nuestros muchos rituales arcaicos.

	Ahora, eso me pareció ingenuo.

	Por supuesto, invocar a un dios no era un acto ceremonial bonito. Era un mazo contra una puerta. Un carnero contra una puerta. Era un grito tan fuerte que ninguna criatura, mortal o dios, podía ignorarlo.

	Y los dioses, de hecho, se dieron cuenta.

	Tal vez fue la forma en que la luz cambió, el cielo se volvió púrpura moteado contra el resplandor del hechizo de  la Madre Vidente. Tal vez fue la forma en que el sonido se apagó y aumentó a la vez, mis oídos zumbando. Tal vez fue la forma en que todos los hilos se reorientaron, como interrumpidos por una fuerza mucho mayor, dejándome tambaleándome. Mi cuerpo físico se sentía muy lejos, y mi cabello se levantaba a mi alrededor, como si estuviera flotando bajo el agua.

	Sombras, siluetas distantes, reunidas dentro del creciente charco de luz sobre nosotros.

	Y al igual que podía sentir la presencia de los mortales que nos rodeaban, también podía sentirlos a ellos... a los dioses. Una presencia más poderosa de lo que jamás había experimentado. Me hizo querer colapsar en súplica, como si mi alma hubiera sido despojada de mi piel.

	La Madre Vidente no podía moverse. Ella no podía tanto como hablar. Pero a través de su concentración, logró gritar a través de los hilos, (¡Ahora!)

	Había caído de rodillas, aunque no recordaba haberlo hecho. Me obligué a ponerme en pie... lo que me resultó difícil con unos miembros tan temblorosos.

	Me volví hacia Atrius.

	Y de alguna manera, su presencia hizo que todo lo demás pareciera tolerable. Una firmeza que me ataba a la orilla.

	Su cabello también flotaba a su alrededor, zarcillos de plata suspendidos en la ingravidez. De alguna manera se las había arreglado para mantenerse en pie, aunque los otros vampiros e incluso los acólitos de Arachessen estaban de rodillas. Su rostro se inclinó hacia el cielo, viendo las sombras mirarnos.

	Miró a los dioses como si fueran un desafío.

	Pero cuando me acerqué a él, un paso laborioso tras otro, su mirada se posó en mí.

	Toqué su rostro, mis dedos acariciaron la solidez de su pómulo, la suavidad de sus labios, la cicatriz a lo largo de su mandíbula.

	Incluso con mis sentidos borrados así, olía a nieve. Limpio y fresco y nuevo.

	Sus ojos recorrieron mi rostro, y pude sentir esa mirada como si él pudiera sentir mis dedos, imitando mis movimientos en él, frente, labios y barbilla.

	Aquí, ante él, incluso más que los dioses, estaba tan terriblemente expuesta.

	Me las había arreglado para esconder mi verdadero yo de la Madre Vidente, una mujer que podía ver las profundidades de mi presencia interior. Y, sin embargo, no podía esconderme de Atrius. Él veía todo de mí. Me gustara o no.

	Bien. Porque necesitaba que me viera ahora. Ver la verdad.

	Teníamos una oportunidad.

	Mi mano libre cayó por su brazo, agarró sus muñecas, como si fuera una reconfortante tranquilidad o una sincera disculpa. El cuero de sus ataduras era suave contra mis palmas.

	Mi otra mano sostuvo la daga entre nosotros.

	—No hay mayor ofrenda para un dios que el acólito de otro—, dije.

	Levanté la hoja.

	Y luego, tan rápido que recé para que nadie más tuviera tiempo de reaccionar mientras estaba tan cegado por la magia, corté las ataduras de Atrius y le puse la empuñadura en las manos.

	—No te quedes quieto,— susurré.

	Sabiendo que lo entendería.

	Sabiendo que él sabría lo que le estaba diciendo que hiciera, ahora mismo, en este momento, con los dioses a unos pasos de distancia y la Madre Vidente consumida por su hechizo.

	Sus ojos se abrieron. La conmoción en su presencia reverberó una vez, durante media respiración, antes de que se resolviera.

	Las cabezas de los acólitos ya comenzaban a volverse hacia nosotros. Pero Atrius y yo habíamos luchado juntos muchas veces. Sabía que no necesitaba mucho tiempo para matar.

	Y de hecho, este golpe le tomó solo unos segundos:

	Segundos para abalanzarse sobre el altar hacia la Madre Vidente.

	Segundos para pasar la hoja por su garganta, violenta y rápidamente, sin siquiera darle tiempo a gritar, su voz se desvaneció hasta convertirse en una gárgara húmeda.

	Segundos para que él la sujetara por el pelo, dejando que toda esa sangre se derramara sobre el altar, y levantara la barbilla hacia el cielo.

	—Diosa Nyaxia,— gritó. —Te doy este regalo. Una acólita de Acaeja. La sangre de una reina tirana y la corona de un reino del Panteón Blanco. Derramo esta sangre y reclamo este reino para ti, mi Madre de la Oscuridad Voraz, Nyaxia.

	Su voz se quebró. Bañado en una luz tan intensa, nadie más pudo ver la única lágrima deslizarse por su mejilla. Nadie más que yo.

	Él se atragantó: —Mi pacto contigo se ha cumplido.

	Sí, era difícil llamar la atención de un dios.

	¿Pero esto? Esto fue suficiente.

	De hecho, fue suficiente para llamar la atención de dos.
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	Había pensado que mi visión de Nyaxia había sido debilitante. Me había equivocado. No era nada comparado con lo que era en persona: una fuerza tan grande que no tenías más remedio que inclinarte, una belleza tan intensa que no tenías más remedio que apartar la mirada, una presencia tan fuerte que los propios hilos no podían definirla.

	De repente, ella estaba aquí, y de repente, el mundo se reorganizó para adaptarse a ella.

	Era tal como había aparecido en la visión: los mechones de largo cabello negro, flotando como la noche independiente, la pálida piel, la boca empapada de sangre, los ojos de nebulosas y galaxias. Y, sin embargo, ella todavía era mucho más.

	El terror que se apoderó de mí, me tuvo de rodillas y manos contra la piedra.

	Y, sin embargo, a través de ese miedo, mi atención se centró en Atrius, Atrius, quien ahora cortó la cabeza de la Madre Vidente, presentándosela a su diosa.

	No lo demostró, pero también pude sentir su miedo. Se estaba ahogando en eso.

	Se inclinó ante Nyaxia y le tendió la cabeza.

	—Mi señora—, dijo. —Un regalo para ti.

	Nyaxia se rió entre dientes. El sonido se sintió como una uña en mi espina dorsal, una promesa de algo muy placentero o muy peligroso.

	Se agachó y tomó la cabeza, examinándola.

	—Vaya—, ronroneó, —y qué regalo es.

	—Te prometí un reino del Panteón Blanco conquistado en tu nombre—, dijo Atrius. —No hago promesas que no cumplo.

	—Y, sin embargo, no esperaba la cabeza de la devota acólita de mi prima—. Una sonrisa lenta se ensanchó en la boca de Nyaxia, otra gota de sangre se deslizó por su pálida piel como el hielo. —Un reino es una cosa. Pero esto... que agradable sorpresa. Durante demasiado tiempo, mis primos han pensado que mis hijos eran libres para ser cazados. Qué bonito ver los papeles invertidos.

	La tierra misma se estremeció con su placer. Nunca había estado en presencia de un deleite tan perverso. Sabía que a los dioses, por mezquinos que fueran, les encantaba que les ofrecieran sacrificios que escupieran en la cara de sus rivales. Pero esto... Nyaxia parecía amar más el despecho, que el regalo del reino por el que había enviado a Atrius en una misión imposible.

	Bajó la cabeza y pasó una mano empapada de sangre por la mejilla de Atrius, la caricia de una madre. Él se puso rígido bajo su toque.

	—Tú —ronroneó—, has superado mis expectativas, Atrius de la Casa de la Sangre.

	En ese momento, el aire cambió de nuevo. Todo el aire salió de mi cuerpo, dejándome jadeando en el suelo.

	No fue suficiente decir que los hilos cambiaron. Cambiaron. De repente estaban más vivos que nunca, cada uno de ellos ligado a una nueva fuente: su único maestro verdadero.

	Solo la propia Tejedora,  podría cambiar los hilos de la vida misma de esa manera.

	—Siempre fuiste demasiado rápida para tomar tus decisiones, prima —dijo una voz baja y melódica, una voz que sonaba como si todas las edades se superpusieran, niño y anciano y todo lo demás, siempre en movimiento, como el desconocido en sí mismo.

	Me obligué a levantar la cabeza. Obligué a mis sentidos a buscarla: mi diosa, mi Tejedora, Acaeja.

	El mundo entero se inclinó hacia ella. No, fluyó a través de ella, como si cada sentido, elemento y diminuta mota de tiempo, estuviera en la palma de su mano. Mientras que Nyaxia emanaba una belleza impresionante y peligrosa, la de Acaeja era constante, estable, como la poderosa gracia del horizonte donde la piedra se encuentra con el mar. Tenía una piel rica y profunda, sus rasgos fuertes como la piedra, sus grandes ojos de un blanco puro y nublados por una bruma que se movía y cambiaba con cada segundo que pasaba. Tenía seis alas, tres a cada lado, cada una de las cuales ofrecía un vistazo a otra versión críptica del futuro, pasado o presente: cielos nevados, mares agitados o llamas de un reino caído. Llevaba un vestido blanco largo y sencillo que le caía sobre los pies, ondeando con la brisa. Sus manos, que tenían diez dedos cada una, estaban abiertas frente a ella. Cada dedo estaba tatuado con símbolos que indicaban un destino diferente, y de esos dedos se derramaban hilos de luz. Hilos del destino mismo, rodeándola como la luna girando alrededor de la tierra.

	Una sonrisa lenta se extendió por el rostro de Nyaxia, una sonrisa maliciosa. —Acaeja. Ha pasado tanto tiempo.

	—Es una pena que nos encontremos con la cabeza de mi acólita en tus manos.

	La sonrisa de Nyaxia se marchitó. —Me parece recordar una vez que nos encontramos con la cabeza de mi esposo en la tuya.

	El aire se volvió repentinamente frío, las estrellas se transformaron en nubes de tormenta en lo alto.

	La presencia de Acaeja se agrió. Los destinos en sus alas se oscurecieron, todas noches frías y cenizas humeantes.

	—Hemos discutido esto muchas veces, prima—, dijo.

	—Y quizás ahora me dirás que lo discutiremos mucho más—, espetó Nyaxia, con los labios fruncidos.

	Acaeja no contestó. Pero una pequeña sonrisa de complicidad curvó sus labios.

	—Sí—, dijo ella. —Espero que lo hagamos.

	—Tal vez no sea tan malo para ti saber lo que se siente llorar algo—, escupió Nyaxia, burlándose de la cabeza de la Madre Vidente. —¿Qué sientes por esta bruja, de todos modos? Tienes miles más. Sólo tenía a Alarus. Sólo a él.

	Su voz se quebró con esas últimas dos palabras, y me di cuenta de lo infantil que sonaba, de lo perdida que estaba.

	Me había avergonzado tanto de mi incapacidad para deshacerme de mi dolor de hace quince años. Y, sin embargo, aquí estaba una diosa, uno de los seres más poderosos que jamás haya existido, y su dolor seguía igual de crudo, dos mil años después.

	El dolor en el aire se endureció, agudizándose hasta la ira. El rostro impecable de Nyaxia se retorció en una mueca de odio. —Y todos ustedes han desterrado a mi pueblo. Los han cazado. Los matan. He defendido a Obitraes solo con la fuerza.

	Acaeja la miró fijamente. —Quería a Alarus como a un hermano—, dijo. —Nunca he tenido ninguna pelea con tu gente. Y te he defendido, Nyaxia, de otros que te juzgan de formas que no te mereces. No excusaré las acciones del Panteón Blanco. Pero esto...

	Nyaxia interrumpió, sarcásticamente, —Esto es lo que me he ganado...

	—Esto, Nyaxia, es un nuevo pecado.— La voz de Acaeja no se elevó. Ella no lo necesitaba. El poder en él solo atravesó todos los demás sonidos. —Tu seguidor ha asesinado a uno de mis acólitos más devotos. Tienes la intención de tomar un reino de las garras del Panteón Blanco. Te han agraviado, prima, eso te lo concedo. Pero alguien debe pagar por la sangre que se ha derramado aquí.

	Su mirada se posó en Atrius, Atrius, que aún estaba empapado en la sangre de la Madre Vidente.

	El terror que me atravesó ante eso, solo su atención dirigiéndose a él, me paralizó.

	Y antes de que pudiera detenerme, salté sobre mis pies.

	—Yo soy responsable.

	Las palabras volaron de mis labios antes de que me diera tiempo para reconsiderarlas.

	Un rayo de puro miedo atravesó la presencia de Atrius, aunque ni siquiera se había estremecido cuando estaba él mismo bajo el escrutinio de Acaeja.

	Sin embargo, no podía permitirme prestar atención a eso, ya que los ojos de ambas diosas se volvieron hacia mí. Solo la fuerza de su atención casi hizo que mis rodillas se doblaran, como si mi cuerpo no pudiera soportar el poder de sus miradas.

	—Soy responsable,— dije de nuevo. —Y sería un honor sacrificar mi vida por ti, mi diosa, en pago.

	No podía reconocer a Atrius. Me rompería si lo hiciera. Tenía la atención de dos diosas sobre mí, dos de los seres más poderosos que jamás hayan existido a través del tiempo, y sin embargo, sentí su mirada con tanta fuerza como la de ellos.

	Nyaxia se rió. —¿Ves, Acaeja? Si quieres tomar una vida a cambio de otra vida, aquí tienes una hermosa y joven madura para que la desplumes. Pero no tocarás a mi acólito.

	Nyaxia, al parecer, de repente era muy protectora cuando se trataba de sus dioses rivales. Tal vez más sobre la competencia que sobre la benevolencia, pero estaba agradecida por ello en nombre de Atrius de cualquier manera.

	Me dije a mí misma que nunca le había tenido miedo a la muerte. Y, sin embargo, no pude detener el temblor cuando Acaeja se volvió hacia mí, sus ojos blancos como el hielo me atravesaron. Se acercó, los pies deslizándose sin movimiento sobre el suelo de baldosas.

	Se inclinó ante mí, nuestros rostros nivelados. Todos los hilos, cada uno de ellos, se doblaron hacia ella, como pidiendo volver a su origen natural. Cada capa de mi alma se desprendió de ella, dejándome terriblemente expuesta, como si en cualquier momento pudiera llegar a mi caja torácica y sacar mi corazón sangrante.

	El pasado, el presente, el futuro mezclados. Me sentí desarraigada en el tiempo, un millón de versiones de mí misma en un millón de momentos ahora de pie en este lugar, en juicio bajo su juicio.

	—Dime, niña—, dijo, —¿por qué te ofrecerías a mí de tan buena gana?

	Uno de sus muchos dedos, este marcado con un círculo con espinas, el símbolo del corazón, se extendió y se deslizó por mi mejilla.

	—Porque traicioné a mi Madre Vidente—. A pesar de mis mejores esfuerzos, mi voz tembló. —Y porque te he ofrecido mi vida entera, y sería un honor mayor del que merezco, ofrecerte también mi muerte.

	Ella me miró con cara de piedra, la luz de sus ojos escudriñando incluso mis hilos más ocultos.

	—Es inútil que me ofrezcas falsas verdades, Vivi—, dijo.

	Mi corazón saltó a mi garganta. —Lo juro, mi diosa, yo...

	—Así como es inútil ofrecértelas a ti misma—. Ese único dedo se deslizó hacia abajo, sobre el ángulo de mi barbilla, levantándola. —Tan aterrorizada de esa cosa que late dentro de tu pecho. Ese es el enemigo equivocado, niña.

	Mi boca se cerró. Acaeja se enderezó, irguiéndose en toda su estatura. La luz de sus ojos se encendió y los hilos de sus dedos se estremecieron y se reorganizaron, como si trazaran el camino hacia una nueva red.

	—Tu ofrenda es muy noble—, dijo, —pero no la quiero. Tu muerte no tiene ningún valor para mí. Pero tu vida... Veo que algo de gran utilidad puede salir de eso.

	Solté un suspiro tembloroso.

	Pero esa breve y poderosa ola de alivio se derrumbó con fuerza cuando Acaeja se volvió hacia Nyaxia y Atrius. Por una fracción de segundo, pensé que tal vez estaba a punto de presenciar la muerte de Atrius, o una batalla entre las diosas que nos destruiría a todos.

	Sin embargo, la voz de Acaeja estaba tranquila cuando volvió a hablar.

	—Siento gran simpatía por tu dolor y tu pena, prima. Entonces, dejaré que te quedes con estas victorias. Que te quedes con la cabeza de mi acólita. Que te quedes con este reino. Pero.— Su rostro se oscureció, la luz de sus ojos se tiñó de un azul cambiante. El cielo sobre nosotros se volvió anormalmente púrpura, grietas silenciosas de relámpagos bailando sobre las estrellas. —Sabe esto, Nyaxia. Hoy has cruzado una línea. Has hecho lo que no se puede deshacer. He luchado demasiado tiempo y demasiado duro en tu nombre para que me faltes al respeto de esta manera. Y sabes que si fuera otro el que estuviera ante ti, el castigo no sería tan leve.

	Nyaxia sonrió dulcemente. Me recordó escalofriantemente la sonrisa que había visto en la visión de Atrius, la sonrisa que se duplicaba como una promesa de muerte.

	—Hace mucho que me cansé de las mezquinas amenazas del Panteón Blanco, Acaeja —dijo—. —Si Atroxus o los de su calaña quieren venir por mí, que vengan. Lucharé más duro que mi esposo. No tengo nada de su compasión.

	Acaeja miró fijamente a Nyaxia durante un largo momento. Los hilos de sus dedos bailaban y se entretejían, desplegándose detrás de sus alas como si recorrieran mil posibilidades de mil futuros.

	—Lo intenté, prima —dijo ella en voz baja—. —No lo recordarás. Pero que el destino muestre que lo intenté.

	Y luego, en un estallido de nubes, humo y alas, Acaeja inclinó la cabeza hacia el cielo y desapareció.

	Nyaxia apenas la miró.

	—Tal catastrofismo—, murmuró, pasándose una mata de pelo moteado de estrellas por el hombro desnudo. Luego se volvió hacia Atrius, y aquella sonrisa lenta y nocturna volvió a dibujarse en su hermosa boca.

	—Atrius de los Bloodborn—, canturreó. —Me has servido bien. Has superado mis expectativas. A cambio, levanto la maldición que puse sobre ti, tal como lo prometí.

	Se inclinó y tocó el pecho de Atrius.

	Con ese toque, un repentino estallido de oscuridad se apoderó del mundo.

	Un grito silencioso resonó en mis oídos. Mis rodillas tocaron el suelo de piedra antes de que supiera lo que estaba pasando, mi cuerpo se dobló sobre sí mismo. Los vampiros sujetos a los pilares se desplomaron, apenas conscientes, contra sus ataduras.

	Atrius se había doblado en dos, agarrándose el pecho, su dolor resonando incluso a través del caos.

	Nyaxia no ofreció más palabras de despedida. En esa vorágine de la noche, ella se había ido. Y cuando se desvaneció, mis sentidos regresaron lentamente a mí, me empujé sobre mis manos y rodillas solo para sentir de inmediato a Atrius tendido en el suelo frente a mí, sin vida.

	Ahogué su nombre y me arrastré hacia él. Mi cabeza daba vueltas y mis extremidades temblaban debajo de mí. La oscuridad arañó los bordes de mis sentidos, lista para alejarme en cualquier momento.

	Pero aun así me las arreglé para llegar al lado de Atrius, mis manos deslizándose sobre su pecho desnudo.

	Fragmentos de sus recuerdos pasaron a través de mí, recuerdos de la forma en que Nyaxia había matado cruelmente al príncipe Bloodborn incluso después de que él había cumplido con sus mayores demandas. Por un momento terrible, pensé que ella le había hecho lo mismo a Atrius.

	Si lo hubiera hecho, yo... yo...

	No podía permitirme terminar el pensamiento. Usé lo último de la energía que no tenía para alcanzar el aura de Atrius, tan profundo como mi magia agotada podía llevarme, hasta el centro de su corazón.

	Y allí, sentí su alma. Débil. Pero viva.

	Y no había podredumbre aquí. Nada que lo consumiera.

	Dejé escapar un suspiro tembloroso y me derrumbé contra él. Con la descarga de adrenalina dejándome, también lo hizo el resto de mi escasa energía.

	Atrius se movió débilmente. Levantó la cabeza, gruñó un sonido sin palabras. Una mano encontró su camino hacia mi brazo, descansó allí por un momento, como si no estuviera seguro de lo que estaba sintiendo.

	Sus ojos se abrieron, la conciencia volviendo a él justo cuando la mía se desvanecía.

	Sus dedos se apretaron, y con esa presión, la realidad de nuestra relación se derrumbó a mi alrededor.

	Lo había traicionado. Me mataría por eso. Cualquier rey haría lo mismo.

	Estas verdades se arraigaron en mi corazón.

	Tal vez aluciné por la forma en que dijo mi nombre.

	Abrí la boca para hablar cuando Atrius se incorporó, pero la oscuridad se apoderó de mí, antes de que pudieran salir las palabras. Serían inútiles, de todos modos.



	




	48

	

	Desperté en mi habitación, una vez más.

	Reconocí la ubicación inmediatamente. Mientras que antes lo conocía por su  innata familiaridad, ahora lo conocía por una diferencia indescriptible: cada uno de esos olores y sensaciones familiares había cambiado un poco, como si la luz hubiera cambiado de algún modo inexplicable.c

	Me quedé allí, sin moverme. Al principio, pensé que el último día, ¿había sido solo un día? ¿Cuánto tiempo había pasado? Había sido un sueño. Seguramente había soñado con traiciones y confesiones y maldiciones rotas y diosas, diosas, de pie justo delante de mí.

	Pero mi mano se levantó y tocó mi mejilla, mi dedo trazó el camino que había tocado una diosa. La piel se sentía tan engañosamente normal. Y sin embargo... no era normal en absoluto.

	Los hilos estaban enredados, mi agarre sobre ellos era incómodo. Me senté, restableciendo mi agarre...

	...Y me encontré cara a cara con el conquistador.

	Estaba recostado en el sillón de la esquina, un talón apoyado en la mesa de café, un espejo de su pose la primera vez que me desperté en su presencia, hace meses y toda una vida. En sus manos había una daga.

	La daga

	—Estaba empezando a pensar—, dijo, —que nunca te despertarías.

	Miró la hoja, haciéndola girar casualmente de una mano a la otra, no a mí.

	Me ejecutaría con ella. Estaba segura de eso.

	—Estoy un poco sorprendida de haberlo hecho—, dije, y si Atrius entendió la implicación de esa oración, no reaccionó en absoluto.

	No dijo nada al principio, seguía examinando la daga, con los ojos bajos. No pude evitar absorberlo, la presencia de él, que se había vuelto tan íntimamente familiar para mí. ¿Cómo podía sentirse tan reconfortante el hombre que estaba a punto de matarme? ¿Por qué quería presionar sus hilos en mi alma, lo suficientemente profundo como para llevarme su recuerdo cuando me fuera?

	Tracé mi conciencia sobre los planos de su cara baja y seria, los zarcillos de su cabello, la oscuridad acanalada de sus cuernos, en perfecta exhibición con el ángulo.

	—Todavía tienes esos—, le dije. —Aunque la maldición se haya ido.

	La comisura de su boca se torció. —Ella no podría ser muy amable, aparentemente.

	No, nadie podría decir que Nyaxia fuese demasiado amable. Pero claro, nadie podría decirlo por ninguno de los dioses, supuse. Tuve la clara sensación de que la única razón por la que Acaeja se había negado a quitarme la cabeza como pago por la de la Madre Vidente era, por algún modo totalmente egoísta, aunque no entendía por qué.

	Útil, ella me había llamado.

	Recogió la hoja de nuevo, la giró lentamente entre las yemas de sus dedos. —Entonces. Esta era el arma que estaba destinada a matarme.

	Mi mandíbula se apretó.

	Estaba preparada para esto, me dije.

	Incliné la barbilla. —Sí.  

	No mentiría Ya no.

	—La reconozco. Viajaste con ella durante cientos de millas.

	—Sí.

	—No es nada especial a la vista. Pero cuando la empuñé, me di cuenta de que estaba mejorada mágicamente—. La volteó con un movimiento suave, agarrándola por la empuñadura. —Bien hecha. Mortal. Lo cual fue una suerte.

	Lo suficientemente letal como para arrancarle la cabeza a la Madre Vidente con solo unos pocos golpes. Afortunado de verdad.

	—Las Arachessen se toman su trabajo en serio—, dije. —Tenía que ser lo suficientemente buena para matar rápidamente.

	—Matar a un guerrero vampiro rápidamente.

	Estaba preparada para esto, me dije.

	Sabía que iba a doler.

	Parpadeé detrás de mi venda, ignorando el ligero cosquilleo. —Sí.

	No me defendería. No explicaría. ¿Qué podría decirle? Ya había visto la verdad.

	Desde el momento en que desobedecí las órdenes de la Madre Vidente, estuve dispuesta a morir por ello. Preferí que fuera de su mano.

	Se puso de pie y yo hice lo mismo, preparándome para una ola de mareo que me recibió con el movimiento.

	Levantó una ceja, mirándome de arriba abajo, y respondí a su pregunta no formulada con: —Prefiero encontrarme con la muerte de pie.

	Otro eco frívolo de nuestro primer encuentro. Pero esta vez, tenía que decirlo más allá de un nudo en la garganta.

	Se burló, girando la daga en sus manos de nuevo. —Crees que te voy a matar.

	—Sí—, murmuré. —Sí.

	—¿Sabes cuánto tiempo has estado durmiendo?

	Negué con la cabeza.

	—Dos días. Dos días muy ocupados. Y, sin embargo, mientras limpiaba el Torreón de la Sal y reclamaba el palacio y consolidaba mi dominio sobre este reino, ¿sabes en qué estaba pensando? Hizo una pausa, como si esperara que yo respondiera. Cuando no lo hice, dijo: —Estaba pensando en ti. Tus mentiras. Tu traición.— Su mirada bajó a la hoja. —Estaba pensando en esta daga.

	Entonces esos ojos me atravesaron el pecho, más letales que cualquier arma bendita.

	—Y pensé en cómo la habías usado—, dijo. —Para proteger a tu pueblo y al mío. Para salvar mi vida. Para matar al tirano de tu reino—. Dejó caer la daga a su lado, con los nudillos blancos alrededor de la empuñadura. Sus palabras eran ahora más ásperas, como si brotaran de algún lugar profundo de sí mismo. —Pensé en matarte por el delito de llevar una daga que no usabas. Y decidí que no podía. Me dije un millón de razones para hacerlo, pero la verdad es una que no quería admitir.

	Mi garganta estaba tan apretada que sentí que no podía respirar. Los latidos de mi corazón golpeaban contra el interior de mis costillas cuando él se acercó, su mirada era de fuego.

	—No puedo matarte porque te conozco, Vivi. Sé en qué momento me mentiste, porque sé en qué momento dijiste la verdad. Conozco tu verdad. No puedo ignorarla. Aunque sería mucho más fácil si pudiera.

	Tejedora, estaba preparada para la muerte. Quería la muerte, en comparación con esto, en comparación con la forma en que cada palabra que decía lanzaba otro golpe a través de las partes más vulnerables de mi corazón.

	Sentí cada uno muy dentro de mí. Tan aterradoramente cierto que cada instinto me decía que corriera.

	Dije, con la voz áspera: —No hay nada que pueda decir para borrar lo que hice.

	—No necesito tus palabras.

	Estaba tan cerca ahora, que sentí su aliento en mi cara. Sentí esa verdad en mi piel.

	—Así que muéstrame—, murmuró. Una orden. Una súplica. De alguna manera dar y recibir, en igual medida. —Muéstrame que tengo razón.

	Iba en contra de todo lo que siempre había sido. Quería encogerme de eso. Quería esconderme.

	En cambio, cuando la mano de Atrius subió a mi cara, llegué a la parte posterior de mi cabeza y me desaté la venda de los ojos.

	La pequeña tira de seda revoloteó hasta el suelo.

	Abrí mis ojos.

	Arachessen nunca estaba sin sus vendas en los ojos, ni siquiera mientras dormía. El aire era frío y extraño contra mis ojos. Mi vista había sido destruida hace mucho tiempo. Ni siquiera había tratado de examinar los restos de lo que quedaba.

	Pero pude ver a Atrius.

	Apenas… solo un poco. Pude distinguir la forma de su figura, borrosa y recortada, y la vaga sugerencia de su pálida piel y cabello plateado.

	Casi nada. Y, sin embargo, fue la cosa más hermosa que jamás había presenciado. Hermoso de una manera intangible que me hizo pensar en trozos de pintura volando sobre el mar.

	Es el mar.

	Abrí la boca para decir algo, ni siquiera estaba segura de qué, pero lo que salió fue solo un sollozo confuso.

	Atrius asintió, como si todavía entendiera exactamente lo que quería decir, y acunó mi cara entre ambas manos. Cerré los ojos y él besó a uno, luego al otro, atrapando el comienzo de las lágrimas en sus labios.

	Su presencia me rodeó, cálida, estable y firme, un espejo tan perfecto de mí misma, con cicatrices y todo.

	Me atraganté, —No le tengo miedo a la muerte.

	Pero tengo miedo de esto.

	Atrius, por supuesto, ya lo sabía.

	—Yo también —murmuró, las cálidas palabras contra mis labios, y no estaba segura de quién se movió primero, solo que nuestro beso fue largo, feroz y brutalmente honesto con todas las palabras que no dijimos.

	Mis brazos se envolvieron alrededor de él, y los suyos alrededor de mí. Nuestros cuerpos entrelazados. Todas las mentiras se marchitaron en el espacio entre nosotros.

	Lo besé y lloré y lo besé un poco más, y estaba tan feliz, que ni siquiera podía estar aterrorizada.
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	Permanecí mucho tiempo sola en la sala de reunión antes de que trajeran a las Hermanas.

	Primero caminé a través de ella sin mi venda en los ojos, recordándome las diferencias entre la versión de mí misma ahora, y la última vez que me senté en esta mesa. No es que pudiera ver mucho con mis ojos en una habitación tan oscura, ni siquiera sombras. Aún así, había algo en sentir el aire aquí en mis ojos abiertos, que me trajo claridad.

	Había estado temiendo esta reunión.

	Atrius lo había sugerido por primera vez hace una semana, y aunque él fue el primero en expresarlo, había estado dándole vueltas a la idea desde el día en que desperté en esta nueva versión infantil de la nueva vida de mi reino. Con la Madre Vidente  muerta, Arachessen era una organización dispersa y sin cabeza. Los dos consejeros más antiguos de la Madre Vidente, los únicos poseedores de su secreto, habían sido asesinados cuando intentaron tontamente recuperar a Atrius después de que los dioses se fueran. Pero el resto de las Hermanas se quedó aquí, en el Torreón de la Sal. Los hombres de Atrius habían capturado a la mayoría de ellas durante su toma de posesión inicial, aunque desde entonces no se había sabido nada de algunas que habían estado en misiones. Habían sido tratadas bien, aunque vigiladas con mucho cuidado, desde entonces, mientras que Atrius y yo lidiamos con las necesidades urgentes inmediatas que acompañaban a la conquista de un reino.

	Pero sabía que tendría que volver, y más temprano que tarde.

	Cada vez que me sentaba a esta mesa, me sentía tan expuesta: profundamente conectada a mis Hermanas y avergonzada de lo que esa conexión pudiera revelar involuntariamente. Quería a mis hermanas, o al menos eso creía. Ahora me daba pena esa versión de mí misma, para la que el amor significaba ocultar tantos aspectos diferentes de sí misma.

	Sin embargo, tal vez algo de esa chica aún vivía en mí, porque comencé a sudar frío al pensar en sentarme en esta mesa nuevamente, con un miedo irracional de lo que las demás pudieran ver en mí.

	Atrius, por supuesto, había sentido mi ansiedad la noche anterior, mientras daba vueltas en la cama. Me atrajo hacia él, enrollando su cuerpo alrededor del mío, y gruñó en mi cabello, —Ellas te escucharán. Si no lo hacen, simplemente las mataremos a todas.

	Había estado agradecida por tener algo de lo que reírme, aunque en realidad no estaba segura de que estuviera bromeando.

	Sentí la presión de esta reunión. Eso era indiscutible. Pero ahora que estaba aquí en esta sala, la presión era la misma que sentía antes de cualquiera de las muchas reuniones diplomáticas que había tenido en las últimas semanas. Esperaba que esta habitación se sintiera mágica de alguna manera. Bendecida. Como si viera demasiado de mí.

	Pero ya había sido testigo de eso, cuando miré fijamente a la cara de Acaeja.

	Lo presencié cada vez que estaba en presencia de Atrius.

	¿Esto? Esto era solo una habitación.

	Aún así, había algo de poder en el ritual. Yo misma dispongo las sillas, colocándolas uniformemente alrededor de la mesa circular. Esparcí la sal. No, nada de eso era magia. Nada de esto era piadoso. Pero nos ayudaba a todas a sentirnos un poco menos solas en este mundo, y eso contaba para algo.

	Cuando sentí que se acercaban las Hermanas, escoltadas por Erekkus y sus hombres, me até la venda de los ojos una vez más, en una muestra de respeto hacia ellas y hacia nuestra historia compartida. Estaba sentada en el centro de la mesa, en la silla que alguna vez ocupó la Madre Vidente, con las yemas de los dedos presionadas contra la sal. Las Hermanas fueron conducidas y se sentaron en sus asientos. Todas estaban sanas y limpias. Aún así, sentí su miedo, cauteloso y palpable.

	Algunas acercaron sus manos a la sal de inmediato, agradecidas por algo familiar. Otras dudaron por unos momentos de inquietud antes de aceptar.

	Asha fue la última en actuar. Su presencia era la más fría.

	—No tienes que hacerlo,— dije, —si no quieres. Solo quería que todas ustedes vieran mi verdad como yo veo la tuya.

	Asha no me reconoció y mantuvo sus manos en su regazo. Eso estaba bien.

	Giré la cabeza, sintiendo todas las almas familiares a mi alrededor. Sonreí. —Es bueno verlas a todas juntas de nuevo. Las he extrañado.

	La verdad. No tenía la intención de decir nada más que la verdad, esta noche.

	—Espero que todas hayan estado cómodas... aunque sé que las circunstancias no han sido ideales estas últimas semanas. Y lo siento por eso. Mucho ha estado cambiando.

	—Tú mataste a la Madre Vidente—, escupió Asha.

	Una oleada de miedo, pena, ira se extendió por la mesa. Erekkus dio medio paso más cerca, como si se preparara para contener a Asha, pero levanté una mano.

	—No lo hice—, dije, —pero asumiré la responsabilidad de su muerte.

	Su labio se torció con una mueca. —Siempre estuviste tan perdida en tus deseos mundanos. A ninguna de nosotras nos sorprende que hayas asesinada a la Madre Vidente y te hayas cogido a un vampiro para convertirte en reina. ¿Y esperas que te sigamos?

	Una vez, sus palabras habrían dolido.

	Ahora, no sentía nada por ella más que lástima. Esto era miedo. Eso era todo.

	—No— yo dije. —No espero nada de ti. Sólo estoy tratando de darte algo. Puedes tomarlo si quieres, o no.

	—¿Y qué es eso?— ella se burló.

	—Algo que se nos ocultó a todas. La verdad.

	Presioné mis manos contra los granos de sal. Exhalé mi nerviosismo.

	Nunca antes había sido honesta en esta mesa.

	—Todo lo que te pido—, dije en voz baja, —es que me escuches.

	Pero esta noche, abrí mi alma, expuse los hilos que siempre había estado tan desesperada por ocultar, y les di todo.

	Les di la verdad.
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	Estaba preparada para su respuesta. Lo que les había revelado era una afrenta a todo lo que sabían sobre el Arachessen. Todas habíamos sido criadas para tener una fe completa e incuestionable en nuestra Madre Vidente y en nuestra diosa. Lo que les estaba diciendo ahora... era una traición tan desgarradora que sería más fácil para ellas negarlo.

	Algunas de ellas se enojaron mientras hablaba, interviniendo con acusaciones vitriólicas. Otras estaban retraídas y en silencio. Respondí a todas sus preguntas. Les di todas las escasas pruebas que pude. Me ofrecí a llevarlas a ver el cuerpo del Rey Pythora, en su estado claramente manipulado.

	Durante horas, hablamos. Fui honesta sobre todo: las cosas que sabía y las cosas que no. Tantas preguntas que todavía no podía responder, sin importar cuánto deseaba poder hacerlo.

	Y cuando sentí su angustia, experimenté la mía de nuevo.

	Para bien o para mal, habíamos construido algo hermoso en nuestra fe inquebrantable la unao en la otra. Lo lamenté cuando se hizo añicos. Estaba aquí para crear algo nuevo con ellas, pero eso no cambiaba la tragedia de lo que había sido destruido.

	Eventualmente, horas más tarde, nos habíamos agotado. Todo lo que se podía decir se había dicho. Nos inclinamos sobre esa cadena de sal ininterrumpida, hirviendo a fuego lento en el dolor de la otra.

	Solo entonces levanté la cabeza y me volví hacia todas ellas, extendiendo mi presencia hacia la de ellas.

	—Sé que lo que les he dicho es difícil de escuchar, y aún más difícil de entender—, dije. —Sé que pasaré gran parte de mi vida tratando de entenderlo también. Ojalá pudiera darles todas las respuestas que están buscando. Desearía poder encontrarlas por mí misma—. Mi voz se quebró un poco, me aclaré, tragando la emoción. —Pero aunque no podemos controlar nuestro ajuste de cuentas con el pasado, podemos controlar nuestro futuro. El Rey Pythora, en cualquier forma que haya existido, se ha ido. Ahora nos quedamos con un reino roto que nos necesita y un mundo de oportunidades de lo que se puede hacer con las piezas—. Tomé aire y lo dejé salir. —Hermanas, ¿cuánto tiempo hace que Glaea no pertenece a su pueblo?

	—El vampiro no es del pueblo de Glaea —señaló Naya.

	—No,— estuve de acuerdo. —Y él también será el primero en admitirlo. Pero yo sí lo soy, y estoy a su lado. Él no es Glaen, pero sabe lo que es perderse y ser traicionado por aquellos que se suponía que debían protegerte. Él sabe que este reino merece más, al igual que nosotros. Y nuestras voces son tan poderosas como la suya. Sé que esta es una gran pregunta y les he dado mucho que considerar. Pero eso es todo lo que te pido. Consideración.

	Las palabras flotaron en el aire durante un largo momento. Me encontré conteniendo la respiración junto con ellas.

	La pequeña Yylene, Tejedora la bendiga, fue la primera en ponerse de pie.

	—Sí—, dijo ella, su pequeña voz apenas llenaba la habitación. —Sí. Ayudaré.

	No pude reprimir mi sonrisa. No solo por mi primera aliada, sino porque era ella, la joven que, como yo, siempre había luchado tanto con sus emociones.

	Poco después de ella, apareció otra Hermana, y otra más. No dijeron nada. No había nada más que decir. Pero sentí su solidaridad de todos modos.

	Al final, la mitad de la mesa se puso de pie esa noche, ofreciéndome su apoyo, más de lo que jamás pensé que recibiría. El resto no ofreció su lealtad abiertamente, pero tampoco la negó, diciendo que necesitaban más tiempo para pensar. Eso, lo entendí. Les daría todo lo que necesitaran.

	Cuando terminó la reunión y las Hermanas salieron de la sala, solo quedó Asha, con las manos todavía en el regazo y el rostro de piedra. Un muro rodeaba sus hilos internos, un muro tan rígido que sabía que las heridas que sangraban dentro eran profundas.

	Erekkus me lanzó una mirada mientras el resto de las Arachessen salían de la habitación, preguntándome en silencio si necesitaba ayuda, pero negué con la cabeza y le hice señas para que se fuera.

	Luego me cambié al asiento junto a Asha y le toqué el hombro.

	—Hermana.

	Se alejó de mí, la rabia en su aura estalló en una ola repentina.

	—Tú no eres mi hermana,— escupió. —No te mereces ese título.

	—Asha...

	—Estás mintiendo. Estás mintiendo sobre todo eso. ¿Crees que no veo eso?

	Dije suavemente: —No estoy mintiendo.

	—Nunca fuiste una de nosotras. Odiabas a la Madre Vidente porque vio que…

	—Me encantaba la Madre Vidente,— mordí. —Ella era todo lo que yo quería ser.

	Se giró hacia mí, con la boca torcida y mostrando los dientes. —Di mi vida por ella. Mi vida. Más de lo que has estado vivo. ¿Y esperas que crea que ella nos mintió de esa manera y nadie se enteró, pero quién, tú?

	Ella escupió la palabra, la saliva voló por la mesa.

	Yo estaba en silencio.

	Supe, en ese momento, que nada de lo que pudiera decir haría que me creyera. Viviría el resto de su vida creyendo que yo era una mentirosa, porque la alternativa era demasiado difícil de digerir.

	Así que no traté de discutir con ella. No la detuve cuando se puso de pie, volcando su silla con un ruido violento, y salió de la habitación, dejándome sola con una mesa cubierta de sal manchada.

	Yo tenía la mitad de mis hermanas. Tal vez más, cuando todo estuviera dicho y hecho.

	Tomaría eso.
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	A la noche siguiente, Erekkus y yo usamos las charcas para viajar a Vasai. Después de mucha discusión, Atrius y yo decidimos hacer de Vasai la nueva capital del país. Había sido la capital, una vez, hace mucho tiempo, pero el rey Pythora había estado tan aislado y temía tanto por su propia seguridad, que se había refugiado en su castillo, muy al norte y separado del resto del reino que supuestamente gobernaba. El castillo del rey Pythora sería una capital terrible para los gobernantes que querían gobernar, no esconderse de su gente. Vasai, una ciudad bulliciosa que estaba ubicada en el centro de Glaea, era una candidata perfecta.

	La idea de regresar a mi antiguo hogar no me asustó esta vez. En cambio, parecía extrañamente apropiado que un nuevo comienzo sucediera allí.

	Atrius me estaba esperando cuando salí de la charca a las afueras del extremo norte de Vasai. Como siempre, mostró su cariño en la forma en que me ayudó a salir del agua, firme y protector, en la forma atenta en que me examinó después, en la forma en que escuchó mientras le contaba sobre el encuentro, en la mano casual en mi parte inferior. De mi espalda, un toque tan ligero, pero que me dio la estabilidad para apoyarme.

	Cuando terminé, me puso al día sobre lo que había estado trabajando en Vasai en los días que había estado fuera. Siempre había mucho que hacer, pero me encantaba. Él también, lo sabía. En secreto, lo encontré impresionante, la forma en que se iluminaba con entusiasmo cuando se le presentaba un problema para resolver. Durante siglos, solo había estado ayudando a su gente a sobrevivir. Ayudarlos a prosperar le convenía.

	Estaba tan absorta en nuestra conversación, que al principio no me di cuenta de que había tomado un sendero equivocado en nuestro camino de regreso al castillo.

	Me detuve en seco. —Vas a tener que aprender tu propia ciudad mejor que eso, conquistador,— dije, señalando por encima de mi hombro. El castillo está por ahí.

	—Lo sé—, dijo, y siguió caminando.

	No me moví, inmediatamente sospeché. —¿A dónde vamos?

	Él no respondió. Sólo siguió caminando. Tuve que torpemente medio correr para alcanzarlo de nuevo.

	—Atrius —dije—, ¿adónde vamos?

	—A ninguna parte—, dijo, luego se detuvo en la puerta de una pequeña casa y llamó.

	Mis cejas se levantaron, pensando para mí mismo: Está a punto de darle a un pobre comerciante el susto de su vida.

	Pero no fue un tendero quien abrió la puerta.

	Fue Naro.

	Naro, de pie. Naro, con color en las mejillas pecosas y carne en los huesos. Naro, con esa gran sonrisa estúpida pegada en su rostro, tal como solía mirarme cuando tenía catorce años.

	Naro. Vivo. Saludable.

	—Pensé que aceptarías este desvío —dijo Atrius.

	—Bueno—, dijo Naro arrastrando las palabras, —parece una reina digna de visitar.

	Apenas lo escuché. Me las arreglé para ahogarme, —No soy realmente una reina—, y luego me arrojé a la puerta y al abrazo salvaje que desearía haberle dado a Naro la primera vez que nos reunimos, un abrazo lo suficientemente largo y lo suficientemente fuerte como para comunicar quince años de falta y pesar, compartidos entre nosotros.

	—Pareces... pareces...— me atraganté.

	—Sí—, dijo. —Estoy mejor.

	Cerré los ojos con fuerza para evitar las lágrimas y lo abracé con más fuerza. Tejedora, nunca lo dejaría ir de nuevo.

	Finalmente, me soltó, mirando de mí a Atrius, quien permanecía estoico y un tanto incómodo a mi lado en la puerta.

	—Adelante—, dijo. —Déjame mostrarte el nuevo lugar. Ah… —miró a Atrius con el ceño fruncido—. —¿Los vampiros beben jugo de piña?   

	       

	  [image: 00005.jpeg]    

	No pudimos quedarnos en casa de Naro por mucho tiempo, pero incluso esa breve visita fue suficiente. Me maravilló su mejoría desde la última vez que lo había visto, los curanderos vampiros, dijo, lo habían ayudado inmensamente. Aparentemente, incluso le gustaban lo suficiente como para que su desconfianza hacia los vampiros hubiera disminuido, aunque todavía percibía cierta inquietud cautelosa por parte de él alrededor de Atrius.

	Eso estuvo bien. Todo esto, entendí ahora, fue un viaje. Naro tendría que luchar por su salud y su sobriedad por el resto de su vida. Glaea tendría que luchar por una mejor versión de sí misma. Los vampiros y los humanos tendrían que luchar para averiguar cómo coexistir. Atrius tendría que luchar por la confianza de su pueblo humano. Y yo también tendría que pelear mis batallas, paso a paso.

	Nada de eso sería fácil. Nada de eso sería simple.

	Pero esa noche, viendo hablar a mi hermano, pareciéndose tanto al chico que creí haber perdido hace tanto tiempo, pensé: Vale la pena.

	La lucha siempre valdrá la pena.
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	Estaba cerca del amanecer cuando Atrius y yo terminamos nuestro trabajo del día y tropezamos, exhaustos, de regreso al castillo. El Thorn Palace, que ya no se llamaba así, se convirtió en un lugar hermoso una vez que se limpió y se despojó de sus aspectos más brutales.

	Atrius me llevó a su dormitorio y me besó, largo y tendido, contra la puerta. No esperaba el beso, o al menos no la intensidad del mismo, su lengua deslizándose entre mis labios, sus dientes mordiendo uno, luego el otro. El olor a acero y nieve y la sólida pared de su presencia me rodearon, y el sonido de sorpresa que escapó de mi garganta rápidamente se convirtió en un gemido.

	Sus manos agarraron mis caderas mientras profundizaba el beso, echó mi cabeza hacia atrás, sujetándome contra la pared. Podía sentir la rígida longitud de su deseo presionando contra mí, y Tejedora, mi propio deseo lo igualaba, enrollándose en mi estómago.

	No me importaba si me hacía patética. Habían pasado demasiadas noches lejos de él, lo necesitaba

	Mi mano se estiró detrás de mí y encontró la manija de la puerta. Por supuesto, estaba cerrada.

	Gruñí. —Abre esto —murmuré contra su boca.

	Él gruñó de acuerdo y escuché el tintineo de la plata y el susurro de su abrigo. Cuando la puerta se abrió, casi me caigo hacia atrás.

	Atrius me atrapó y luego cerró la puerta.

	Ya estaba acercándome a él, lista para arrancarle la camisa, maldita sea la seda. Esperaba que él hiciera lo mismo conmigo. Así fue como jodimos, frenéticamente, como si todavía estuviéramos corriendo contra el tiempo o los dioses o las maldiciones.

	Pero Atrius rompió mi beso. —¿Te gusta?— él dijo.

	—¿Hmm?— Estaba persiguiendo su boca de nuevo, pero levantó la barbilla, señalando la habitación.

	—¿Te gusta?

	Ni siquiera me había detenido a contemplar la cámara.

	La habitación era grande y circular, con ventanas altas en el lado occidental que revelaban el horizonte y un cielo salpicado de estrellas. El mobiliario estaba finamente tallado: una enorme cama en el centro de la habitación, un conjunto de muebles de sala de estar alrededor de la chimenea a la derecha, un atisbo de un hermoso baño a través de una puerta a la izquierda. Un librero grande, solo medio lleno, estaba del piso al techo al lado de la chimenea.

	—Estaba vacío antes—, dijo Atrius, notando mi atención en la librería. Luego agregó rotundamente: —No es una sorpresa, considerando al ocupante anterior.

	Verdad. Tarkan no parecía del tipo lector.

	Pero ni siquiera podía reconocer esta habitación como el lugar donde había vivido ese tirano, frío, impersonal y lleno de sufrimiento. Esto se sentía... cómodo.

	—Es hermoso—, dije, y lo decía en serio.

	Atrius todavía me sostenía contra él, aunque el abrazo ahora parecía menos primitivo y más... afectuoso. Sus dedos se entrelazaron distraídamente con los míos. El gesto me recordó la forma en que había acariciado la crin de su caballo cuando cabalgamos hacia Alka: afecto instintivo. Entonces, había estado tan confundida por su gentileza. Ahora, quería hundirme en él.

	—He pasado décadas viviendo en tiendas de campaña y puestos de avanzada—, dijo. —Ha... pasado mucho tiempo desde que tuve que hacer una casa en la que viviría durante mucho tiempo—. Su mirada se deslizó hacia mí. —O que alguien más lo haría.

	Parpadeé. No estaba segura de si estaba diciendo lo que pensaba que estaba diciendo.

	—Esta es tu cámara—, le dije.

	Su garganta se movió. Me miró fijamente durante un largo momento, como si estuviera luchando con algo que no supiera cómo decir, luego me dio la vuelta y me llevó a las ventanas.

	Desde la puerta, me lo había perdido. La silla pequeña. El caballete. La línea cuidadosamente dispuesta de botes de pintura.

	—También podría ser tuyo—, dijo, algo incómodo. —Si quisieras.

	No podía hablar. Toqué el caballete, toqué cada uno de los frascos. Podía sentir sus colores, pero lo que me deleitó aún más es que, sin mi venda en los ojos, podía verlos si los sostenía muy cerca de mi cara, apenas, solo un matiz en la sombra.

	Mucho más que papel.

	Gracias parecía lamentablemente inadecuado. Así que, en cambio, me di la vuelta, pasé mis brazos alrededor de su cuello y lo besé.

	Este beso no fue como los otros. No fue desesperado. No fue apresurado. Fue lento y minucioso, inhalando el aliento del otro, nuestras lenguas explorando la boca del otro como si volviéramos a conocernos. Sus manos seguían ese ritmo perezoso, recorriendo mi cuerpo, deteniéndose en cada curva. Sin precipitarse a ninguno de los lugares donde yo quería que estuviera.

	Nuestro movimiento hacia la cama fue como el de las enredaderas que crecen en el suelo del bosque. Lento y orgánico. Me empujó hacia un nido de seda afelpada, insoportablemente suave en comparación con la dureza de su cuerpo sobre mí. No nos arrancamos la ropa, sino que nos fuimos quitando cada prenda con paciencia, como los pétalos de una flor que se desprenden y se desechan a nuestro alrededor hasta que, entre nuestros lánguidos besos, la piel desnuda se encuentra con la piel desnuda.

	Tejedora, lo deseaba. A pesar de que este deseo esta noche era diferente, no lujuria animal. Me pregunté si él también lo sentía, porque sus labios recorrían los míos con paciencia, saboreando mi boca, el ángulo de mi mandíbula, la curva de mi clavícula. Ni siquiera me impacienté cuando bajó la cabeza hasta mi pecho, con los pezones duros y doloridos, y su lengua recorriéndolos de un modo que me hizo arquear la espalda y respirar entrecortadamente.

	Lo saboreé.

	Y cuando finalmente volvió a mí, finalmente me besó de nuevo, finalmente se alineó con mi entrada, se empujó dentro de mí lentamente.

	Mis muslos se abrieron más para él, rodeando su cintura. Pero a diferencia de nuestras citas frenéticas habituales, no lo insté más. Me moví con él mientras presionaba profundamente en mí, permitiéndole todo de mí, permitiéndole marcar las partes más profundas de mí.

	Su boca nunca abandonó la mía, su lengua provocándome, sus labios probando cada ángulo. Nos movíamos juntos como si estuviéramos conectados por algo más profundo que la carne y, de hecho, podía sentir su presencia, sus hilos, entrelazándose con los míos.

	Se retiró lentamente y empujó hacia mí. El placer, por la lentitud del paso, era insoportable. Nuestro gemido compartido vibró contra nuestros labios. Mis caderas se elevaron para encontrarse con las suyas.

	Atrius.

	No quise decir su nombre. Era la única palabra que podía formar, lo único que podía pensar. Estaba rodeado por él. Atrius. Atrius. Atrius.

	—Vi —susurró.

	Otro empujón. Nos retorcíamos juntos, languideciendo en el cuerpo del otro.

	Otro. Mis gritos de placer se hicieron más fuertes. Su agarre en mi cuerpo más firme. Nos enrollamos el uno alrededor del otro, más y más apretados, acercándonos el uno al otro, exprimiendo el placer compartido de nuestra cercanía.

	Su beso se profundizó, feroz, lento y apasionado, mientras empujaba dentro de mí, murmurando mi nombre de nuevo en mis labios.

	Tejedora, me encantaba oírlo decirlo.

	Me encantaba tenerlo tan cerca de mí.

	Me encantaba estar así de expuesta a él, cada parte de mí.

	—Atrius—, volví a gemir, mis uñas se clavaban en su espalda, una súplica para que se quedara conmigo, que viniera conmigo, que me siguiera en este olvido.

	—Sí—, susurró, entendiendo, como siempre, todo lo que estaba diciendo.

	Y luego retrocedió, lo suficiente para que su frente se pegara a la mía, y con los ojos bien abiertos pude verlo, ver su alma, sus hilos, ver el contorno borroso de su silueta, sus hermosos ojos y, sobre todo, la confesión en ellos cuando sus caderas empujaron contra las mías y nos lanzamos al borde juntos.

	Me apreté a su alrededor mientras me corría, tirando de él contra mío. Él hizo lo mismo, los dos entrelazados tan estrechamente, que ya no podía decir dónde terminaba su carne y empezaba la mía.

	Cuando el éxtasis se desvaneció, no se movió. Él solo me abrazó. Rodó hacia un lado, quitando su peso de encima de mí, pero su agarre no se aflojó y yo no me aparté de él.

	Nunca me alejaría de eso.

	Una verdad se solidificó en mí, un eco de la confesión que vi en sus ojos entonces. No se lo ocultaría.

	Porque eso es todo lo que era. Una verdad.

	—Te amo—, susurré, contra la carne suave de su hombro.

	La reacción en su presencia fue inmediata y repentina. Lo sentí dejar de respirar por un momento, luego reanudar. Sentí el salto en los latidos constantes de su corazón.

	Mi pecho se calentó ante eso.

	Me acercó más y dijo contra mi cabello: —Entonces te gusta la habitación.

	Me reí. —Sí.

	—Bien—, murmuró. —Porque aunque ya no hay una maldición, parece que no puedo dormir sin ti.

	Rodó sobre su espalda, aún sin soltarme, y fui con él, mi cabeza en su pecho. Podía sentir ese latido del corazón debajo de mi palma ahora, lento y fuerte, y completamente desahogado.

	Y luego susurró, sus dedos arrastrándose a través de los rizos de mi cabello, —Te amo, vidente.

	Mis ojos se cerraron.

	Es extraño cómo estar tan expuesta puede hacer que un alma se sienta tan segura.

	Teníamos desafíos por delante, lo sabía. Un reino que no querría aceptarnos. Una población humana que luchaba contra la pobreza y la adicción a las drogas y décadas de opresión. Una población de Nacidos de la Sangre que todavía luchaba con una antigua maldición, incluso si la de Atrius se hubiera levantado. Una sociedad de vampiros que algún día podría decidir interferir con la nuestra. Dioses que podían  disgustarse con un reino dirigido por un vampiro y una humana.

	Era más vulnerable de lo que nunca había sido.

	Pero por primera vez en mi vida, no tenía miedo. Estaba en paz con el pasado, el presente y el futuro.

	—Creo —murmuró Atrius, como si tuviera los mismos pensamientos que yo— que el futuro será bueno.

	Dijo esto pensativamente, lentamente, como si fuera una conclusión a la que había llegado lógicamente.

	—Tienes suerte de que te crea —murmuré.

	—No miento.

	Sonreí, reconociendo el eco de nuestro pasado. —Todos mienten.

	Me acarició el pelo. —Yo no.

	Y Tejedora, ayúdame, le creí.
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	Glosario de Términos del Mundo Nyaxia

	Acaeja - La diosa del destino, el misterio y las cosas perdidas. Miembro del Panteón Blanco.

	

	Alarus - El dios de la muerte y esposo de Nyaxia. Exiliado por el Panethon Blanco como castigo por su relación prohibida con Nyaxia. Considerado como fallecido.

	

	Atroxus - El dios del sol y líder del Panteón Blanco.

	

	Bloodborn - Vampiros de la Casa de la Sangre.

	

	Magia de sangre : un tipo de magia ejercida exclusivamente por vampiros de la Casa de la Sangre, que les permite manipular la sangre de los seres vivos.

	

	Nacido - Un término usado para describir a los vampiros que nacen a través de la procreación biológica. Esta es la forma más común en que se crean los vampiros.

	

	Extryn - La prisión de los dioses del Panteón Blanco.

	

	Obitraes - La tierra de Nyaxia, que consta de tres reinos: La Casa de la Noche, La Casa de las Sombras y la Casa de la Sangre.

	

	Marca del heredero : una marca permanente que aparece en el heredero de los clanes Hiaj y Rishan cuando muere el heredero anterior, marcando su posición y poder.

	

	Hiaj : uno de los dos clanes de vampiros nacidos de la noche. Tienen alas sin plumas que se asemejan a las de los murciélagos.

	

	La Casa de la Sangre - Uno de los tres reinos vampíricos de Obitraes. Hace dos mil años, cuando Nyaxia creó vampiros, la Casa de la Sangre era su Casa favorita. Pensó largo y tendido sobre qué regalo darles, mientras los Bloodborn observaban a sus hermanos al oeste y al norte hacer alarde de sus poderes. Eventualmente, los Bloodborn se volvieron contra Nyaxia, seguros de que ella los había abandonado. Como castigo, Nyaxia los maldijo. La Casa de la Sangre ahora es menospreciada por las otras dos casas. La gente de la Casa de la Sangre se llama Bloodborn .

	

	La Casa de la Noche - Uno de los tres reinos vampíricos de Obitraes. Conocidos por su habilidad en la batalla y por su naturaleza viciosa, y portadores de magia derivada del cielo nocturno. Hay dos clanes de vampiros Nacidos de la Noche, Hiaj y Rishan , que han luchado durante miles de años por el poder. Los de la Casa de la Noche se llaman Nacidos de la Noche .

	

	La Casa de las Sombras : uno de los tres reinos vampíricos de Obitraes. Conocidos por su compromiso con el conocimiento; portadores de la magia mental, la magia de las sombras y la nigromancia. Los de la Casa de la Sombra se llaman Shadowborn .

	

	Ix - Diosa del sexo, la fertilidad, el parto y la procreación. Miembro del Panteón Blanco.

	

	Kajmar - Dios del arte, la seducción, la belleza y el engaño. Miembro del Panteón Blanco.

	

	Nightborn - Vampiros de la Casa de la Noche.

	

	Nyaxia - Diosa exiliada, madre de los vampiros y viuda del dios de la muerte. Nyaxia domina el dominio de la noche, la sombra y la sangre, así como el dominio heredado de la muerte de su difunto esposo. Anteriormente una diosa menor, se enamoró de Alarus y se casó con él a pesar de la naturaleza prohibida de su relación. Cuando Alarus fue asesinado por el Panteón Blanco como castigo por su matrimonio con ella, Nyaxia se liberó del Panteón Blanco en un ataque de ira y ofreció a sus seguidores el regalo de la inmortalidad en forma de vampirismo, fundando Obitraes y los reinos vampíricos. (También conocida como: la Madre; la Diosa; Madre de la Oscuridad Voraz; Madre de la Noche, la Sombra y la Sangre)

	

	Pythora / Pythoraseed : una droga derivada de un tipo de flor que crece típicamente en las duras tierras de Glaea. El crecimiento, la destilería y el comercio de Pythora es un mercado próspero que ha dado lugar a una serie de señores de la guerra en Glaea y en todo el mundo.

	

	El rey Pythora : un señor de la guerra que construyó una inmensa fortuna y poder en un imperio de comercio Pythora, y luego usó ese poder para apoderarse del reino de Glaea.

	

	Shadowborn - Vampiros de la Casa de las Sombras.

	

	Conversión : un proceso para convertir a un humano en vampiro, que requiere que un vampiro beba de un humano y le ofrezca su sangre a cambio. Los vampiros que se sometieron a este proceso se conocen como convertidos .

	

	Panteón blanco : los doce dioses, incluido Alarus, que se presume fallecido. El Panteón Blanco es adorado por todos los humanos, con ciertas regiones potencialmente favoreciendo a dioses específicos dentro del Panteón. Nyaxia no es miembro del Panteón Blanco y es activamente hostil hacia ellos. El Panteón Blanco encarceló y luego ejecutó a Alarus, el Dios de la Muerte, como castigo por su matrimonio ilegal con Nyaxia, entonces una diosa menor.

	

	Zarux - El dios del mar, la lluvia, el clima, las tormentas y el agua. Miembro del Panteón Blanco.

	
Notes

		[←1]
	       Paseante por los hilos.
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